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PRESENTACIÓN

El proceso de gestar el Observatorio de Realidades Sociales 
de la Arquidiócesis de Cali, como espacio para monitorear, in-
terpretar, difundir e incidir en el conocimiento de las realidades 
y acompañar a la ciudadanía en la construcción de alternativas 
de vida, cumple por estas fechas cuatro años de trabajo y coo-
peración con muy diversas expresiones sociales y pastorales de 
la ciudad región. De dicho proceso nos parece significativo des-
tacar la producción y publicación del Semanario de Análisis 
Virtual Realidades y Presencias, el cual ha circulado los días 
jueves durante cerca de 134 semanas hasta este diciembre de 
2016. La experiencia de escritura del Semanario ha sido una es-
pecie de columna vertebral de nuestro ejercicio de análisis, en la 
medida en que nos ha regulado y orientado las prácticas por lo 
menos en tres sentidos:

En primer lugar, nos ha mantenido atentos, escuchando y 
viendo los aconteceres que se presentan tanto a nivel micro 
como macro de nuestros territorios. Hemos estado recogiendo 
y sistematizando muy diversos hechos, fenómenos y eventos que 
configuran el cotidiano vivir de la caleñidad y la vallecaucanidad, 
así como del sur del país y el Pacífico colombiano. 

En segundo lugar, la elaboración semanal nos ha exigido cons-
tancia en la tarea de reflexión, escritura y comunicación con las 
fuerzas vivas de la ciudad región, como una manera de hacer 
presencia crítica y propositiva, desde la dimensión espiritual, so-
cial, ciudadana y pública, insistiendo siempre en una forma de 
hacer comunidad de saberes y conocimientos.

En tercer lugar, el Semanario nos ha situado en la tarea de 
hacer acompañamiento a las comunidades y grupos ciudadanos 
frente a muy diversos asuntos como la problemática de la mo-
vilidad urbana, la violencia social, la crisis de los servicios públi-
cos, la denuncia de las violencias contra la mujer y la infancia, la 
demanda de vivienda y la necesidad de encontrar alternativas a 



Cuadernos Ciudadanos Nº 7

10

los desalojos agresivos de asentamientos subnormales. También 
nos ha permitido integrarnos a las dinámicas regionales de cons-
trucción de paz y adelantar labores de diálogo y mediación en 
relación con la tarea de reconciliación. 

Valorando esa experiencia de escritura colectiva, comunal, 
sensible de la vida local y regional, hemos considerado pertinen-
te dedicar el Cuaderno Ciudadano número siete a presentar de 
manera impresa una selección de los artículos relacionados con 
dos dimensiones temáticas: el primer capítulo remite a explorar 
las Realidades sociales de acuerdo a las líneas más recurrentes 
en este periodo, y el segundo acápite se dedica a las Presencias 
espirituales y pastorales, abordando asuntos principalmente re-
lacionados con pensar la construcción de alternativas pastorales.

La expectativa desde el Observatorio es que este séptimo 
Cuaderno invite a una aproximación temática, breve, sensibili-
zadora, en relación con las muy diversas empresas pastorales y 
ciudadanas en las cuales estamos empeñados desde el trabajo 
de cooperación social que adelantamos. El cotidiano que a con-
tinuación presentamos está situado en eventos y reflexiones con 
fechas, sin embargo tiene la trascendencia de realidades que se 
repiten y nos retan a impulsar una ciudadanía activa, una po-
blación cada vez más organizada, apropiada de sus derechos y 
actuando en función del interés común y del buen vivir.

En ese caminar de cuatro años que es gesto y gestación de 
sentidos de comunidad, se hace pertinente agradecer de manera 
especial a todos los procesos sociales, académicos, pastorales y 
observadores ciudadanos que nos han acompañado; agradecer 
también las contribuciones escritas del profesor Boris Salazar, la 
hermana Alba Estela Barrero, la profesora Carmiña Navia Velas-
co, el Padre Franciscano Luis Eduardo Medina, el Vicario de Evan-
gelización Padre Omar Arturo López y el observador ciudadano 
Gustavo Adolfo Valencia, a quienes incluimos en esta publicación. 
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REALIDADES
Parte 1

A continuación encontrará reflexiones 
sobre diversas realidades que emergen de 
la vida en la ciudad-región, algunas de ellas 
están relacionadas con conflictividades y 
desigualdades que nos duelen, afectan o 
vulneran, y otras con potencialidades, es-
peranzas, saberes y conocimientos que nos 
constituyen como comunidad. Realidades 
que son luz y sombra en la vida ciudadana 
y de las que sin duda hay mucho por dia-
logar, aprender y enseñar, pero sobre todo, 
realidades que esperan nuestra labor co-
lectiva y creativa para ser transformadas…
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LAS CUENTAS ECONÓMICAS EN LOS 
CONFLICTOS DEL TRANSPORTE MASIVO 

EN SANTIAGO DE CALI
(Publicado en el Semanario #2, 7 de abril de 2014)

Es claro que en el pasado la 
ciudad, sus autoridades y sus em-
presarios tomaron una decisión de 
cambiar el modelo de transporte 
por uno de operación más contem-
poránea y eficiente. Hoy cuando se 
observa una cadena de conflictos 
alrededor del sistema de transpor-
te colectivo, de los negocios anexos 
y dependientes de él, es importan-
te conocer algunos de los balances 
económicos que se están haciendo 
y que hemos recogido en medio del 
conflicto y de las pocas informacio-
nes que circulan al respecto.

Se dice que antes de la construc-
ción del MIO existían 27 empresas 
de transporte; 19 de ellas se orga-
nizaron en 4 grupos empresariales, 
lo que les permitió hacer parte de 
los operadores del MIO y acceder 
a sendos créditos bancarios para la 
adquisición de nuevos vehículos, la 
chatarrización de sus buses y busetas 
y hasta para movilizar logísticamente 
la operación de las nuevas rutas. En 
esa dinámica se han chatarrizado cer-
ca de 3.500 buses y busetas, y se ha 
adquirido la flota de 847 buses del 
MIO con los que hoy cuenta el siste-

ma. Quedan por fuera del sistema 4 
empresas de buses tradicionales con 
12 rutas que tienen aproximadamen-
te 1.350 buses y busetas; cada una 
transporta entre 250 y 350 pasajeros 
diarios. Se dice que estos vehículos 
deben salir de circulación para adqui-
rir una nueva flota y lograr el 100% 
del funcionamiento del sistema MIO.

En las recientes manifestaciones 
que se realizaron en distintos puntos 
de la ciudad de Cali, quedaron en evi-
dencia dos asuntos que son factor de 
conflicto en la operación del sistema 
y que nos generan algunas preguntas: 
1) ¿deben salir todas las rutas de los 
buses tradicionales que operan en la 
ciudad? ¿El MIO está en capacidad 
de capturar toda la demanda de pa-
sajeros? Los operadores dicen que 
no sólo es posible sino necesario, y 
los pequeños transportadores dicen 
que es imposible e inconveniente 
que salgan todos, dados los limitados 
desarrollos que tiene el Sistema de 
Transporte Masivo. 2) Los operado-
res ponen hoy un precio de 80 millo-
nes por cada transporte tradicional 
chatarrizado, y los transportadores 
tradicionales ponen el límite en 120 
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millones y discuten que el pago no 
puede ser a un año, como está pa-
sando. ¿Cuáles son las razones de 
esta distancia en la cotización de los 
vehículos? ¿Quién y cómo se debe 
dirimir este desacuerdo financiero? 
Mientras continúan estas diferencias, 
la ciudad se llena de los denomina-
dos vehículos piratas y de moto ta-
xistas, miles de personas se agolpan 
en las estaciones y viajan en malas 
condiciones, y en cientos de sectores 
populares las gentes deben caminar 
largos tramos o pagar doble pasaje.

¿Cuáles son algunas de las cuen-
tas económicas en este conflicto? 
(hagamos algunas preguntas en cla-
ve de pequeños contrastes)

¿Es cierto que los operadores 
están en crisis económica?, ¿es cier-
to que de no encontrar un margen 
de recuperación tendrían que venir 
agencias financieras de fuera de la 
región a asumir el negocio? Si buena 
parte de los recursos de la cadena 
del transporte antes circulaba en la 
región dispersándose en todos los 
sectores sociales, ¿qué significa que 
esos mismos recursos viajen a través 
de la banca financiera sin circular en 
la región sobre las economías de sec-
tores medios y populares? ¿Qué im-
pactos tiene esta situación? Estamos 
obviamente situando inquietudes so-
bre la política financiera del sistema 
de transporte con fuerte impacto 
social en la ciudad y la región, política 
que debería ser más conocida por la 

ciudadanía para que haya elementos 
de juicio y análisis colectivo.

¿Quiénes y con qué mecanismo 
visible han reconvertido la fuer-
za laboral de choferes ayudantes, 
mecánicos monta llantas, repueste-
ros, cocineros etc. que rodeaban el 
transporte tradicional? ¿Cuál ha sido 
el mecanismo de apoyo social para 
que reconduzcan estas personas a 
su actividad laboral y cuáles son los 
planes de las instituciones públicas 
y privadas del sector para absorber 
la fuerza laboral que saldría de las 
empresas tradicionales a cerrar? Lo 
cierto es que el transporte ilegal 
crece exponencialmente y la ubi-
cación de la fuerza laboral cesante 
está ubicada principalmente en los 
barrios populares de la ciudad que 
hoy expresan crisis de violencia so-
cial. Esto por supuesto implica la ne-
cesidad de un balance de la dimen-
sión social en la transformación del 
sistema de transporte.

Esperamos compartir en otra 
ocasión las inquietudes que nos han 
manifestado los usuarios, por ahora 
extendemos la invitación a las ins-
tancias responsables para que hagan 
visible la situación financiera del ser-
vicio público, a los centros académi-
cos y las organizaciones ciudadanas 
para que veamos este asunto desde 
el punto de vista de las cuentas que 
determinan los múltiples conflictos, 
que a su vez definen la precariedad 
del servicio de transporte en Cali.
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LA VIOLENCIA URBANA 
Y 

LA SOLEDAD DE LAS CIUDADES
(Publicado en el Semanario #4, 21 de abril de 2014)

Dimos una vuelta por las calles 
del barrio San Marino en la Comu-
na 7 de Cali, saludando el vecindario 
afectado por tres asesinatos en el 
curso de la semana pasada, y con-
versamos con personas del trabajo 
pastoral en Buenaventura, azotado 
nuevamente por crímenes execra-
bles y amenazas a barrios enteros 
por parte de grupos violentos de-
dicados a usar los territorios para la 
delincuencia y como base logística 
del narcotráfico.

En San Marino algún vecino que 
nos saludó, —la mayoría nos alzaban 
escasamente la ceja— se expresó 
así frente a la situación de muerte: 
“el barrio está tranquilo, eso es en la 
otra cuadra, aquí todo el mundo se 
prepara para la procesión”. ¿Cómo 
podemos pensar que pasa algo en 
una cuadra aledaña y sentir que eso 
es en otro lado?, y el vecino contes-
tó: “es que así son las cosas por aquí; 
si te vi, no te oí; si te oí no te vi; así 
es si uno quiere estar vivo”. De Bue-
naventura nos reportan algunos co-
rresponsales que comunidades que 
han tenido la valentía de erigirse 
como territorio humanitario y espa-
cio de paz están sufriendo otra vez 

la presencia de la mano criminal sin 
que ahora esté tan claro, como en 
los anuncios periodísticos del último 
mes, la presencia de las instituciones.

Nos excusamos en esta ocasión 
de nombrar las cifras de la violencia 
en Cali y en Buenaventura; nos dirán 
que hubo días sin muertos y que en 
los últimos meses han disminuido 
los homicidios. Con ese presentismo 
se olvidan los miles del año pasado y 
las docenas de las semanas recientes 
que aún le duelen a familias y vecin-
darios enteros. Pensemos en un ba-
rrio con tres muertos en un mismo 
día, pensemos en una comunidad 
completa confinada por la amena-
za y la muerte mientras levanta las 
banderas de la paz y la convivencia 
pacífica en Buenaventura.

Los anuncios han sido prolíficos 
en difundir la presencia de fuerza 
pública dotada de tecnología para 
combatir el crimen en estas dos ciu-
dades. Por unos días “la escoba nue-
va barre bien”, pero enseguida vol-
vemos a las mismas andanzas y has-
ta peores porque crece la descon-
fianza y la angustia de no encontrar 
salidas. Mientras tanto, los proyectos 



Observatorio de Realidades Sociales Arquidiócesis de Cali

15

sociales van tomando el talante de 
iniciativas privadas que no tienen en 
cuenta las poblaciones y que termi-
nan en más de lo mismo, en sub-
sidios de emergencia que también 
operan de manera restringida y en 
“mesas técnicas” para hacer intermi-
nables proyectos “sociales” a puerta 
cerrada.

La esperanza es de sentido co-
mún y las comunidades lo expresan 
claro cuando se animan a no callar. 
En el caso de Cali un vecino dice: “es 
que después de estas muertes vie-
nen y azotan las calles y toca encie-
rro, nosotros quisiéramos que más 
bien vinieran a arreglar el parque, 
las canchas a mejorar la biblioteca, la 
escuela, el centro de salud y la casa 
de la juventud, que vinieran a que 
nos ideemos trabajo decente pa’ los 
muchachos; pero aquí vienen es a 
arrasar”. Y en Buenaventura un líder 
comenta: “no entendemos cómo es 
que están hablando de tanta plata 

para inversión social, pero parece 
que para la iniciativa comunitaria no 
hay ni un saludo; nos toca es acom-
pañarnos entre comunidades para 
que no nos mate la desidia y la sole-
dad en este puerto donde a la final 
todo el mundo anda en la locura de 
armarse”.

En medio de la oleada de vio-
lencia es esperanzador que las co-
munidades urbanas tengan claro lo 
que se requiere. También necesita-
mos que las respectivas entidades 
territoriales y nacionales reaccio-
nen proactivamente, tendiendo un 
puente de comunicación más claro 
con las pequeñas comunidades que 
insisten en la búsqueda de políticas 
sociales de convivencia pacífica, ba-
sadas en el reconocimiento de de-
rechos individuales y colectivos, y 
en la generación de oportunidades 
tangibles frente a unas situaciones 
históricamente soslayadas y desco-
nocidas.
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EL POSTCONFLICTO YA ESTÁ AQUÍ: 
VIOLENCIA URBANA 

Y POLÍTICA ELECTORAL 
(Publicado en el Semanario #8, 21 de mayo de 2014)

Boris Salazar
Docente Facultad Socio-Economía -  Universidad del Valle

Para conocer el rostro del 
postconflicto no hay que mirar al fu-
turo: ya está aquí, con todo su horror, 
en las comunas más pobres de las 
ciudades del país. En Buenaventura, 
Cali, Tuluá, Palmira, Medellín, Pereira, 
Cúcuta, Santa Marta y hasta en la 
muy próspera y festiva Barranquilla.

Ha llegado en la forma de cientos 
de miles de desplazados que mal so-
breviven en medio de los más pobres, 
entre los pobres de las ciudades. De 
miles de antiguos sicarios, operadores 
y escoltas de la época gloriosa del nar-
cotráfico que hoy extorsionan a los 
más pobres y reorientan el narcotrá-
fico hacia dentro; de miles de desmo-
vilizados de las bandas paramilitares 
que volvieron a hacer lo único que 
aprendieron en los años sangrientos 
de finales del siglo pasado y principios 
de éste, y de los miles de jóvenes que 
deben crecer en las condiciones más 
adversas. Ha llegado también, en la 
expansión obscena de su contrapar-
te: las inversiones gigantescas en bie-
nes raíces, la especulación financiera, 
la contaminación ambiental, la privati-
zación del espacio público.

El postconflicto que hoy se vive en 
las comunas de muchas ciudades del 
país es violento y es político, cabalga 
sobre el uso de las armas, la intimi-
dación y la debilidad de autoridades 
estatales y comunidades en donde 
ha implantado su dominio. Ha esta-
blecido su mando sobre los despla-
zados de la atroz guerra irregular que 
vivió Colombia en la última década 
del siglo pasado y la primera de éste. 
Ha logrado para Cali, Palmira, Mede-
llín, Cúcuta, Santa Marta y Pereira el 
dudoso honor de haber estado en-
tre las 50 ciudades más violentas del 
mundo en 2013, y ha logrado que 
política y ciudadanía desaparezcan de 
las comunas en las que el imperio de 
las armas, la intimidación y la protec-
ción ilegal se han convertido en ley.

Los incrementos de pie de fuerza 
policial, la militarización de ciudades 
enteras —como ha ocurrido con re-
sultados muy pobres en Buenaventu-
ra—, el toque de queda para los más 
pobres, la destrucción de las madri-
gueras en las que se expenden dro-
gas no alcanzan ni siquiera a ser un 
saludo a la bandera: son una simple 
declaración del fracaso del Estado en 
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la protección de los más débiles y en 
la construcción de una ciudadanía vi-
tal, participante y autónoma.

Ni la seguridad democrática ni la 
prosperidad para todos enfrentaron 
el terrible proceso de erosión social y 
pérdida de ciudadanía que ha llegado 
de la mano con la destorcida del nar-
cotráfico, la desmovilización paramili-
tar y la expansión del crimen organi-
zado a las comunas más vulnerables 
del país. ¿Qué les espera a los más 
pobres de Colombia, a las comuni-
dades asediadas por el crimen orga-
nizado, las pequeñas guerras territo-
riales y la extorsión? Cualquiera que 
sea el resultado electoral, el ganador 
tendrá que enfrentar el postconflic-
to real que hoy viven varias ciudades 
del país. Además, claro, de tener que 
enfrentar el postconflicto en aquellas 
regiones en las que las Farc han sido 
fuertes en el pasado, donde conser-
van lazos familiares y comunitarios y 
en las que la propiedad de la tierra 
todavía está en disputa.

Con una diferencia: el gobierno 
de Santos tiene una política de lar-
go plazo para el postconflicto en las 
regiones de inserción histórica de las 
Farc, pero no la tiene para la violen-
cia y el desorden urbano que golpea 
a millones de colombianos. Un pro-
bable gobierno de Uribe, a través de 
Oscar Iván Zuluaga, tendrá la misma 
política que siempre ha tenido la de-
recha colombiana para los pobres de 
la ciudad y del campo: unos cuantos 
cheques de vez en cuando y el peso 

aplastante de la fuerza militar cuan-
do considere que las cosas se han 
salido de madre. Dado lo ocurrido 
hasta hoy, no se puede esperar nada 
bueno del próximo gobernante sin 
importar quién sea. No porque sean 
iguales, que no lo son, sino porque el 
fantasma de la guerra como principio 
total de la política colombiana no les 
ha permitido ver la terrible realidad 
que está creciendo antes sus ojos.

Sin embargo, a Santos y a Uribe 
los separa su posición ante la paz y lo 
que podría ocurrir si el acuerdo de 
paz con las Farc pudiera cristalizarse 
en un segundo gobierno de Santos. 
En ese escenario, los grandes proble-
mas del país, represados por tantos 
años de guerra, emergerán en la for-
ma de movimientos sociales, partici-
pación ciudadana y renacimiento de 
las comunidades sometidas al impe-
rio de la violencia. Sólo en ese con-
texto las comunidades condenadas a 
la violencia y al dominio del crimen 
organizado podrán buscar salidas au-
tónomas y libres a la situación que 
han sufrido durante años. No serán 
concesiones graciosas del Estado ni 
acuerdos de paz con las organizacio-
nes criminales. Serán procesos com-
plejos en los que las comunidades 
intentarán retomar el control sobre 
sus vidas, su economía y sus expec-
tativas y, de paso, lograrán desarmar 
a los violentos. Algo que sólo podrá 
ocurrir en un clima político propicio 
para las transformaciones. Un clima al 
que podría contribuir el cierre exito-
so de las conversaciones de paz.
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 EN EL BARRIO SE JUEGA LA VIDA
(Publicado en el Semanario #9, 28 de mayo de 2014)

“En el barrio se juega la vida…” 
dice uno de los tantos jóvenes que 
habitan el oriente de Cali mientras 
habla de su experiencia en la calle, 
esa que camina y describe como 
un amplio universo de casas y re-
covecos, la misma en la que le tocó 
crecer, aguantar hambre, defender 
a su madre de los maltratos de su 
padre y erguirse ante la mirada ex-
traña que por fuera de su barrio le 
acusaba de lo que luego el mismo 
escogería como su destino…

“Yo soy una rata” dice, dejando de 
manifiesto que en las once cuadras 
por las que puede caminar sin en-
frentarse a otros, ha tenido que so-
brevivir ganándose el reconocimien-
to de otros jóvenes con la experticia 
que da la calle, de allí que su día a día 
esté resumido en la frase y el acento 
retador que pone cuando expresa: 
“Aquí a uno le toca es pararse duro”.

El corto diálogo con aquel anó-
nimo personaje lleno de historias 
de las cuadras en las que vive, pone 
acento, sin querer, en las vidas que a 
borbotones se multiplican en otras 
calles vecinas y frente a las que has-
ta ahora las propuestas instituciona-
les han sido escasas. De allí que las 
dolencias sociales de los barrios, las 

llevan los jóvenes en sus repetitivos 
gestos a través de los que hablan 
con hastío y displicencia de todo 
lo institucional o de lo mucho que 
conocen de la reacción oficial (re-
clusión y paliza). Y es que su rebus-
que de economía sobre la base del 
puñal los ha llevado a conocer las 
palizas, la reclusión, la amenaza, el se-
ñalamiento; pero ninguno de éstos 
ha hecho mella sobre esa decisión 
de reventarse contra lo que se atra-
viese (contra todo excepto aquella 
imagen que guardan de su “cucha”, 
en su mayoría, esa sobre la cual ape-
nas dejan salir un atisbo de ternura).

Ante la dualidad del joven, en un 
panorama que se levanta en el ho-
rizonte de la cuadra y que se tam-
balea entre la decisión de hoy o la 
muerte del mañana, parece no ha-
ber más esperanza que salir “ganado 
de la vuelta” o “perder en el acto”. 
Perder significa su tragedia y conse-
cuencia, es el juego de su barrio que 
no avizora más salida que la del par-
qués, “coronar o irse con todas las 
fichas pa’ la cárcel”, su “juego con la 
vida” como lo llama él. Pareciera no 
contemplar otra opción, sin embar-
go le gustaría, sin tener que implorar 
a la suerte de los dados, vivir otras 
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cosas de las que aún no conoce: tal 
vez esas 12 casillas de seguro, o te-
ner al menos 4 opciones de salida al 
igual que en el juego…

Seguramente aquellos que nos 
quedamos viendo en las aceras los 
juegos del parqués, tenemos el pa-
norama muy claro: “desde afuera” 
los movimientos parecen ser muy 
obvios, sin embargo en la práctica 
las manifestaciones no sobrepasan 
aquellas consideraciones de hacinar 
las cárceles o estructurarlas como 
aparatos infalibles ante la fuga. Al me-
nos de eso es lo único que se habla 
por estos días cuando nuevamente 
repunta como hecho noticioso la cri-
sis en los centros de reclusión.

•	 La Cárcel Villa Hermosa de Cali 
actualmente tiene una población 
de más de 6.606 reclusos, mien-
tras que su capacidad es de 1.100 
personas. Sin embargo, no hay 
propuesta más allá de mejorar la 
infraestructura para evitar “fuga” 
de presos. La situación es tal que 
los guardianes del INPEC se de-
clararon en paro ante los niveles 
de hacinamiento.

•	 Luego de las reiteradas huidas de 
menores del Centro de Forma-
ción Valle del Lili, la Secretaría de 
Gobierno anunció la inversión de 
$20 mil millones para el Valle del 
Lili y el Buen Pastor, con el pro-
pósito de reforzar las condiciones 
de seguridad y así evitar las fugas.

Parecen opciones muy obvias 
que se pierden en reacciones pa-
liativas, ante aquel degradado juego 
con la vida que se vive a diario en 
los andenes del barrio, horizontes 
que se instalan como únicas opcio-
nes para la multitud de jóvenes que 
pasan de sus cuadras a aumentar 
las cifras de homicidios o a hacinar 
las arquitecturas de las cárceles, jó-
venes a los que la esperanza se las 
da el azar de la esquina o un “buen 
patrón” que les considere su “tra-
bajo”.

Son generaciones enteras con las 
que habrá que activar propuestas 
creativas, en las que se cavile no tan 
sólo la intervención sobre el delito 
sino las condiciones necesarias para 
una infancia y juventud que se levan-
te conociendo múltiples horizontes 
y referentes de identidad diferen-
tes a los ofrecidos por la violencia, 
el asalto, sicariato o narcotráfico. Y 
para ello sin duda debemos rodear-
les con las acciones necesarias para 
que puedan crecer con la garantía 
de sus derechos, con la acogida fa-
miliar y social que necesitan para 
llevar en su destino ese referente 
de afectividad solidaria para con los 
otros, al tiempo que se construyan 
nuevos procesos de escuela que 
les enamore de la vida, que surjan 
de sus geografías barriales y de sus 
intereses locales, como una apuesta 
por la construcción de una ciudad 
diferente en la que ellos son actores 
determinantes.
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CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ 
EN PERSPECTIVA DE GÉNERO
(Publicado en el Semanario #14, 2 de julio de 2014)

Carmiña Navia Velasco
Profesora titular de Literatura

Escuela de Estudios Literarios - Universidad del Valle.

La paz es mucho más que diálogo con la guerrilla,
es toda una cultura que hay que construir

y eso se hace desde la vida cotidiana, desde las acciones,
los gestos, las conductas, los valores.

Hay que seguir inventando, haciendo.
Vera Grave

 Lo primero que hay que tener en 
cuenta es que a pesar de haber un 
número significativo de mujeres que 
en Colombia trabajan hace tiempo 
de diferentes maneras por la cons-
trucción de la paz, en el equipo nego-
ciador del final del conflicto armado 
en la Habana no hay —por parte 
del establecimiento— ninguna mujer 
que represente al gobierno o a la so-
ciedad civil. Tampoco hay una repre-
sentación seria femenina por parte 
de las FARC, en las fotografías de vez 
en cuando aparece una mujer, pero 
su palabra no se escucha jamás. Es 
pues impensable que en las discusio-
nes y en los acuerdos que se firmen 
aparezca la perspectiva femenina.

Pero una cosa son los acuerdos 
de la Habana y otra muy diferente 
es la construcción de la paz en el 
conjunto de la sociedad colombia-
na. La paz es fruto de la justicia, lo 

sabemos desde el profeta bíblico 
(Cf. Isaías 32, 15-20). ¿Cómo cons-
truir en Colombia un tejido social 
de paz, de resolución pacífica de 
conflictos, siendo como es la so-
ciedad colombiana una de las más 
inequitativas del mundo? El nuestro 
es un país en el que el PIB es el que 
más creció el año pasado, después 
de China. Creció un 6,4%, que es 
una cifra realmente alta en los pro-
medios económicos de crecimiento 
(El Tiempo, 20 de junio de 2014). La 
pregunta es: ¿este crecimiento en 
qué se nota en mejoría de la vida 
del pueblo? En la revista Semana, 
edición Nº 1676 del 15 al 22 de ju-
nio, en la entrevista a Leonardo Vi-
llar, director de FEDESARROLLO, se 
explica que en el país sólo un 30% 
de la población tiene pensión actual-
mente y que la situación al futuro no 
mejora sino que empeorará.
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El desempleo entre la juventud es 
enorme y éste es de los pocos países 
en el mundo en el que una persona 
mayor de 45 años tiene dificultades 
para conseguir trabajo porque se le 
considera muy mayor. Los niveles de 
corrupción son alarmantes y el Es-
tado es un “saqueador” de la clase 
media y trabajadora por el sistema 
impositivo que beneficia a los po-
derosos. En la última reforma fiscal 
se le disminuye el IVA a los carros 
Mercedes Benz y se le aumenta a los 
Spark. Todas estas no son condicio-
nes de paz. Si realmente hay voluntad 
de construir la paz, se hace necesa-
rio corregir y mejorar lo que hemos 
muy sucintamente enumerado. Otro 
problema enorme con el que nos 
encontramos ahora y que será igual 
o mayor en lo que algunos llaman 
post-conflicto, es el del desplaza-
miento interno. Según informe de la 
ONU, en el 2013 Colombia tenía 5,3 
millones de desplazados siendo el se-
gundo país en el mundo —después 
de Siria— con esta problemática.

Si pensamos en una construcción 
de la paz que pase por las mujeres, 
es necesario pensar en una situación 
de vuelta, de regreso a la tierra. Las 
familias campesinas necesitan para re-
constituirse, regresar a sus lares, a su 
fuente de trabajo y de estabilidad: no 
hay otra alternativa. ¿Cómo lograr ese 
regreso sin temor a las noches ni a las 
madrugadas? ¿Sin temor a las quemas, 
amenazas, violaciones, abusos?

Las mujeres son las principales 
guardianas del tejido social, ellas en 

su capacidad de relación y colabo-
ración viven cada día el fortaleci-
miento de los lazos de vecindad… 
Pero para realizar esto, necesitan 
condiciones confiables, la pregunta 
es: ¿puede y quiere el Estado garan-
tizarlas? Urgente es que la compen-
sación a las víctimas pase por todos 
los delitos sexuales y muy especial-
mente por las violaciones y vejacio-
nes a las que las mujeres han sido 
sometidas por los diferentes ejérci-
tos que caminan por el país. El ca-
mino hacia una nueva sociedad sin 
guerras desangrantes pasa por que 
el Estado impulse de verdad una se-
rie de correcciones necesarias, algu-
nas a las que nos hemos referido… 
y otras. Pasa también por una edu-
cación que nos lleve a los colombia-
nos y las colombianas a desarrollar 
la capacidad de negociar conflictos.

El post-conflicto se vivirá en una 
sociedad pluralista, multiétnica y di-
versa en la que hay que responder 
a las demandas de varios grupos… 
cada uno de ellos desde sus intere-
ses y dinámicas. Algo imprescindible 
y necesario es que en este proceso 
haya un interés real de escuchar la 
voz de las mujeres, de convocar su 
opinión, su saber, su experiencia. La 
construcción de la paz en perspec-
tiva de género es un reto. Un reto 
en el cual lo fundamental es dar 
protagonismo a las mujeres, prota-
gonismo que actualmente no tie-
nen. Desde esa realidad, los círculos 
y grupos femeninos encontrarán el 
camino de su aporte específico.



Cuadernos Ciudadanos Nº 7

22

 LLAMADOS A CONSTRUIR 
LA CASA COMÚN

(Publicado en el Semanario #17, 23 de julio de 2014)

Más allá de la discusión sobre las 
cifras de homicidios, lesiones perso-
nales y robos que indican la situación 
de seguridad y convivencia en las 
ciudades, la tendencia a la baja o el 
sostenimiento de las cifras evaluan-
do nuestros niveles de coexistencia 
pacífica, en las últimas tres décadas 
nos acompaña una problemática 
crítica y permanente de inseguridad. 
Preocupa que nuestros territorios 
sean escenario de disputa agresiva 
constante, y más aún, preocupa que 
nos hayamos acostumbrado, adap-
tado a vivir en estas circunstancias 
de violencia ¿Cómo hemos llegado 
a esta situación de inseguridad?, ¿po-
drían ser diferentes nuestras condi-
ciones de vida?

Ha pasado que en los últimos 
cuarenta años el país fue concentra-
do en ciudades que se fueron infla-
mando, sin que el Estado y el mer-
cado se transformara a las nuevas 
condiciones. La guerra en el campo: 
violencias fratricidas, desplazamien-
tos forzados y despojos, constru-
yeron injusticia y olvido del mundo 
rural, al tiempo que fueron factor 
en la hinchazón de las ciudades de 
manera abrupta y violenta; merca-

dos informales, economías ilegales, 
políticas gamonalistas, territorios de 
exclusión, emergencia de empresas 
criminales lograron permanencia y 
capacidad de mutar en diversas cir-
cunstancias. Este asunto se tradujo 
en graves condiciones de vida para 
la mayoría de los pobladores urba-
nos, situación de inseguridad per-
manente para los poseedores de 
bienes y para los desposeídos.

Revertir esta situación no es 
simplemente una operación anti 
criminal, el país ha concebido por 
lo menos durante las dos décadas 
anteriores una carpeta de acciones 
que involucran un menú de alterna-
tivas ligadas al mejoramiento de la 
justicia, a la focalización de interven-
ciones de disuasión y prevención del 
delito, al fomento de la legalidad, a la 
promoción de la convivencia, al des-
aprendizaje de las violencias; expe-
riencias y ejecutorias demostrativas 
no faltan. Sin embargo el escenario 
global de la inseguridad y la violencia 
no cede; vivir hoy en una ciudad co-
lombiana es un asunto difícil.

Nos hemos acostumbrado a 
desconfiar del vecino, del tran-
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seúnte; estigmatizamos y discri-
minamos por el vestido, el color 
de la piel, la edad, la procedencia 
regional; nos encerrarnos frente 
a la constelación de diferencias y 
desigualdades que nos circundan. 
Tenemos muchos efectivos de 
las fuerzas de seguridad pública y 
privada en las ciudades, y ante la 
inseguridad lo primero que pensa-
mos es que hace falta más fuerza 
armada y más capacidad de de-
fensa, cuando quizás de lo que se 
trata es de construir una cultura 
ciudadana diferente y unas condi-
ciones de inclusión y equidad so-
cial urbanas. Para ello necesitamos, 
entre otros aspectos, trabajar en 
un sentido transformativo nues-
tro inconsciente colectivo, aquella 
instancia en la cual se inscriben las 
memorias vengativas y los miedos 
que no nos dejan vivir. ¿Cuáles son 
entonces las herramientas para 
avanzar en este camino?

Tal vez necesitamos darnos la 
oportunidad de recuperar las fa-
milias y los vecindarios como espa-
cios de socialización primaria en los 
cuales se inscribe nuestra seguridad 
emocional; a lo mejor debamos con-
cebir trabajos, espacios productivos 
y de generación de ingresos que no 
se agoten en la mera subsistencia y 
en la competencia para instalarnos 
en los mercados locales, en los in-
tercambios materiales que nos den 
suficiente sostenibilidad vital y sobre 

todo suficiente respeto. Seguramen-
te requerimos una educación para 
la vida en común, para la ciudadanía, 
que implique descubrir nuestros re-
ferentes de identidad a través de la 
relación estética y comunicativa con 
el mundo.

Quizás eso es lo que falta para 
transformar las ciudades de furia 
que habitamos. Necesitamos ha-
cer un plan inteligente que nos 
permita salir al antejardín familiar, 
parar en el semáforo con tranqui-
lidad, ir al parque, hablar con los 
amigos, apropiarnos de la ciudad, 
construir la casa común; sin mie-
do y con la esperanza del encuen-
tro. La tarea ciudadana colectiva 
es concebir alternativas en diver-
sos ámbitos, favoreciendo una so-
ciedad que actualiza sus fuerzas 
creativas en el ejercicio de la so-
lidaridad, en el plano socio-afecti-
vo, económico y político. Para ello 
necesitamos relanzar las bases de 
nuestra cultura política, de nues-
tras ciudadanías, en una perspec-
tiva que trascienda al diseño de 
nuevas formas de vida en la ciu-
dad; nuevas propuestas para vivir 
la urbe que implican enfrentar el 
miedo, la desconfianza, el ritual de 
la defensa y la disposición perma-
nente a desencontrarnos.

Se puede, es cuestión de imagi-
narlo y de trabajar por ello como 
ciudadanos y comunidades. Vamos 
que se puede…
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BUENOS DÍAS, LOS DERECHOS
(Publicado en el Semanario #22, 27 de agosto de 2014)

Muy temprano una mañana al 
iniciar la semana, nos llegó la siguien-
te consulta telefónica:

- Hola buen día, es que le tengo 
una consulta:

- Cuente hombre, cordial saludo, 
diga de qué se trata.

- Es que aquí en la iglesia hay un 
grupo de jóvenes de la parroquia que 
tiene la idea de iniciar un trabajo de 
educación en los Derechos Humanos 
ante tanta problemática de la comu-
nidad; están pidiendo apoyo pero a 
mí me da alguna inquietud iniciar ese 
tipo de convocatorias.

- Entiendo y ¿por qué la inquietud?

- Pues es que he escuchado que 
este año no más van como 30 defen-
sores de Derechos Humanos que han 
sido asesinados y como 200 han sido 
objeto de violencia en el país; entonces 
a uno le da temor dejar que la inquie-
tud de los jóvenes termine metiéndo-
nos en problemas.

- Ya, y vos como comenzarías el tra-
bajo con la comunidad:

- Pues yo creo que tocaría que 
hablar primero con los sectores en 
conflicto sobre cómo ven ellos la vida, 

sobre la forma en que ven la proble-
mática y sobre las alternativas para 
mejorar.

- ¿Ve hombre y no será que eso tie-
ne mucho que ver con la vigencia de 
los Derechos Humanos y que enton-
ces una formación en el conocimiento 
de estos si sería importante?

- Pues sí, tiene razón voy a hablar 
con ellos, de pronto es que hay que 
ayudarles a organizar bien la idea… 
Gracias, buenos días.

Detrás de esta inquietud, a pesar 
de los cambios que ha tenido la cul-
tura ciudadana en los últimos años, 
está la mirada negativa de los dere-
chos: la idea de que son asuntos de 
grupos organizados, de abogados, 
que apropiarlos implica tener una 
posición y un capital político parti-
cular, y sobre todo la idea de que 
reivindicar los derechos es peligroso. 
Se dista de pensar que asumir los 
Derechos Humanos es una condi-
ción básica para hacerse cargo de la 
ciudadanía como un proceso activo.

La única forma de enfrentar este 
fantasma que viene procedente de 
la saga de violencias en el país es 
que comprendamos los derechos 
más allá de su dimensión jurídica y 



Observatorio de Realidades Sociales Arquidiócesis de Cali

25

de exigibilidad, como un conjunto 
de atributos y de capacidades que 
son básicas para que florezca la vida 
y para que se siembre la convivencia 
entre las y los ciudadanos. Necesi-
tamos muchos grupos de vecinos 
interesados en abordar sus realida-
des desde el punto de vista de los 

Derechos Humanos, entendidos 
como un bien colectivo básico para 
sembrar una ciudad reconciliada, sin 
injusticias ni dogmatismos. Reivindi-
car los derechos es el primer paso 
para comenzar la tarea práctica de 
su realización en la sociedad. ¡Qué 
no nos coja la tarde!
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LO QUE VA DE WASHINGTON A CALI: 
PREMIO PARA EL ALCALDE,

VIOLENCIA PARA LA CIUDAD
(Publicado en el Semanario #28, 9 de octubre de 2014)

Boris Salazar
Docente Facultad Socio-Economía -  Universidad del Valle

Todos los premios son bienve-
nidos. Algunos más que otros. Pero 
algunos llegan vestidos de anécdo-
tas que mezclan en dosis peligrosas 
el fraude y la caricatura. Es lo que 
ha ocurrido con el premio Roux 
otorgado al alcalde de Cali, Rodri-
go Guerrero, “por la creación del 
método de registro científico para 
reducir las tasas de muertes violen-
tas”, como dice el boletín de prensa 
del Instituto de la Universidad de 
Washington para la Medición y la 
Evaluación de la Salud, IMHE por las 
iniciales de su sigla en inglés.

Nadie discute que Guerre-
ro contribuyó a la creación de un 
método de registro para las muer-
tes violentas, y que ese registro es 
usado en otras ciudades de Latino-
américa. Pero en Cali, la ciudad de la 
que fue alcalde entre 1993 y 1996, 
y ha vuelto a gobernar desde 2012, 
nadie cree que el registro creado 
por Guerrero redujo las tasas de 
muertes violentas. Bastaría ver las 
series de tiempo de las tasas de ho-

micidio de los últimos veinte años 
para notar su pasmosa estabilidad y 
entender la magnitud del embuste 
presentado en forma tan pomposa 
por el IMHE y por los medios ma-
sivos de comunicación de la ciudad.

En los últimos veinte años Cali 
ha tenido una violencia letal estable, 
con picos y valles ajustados a un co-
rredor más o menos estrecho, con 
un pico de 120 homicidios por cada 
cien mil habitantes (hpch) en 1994, 
un mínimo de 66 hpch, en 2008, y 
un promedio de 88 hpch a lo largo 
de todo el periodo. Y en la actual al-
caldía de Guerrero, tanto el número 
de homicidios, como la tasa corres-
pondiente por cada cien mil habi-
tantes, no han dejado de subir, lle-
gando en 2013 a 1.963 homicidios, y 
una tasa de 83,20 hpch, cifras con las 
que Cali alcanzó el dudoso honor 
de ser la cuarta ciudad más violenta 
del mundo el año pasado. Ni hablar 
de la primera semana de octubre 
de 2014 en la que, por primera vez 
después de mucho tiempo, ha habi-
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do 35 asesinatos, ocho de ellos en 
una masacre ocurrida en el barrio 
más exclusivo de Cali, Ciudad Jardín, 
y varios ocurridos en sitios centrales 
y concurridos, como un centro co-
mercial al sur de la ciudad y otro en 
la emblemática calle 5.

Ante evidencia tan dura es difí-
cil entender a qué se refieren en el 
boletín de prensa del IMHE cuando 
hablan del éxito de Guerrero en 
“la reducción dramática de las con-
secuencias de la violencia y el nú-
mero de homicidios en su ciudad”, 
y mucho menos cuáles son las me-
didas similares que habrían adop-
tado otros países latinoamericanos 
ante éxito tan descomunal en Cali. 
Lo que sí es posible entender es en 
qué consiste el éxito del paradigma 
de la violencia urbana defendido por 
Guerrero en los últimos veinte años. 
En forma candorosa, el mismo bo-
letín de prensa cuenta cómo Gue-
rrero alcanzó el conocimiento que 
hoy el mundo celebra. Cito el párra-
fo completo porque es un modelo 
de narración policíaca de un éxito 
científico:

“El médico Guerrero realizó 
un trabajo de detective científi-
co para determinar los factores 
que desencadenaban la violen-
cia en Cali. Sorprendentemen-
te, los traficantes de drogas no 
eran los principales culpables. 
Descubrió que la mayoría de 
los homicidios ocurrieron du-

rante los fines de semana, los 
días festivos y los viernes que 
coincidían con el día de pago. 
También determinó que más de 
una cuarta parte de las víctimas 
de homicidio estaban intoxica-
das, y que el 80% de todas las 
víctimas habían sido asesinadas 
con armas de fuego”.
Que la mayoría de los homici-

dios ocurrieran los fines de semana, 
en festivos y días de pago, casi to-
dos fueran perpetrados con armas 
de fuego y una cuarta parte de las 
víctimas hubiera ingerido alcohol, no 
implica que los traficantes de drogas 
no fueran los principales culpables, 
o no tuvieran nada que ver con la 
violencia creciente que golpeaba a la 
ciudad. Sólo afirmaba que los asesi-
nos elegían los momentos y las situa-
ciones en los que las víctimas eran 
más vulnerables (cuando estaban en 
lugares públicos, consumiendo licor, 
en fines de semana), y usaban armas 
de fuego —en muchos casos de lar-
go alcance, automáticas y con alto 
poder de fuego, que no estaban al 
alcance de todos los ciudadanos—. 
Nada en los hechos empíricos des-
cubiertos permitía implicar que el 
crimen organizado no tenía nada 
que ver con la violencia que afecta-
ba a la ciudad.

Aún con huecos tan evidentes, la 
teoría devino exitosa. Y no es difícil 
entenderlo: en tierra de ciegos, el 
tuerto es rey. La aparición de una 
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explicación de la violencia urbana 
que usaba lenguaje científico, reco-
lectaba datos, practicaba pruebas 
estadísticas y era reconocida por las 
organizaciones internacionales de 
salud pública, era equivalente a pa-
sar del reino de la ignorancia al de 
la sabiduría. Pero ese paso no llegó 
gratis. Eliminar al crimen organiza-
do de la explicación científica de la 
violencia ha tenido un costo terrible 
para la ciudad y sus habitantes. En 
estos últimos veinte años los efectos 
violentos de las interacciones entre 
organizaciones del narcotráfico, en-
tre estas y especialistas en violencia, 
entre negocios legales e ilegales y 
entre pandillas juveniles y todas las 
anteriores no han sido tenidos en 
cuenta. Desaparecieron como por 
arte de magia.

Como si pertenecieran a otra 
ciudad fantasmal a la que no llega 
la luz de la ciencia, las interacciones 
entre los actores violentos, ilegales, 
legales y armados han sido borradas 
del mapa, privando a la ciudad de 
una explicación realista de la terri-
ble violencia que no ha dejado de 
golpear a la cuidad. O bien todo 
ocurre en las comunas atestadas de 
pobres en las que pandilleros juveni-
les se matan unos a otros, y vecinos 
borrachos eliminan a sus amigos y 
conocidos, o todo es obra de ban-
das organizadas que llegan de lejos 
y actúan por fuera de las reglas de 
respeto que unirían a los caleños. 

Y en esa desaparición del crimen 
organizado, y sus relaciones con la 
violencia, la política y el Estado, se 
va buena parte de la historia de los 
últimos cuarenta años de la ciudad. 
¿Será que es posible entender la Cali 
de hoy sin tratar de entender las in-
terrelaciones entre violencia, crimen 
organizado y política?

Es sabido que toda teoría falsa 
es capaz de justificar sus falencias 
delimitando su objeto. La teoría epi-
demiológica no es una excepción. 
Como la violencia generada por las 
interacciones entre especialistas en 
violencia, crimen organizado, narco-
traficantes, pandillas y negocios le-
gales no pertenece al universo del 
paradigma dominante, su ocurrencia 
es descontada como puro ruido: lo 
que no está en su objeto está por 
fuera del reino de la verdad. Por eso, 
cada vez que ocurre una acción de 
violencia generada por el crimen or-
ganizado o por interacciones entre 
éste y negocios legales, la respuesta 
de las autoridades formadas en el 
paradigma es la misma: es una pelea 
entre bandidos, no nos corresponde 
ocuparnos de sus ajustes de cuentas, 
son bandas que vienen de afuera.

Y la respuesta práctica es ruti-
naria: pedirle mayores resultados a 
una fuerza policial que no es tenida 
en cuenta en la toma de decisiones, 
y debe actuar sin una política clara 
frente al crimen organizado y a la 
violencia en general. Cuando las co-
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sas se ponen difíciles, como en los 
últimos días en Cali, la reacción au-
tomática es pedir el despliegue de 
la policía militar en las calles, como 
lo ha dicho varias veces, con tono 
de evidente aburrimiento, el alcal-
de encargado. El funcionario olvida 
que la función de la policía militar es 
mantener el orden en las tropas, y 
que su despliegue no puede tener 
efecto sobre crímenes planeados 
que ocurren en cualquier lugar de 
la ciudad, siguiendo la lógica de inte-
racciones muy precisas entre agen-
tes preparados para matar.

Los cordones de policía militar 
desplegados a lo largo de las auto-
pistas del sur de Cali el fin de se-
mana anterior son un monumento 
a la incapacidad de quienes hoy di-
rigen la ciudad, y al malestar que les 
produce tener que perder el tiempo 
en temas que no están dentro de 
la agenda que han trazado para su 
ciudad. Y es probable que su ciudad 

no sea Cali. Es probable que aquí ha-
gan negocios, detenten cargos públi-
cos, y tracen políticas con beneficios 
privados sin siquiera tener que vivir 
aquí. Y aun si viven en la ciudad, esta 
no es su ciudad: su ciudad está en 
otra parte. Quizás alguna parte al 
norte.

A la Cali atravesada por la violen-
cia, y sin transporte para más de la 
mitad de sus habitantes, no le ha co-
rrespondido nada de la buena for-
tuna que otra vez visita a su alcalde. 
Parecieran vivir en mundos distintos. 
Él, en el mundo de las organizacio-
nes internacionales, en donde cuen-
tan que disminuyó la violencia, y ella, 
la pobre Cali, en la misma ciudad en 
la que no es posible dejar de perci-
bir que la violencia letal no cede, y 
no ha cedido nunca en estos últimos 
veinte años. Por esa brecha terrible 
pasa la tragedia presente de Cali. 
¿Cuándo intentará el alcalde enten-
der lo que pasa en Cali?
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¿USTED QUÉ HARÍA?
(Publicado en el Semanario #32, 6 de noviembre de 2014)

Las fronteras de la ciudad siem-
pre son invisibles. A veces toman 
formas fugaces o se las inventamos 
y las hacemos aparecer rígidas en 
las cartografías que intentan apre-
sar las sensaciones que nos brinda 
la interacción con el territorio, pero 
aún así esas fronteras son porosas 
o traslúcidas, en especial aquellas de 
la ciudad que llevamos inscritas en 
el cuerpo, visibles en el comporta-
miento, en el sentido de lo urbano. 
La ciudadanía también tiene fronte-
ras. Proponemos algunas imágenes 
para compartir esta reflexión.

En un paradero del MIO, luego 
de haber visto pasar varios buses 
padrones llenos casi hasta el exce-
so, pero con algunos claros que van 
quedando porque la mayoría de 
los pasajeros conquista los accesos 
pensando en lo difícil de la salida, 
un pasajero, con morral al hombro, 
como la mayoría de los transeúntes 
de hoy, decidió colarse por la puerta 
de atrás, sin pasar por el torno de 
ingreso. Un hombre con uniforme 
de una de las empresas que opera 
el sistema le recrimina su comporta-
miento “ilegal”. El infractor argumen-
ta que lo hace por una urgencia, que 
no es lo habitual y que además, si 
el sistema no cumple con su misión 

entonces no cabe la reclamación. El 
hombre uniformado de MIO, antes 
de bajarse dice: “Esa es una disculpa, 
porque los he visto bien vestidos y 
todo, con aire de buenas personas 
montarse por detrás y sin necesi-
dad.” La discusión quedó inacabada, 
pero afortunadamente amable en 
un cordial empate. Queda una pre-
gunta: ¿usted qué haría?

Esa mañana amaneció más tem-
prano. Había que organizar las pan-
cartas, estar pendiente de vecinos 
y vecinas, del señor del negocio 
del frente y del de más allá. Orga-
nizarse, estar a la hora acordada y 
salir a contarle a la ciudad que los 
van a desalojar de sus casas, algo 
que sienten como un “despojo”. 
Bloquear las vías no es algo que 
esté permitido, algo que reprime la 
fuerza pública. Pero siente que es 
lo que hay que hacer porque si no 
la gente va creer que ellos están de 
acuerdo con que derrumben los 
barrios donde han vivido y donde 
trabajan. En el sitio ya estaban los 
policías para garantizar la movilidad, 
cuando él y sus vecinos y vecinas 
empezaron a rechazar el despojo. 
Empieza el caos, los buses se atas-
can, los que quieren pasar se angus-
tian, llegan miradas poco amistosas 



Observatorio de Realidades Sociales Arquidiócesis de Cali

31

pero siente que debe permanecer. 
La situación se quiere calentar, pero 
empieza a llover. Con la lluvia es-
torbándole en los ojos, sabe que la 
movilización pronto va a terminar. 
Lo mismo sabe el policía con quien 
se mira, a través de ese límite en el 
que se chocan orden y necesidad 
de contar. Hoy gracias a Dios las 
cosas salieron, pero qué pasa si no 
nos escuchan, qué pasa si no pasa 
nada.

Pegado al informativo matutino 
de la radio, un hombre escucha con 
atención la conversación que tienen 
a esa hora el reportero y la vocera 
de los ahora transportistas ilegales. 
Le interesa saber qué se dice de 
la hora cero, de cuando arranca la 
manifestación. En otros lugares, mi-
les de hombres y mujeres también 
escuchan la radio. Les inquieta saber 

si va a haber paro de los “jeepetos” 
o no, cómo se van a movilizar.

Antes de salir para el plantón 
piensa en las cosas que pueden pa-
sar, los peligros que se corren cuan-
do se sale a protestar, pero hay que 
salir. Hace apenas como una sema-
na pasó lo de Siloé, que mataron 
un “motorratón”, que disque fue la 
policía, que fue que no quiso parar. 
A sus años sabe que estas cosas no 
son fáciles, pero hay que ir, porque 
si le quitan el campero qué se pone 
a hacer.

¿Usted qué haría? Una pregunta 
que por momentos nos permitiría 
ver esos límites borrosos, traslú-
cidos, frágiles donde se chocan el 
reclamo justo y la apatía funcional, 
el grito contenido y el orden institu-
cional, historia y memoria, progreso 
y vecindad… ¿Usted qué haría?
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SUFRIMIENTO SOCIAL POR LA VIVIENDA, 
QUE NO SIGA PASANDO…

(Publicado en el Semanario #43, 6 de marzo de 2015)

En la tierra se cavan hoyos y se 
van fijando estacas a manera de 
cimientos, los plásticos se ondean 
acogiendo la brisa, mientras van 
quedando atados a manera de pa-
redes y techos de colores, estructu-
ras no muy ambiciosas de espacio 
que se levantan resistiendo el sol y 
el viento. Estacas, plásticos, telas y 
cartones que enarbolan la manua-
lidad y creatividad popular para la 
construcción, desmeritando el saber 
del arquitecto o las recomendacio-
nes del urbanista… trastocando la 
planificación urbana e imponiendo 
la fuerza que les da el hambre, el 
ímpetu colectivo que exige lo nega-
do, lo invisible, lo olvidado. Así se ha 
levantado esta ciudad, que algunos 
llaman desordenada, pero a la larga 
resultado de las ganas y la decisión 
de sobreponerse a las angustias… 
de imponer la decisión de construir 
algo propio para tener algo que he-
redar a los más chicos.

La mirada hoy está centrada en 
las más de 40 mil personas que se 
han asentado en los últimos años en 
Cali; sin embargo, el ceño sobre esas 
más de once mil familias tiende a ser 
superficial y estigmatizante, el trata-

miento que reciben es el de invaso-
res y oportunistas, dejando de lado 
un asunto histórico que les acompa-
ña y que tiene relación con la ma-
nera como se ha fundado nuestra 
ciudad, dejando entrever una pro-
blemática estructural en relación 
con la posibilidad de las familias más 
pobres de acceder al derecho a la 
vivienda y los negocios que se han 
establecido a través de la propiedad 
de la tierra… He allí dos asuntos 
que parecen ser incompatibles.

Alrededor de los años 40, la zona 
urbana de Cali llegaba hasta lo que 
hoy conocemos como carrera 15 y 
calle 25, el resto del territorio, ese 
que vemos estrecho y poblado, 
mantenía una connotación “rural” 
propiedad de las familias hacenda-
das, pero esa nominación de rural 
cambio a partir del 28 de agosto de 
1948 con la legislación de un nue-
vo perímetro urbano en el que se 
abrían las tierras del oriente, casi 
hasta los límites del río Cauca, para 
que fuesen urbanizadas, lo cual per-
mitió a los dueños del latifundio 
aprovechar la creciente demanda de 
predios urbanos para valorizar sus 
propiedades. De otro lado los mo-
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vimientos de destechados exigían 
su derecho al acceso a la vivienda, 
emprendiendo tomas de tierras y 
proyectos de autoconstrucción que 
no eran resueltos por la institucio-
nalidad de aquellos años (Instituto 
de Crédito Territorial e INVICALI).

Así, en el transcurso de los años 
50 y 60, un convulsionado agite so-
cial que reclamaba los derechos de 
las familias destechadas fue constitu-
yendo una extensa zona de lo que 
hoy conocemos como Cali. Ahora 
bien, luego de más de 60 años la si-
tuación sigue vigente, la ciudad con-
tinua creciendo sin haber resuelto a 
sus pobladores el Artículo 51 de la 
Constitución Política de Colombia 
… y los sin techo con renovadas ex-
presiones y ante la ausencia de ga-
rantías para la vivienda digna siguen 
autogestionando con ímpetu colec-
tivo sus propios planes de vivienda, 
con estacas, cartones y plásticos, 
pues el endeudamiento y el negocio 
sobre el derecho parece que no co-
rresponde en lo más mínimo a sus 
condiciones reales de vida. 

De allí que necesitemos como 
ciudad entender las dinámicas de 
expansión urbana y las conexiones 
con el Pacífico colombiano para 
pensar un proyecto futuro de ciu-
dad. Requerimos ser solidarios ante 
comunidades enteras que sufren el 
desplazamiento y que han llegado 
a Cali tratando de iniciar de nuevo, 
necesitamos ser sensibles a las an-
gustias que enfrentan familias ente-
ras por tener en riesgo su vivienda 
o por no tenerla. Requerimos como 
ciudadanía que busca la reconcilia-
ción y la paz, encontrar otros ca-
minos diferentes a la exclusión y 
el señalamiento de los que sufren. 
Necesitamos, hoy más que nunca, 
en casos como el del Jarillón del río 
Cauca o las familias que reclaman su 
derecho a las casas en Barrio Taller, 
saber acerca de lo que le sucede al 
otro, solidarizarnos con ellos y ca-
minar juntos… confiados en que es 
posible encontrar salidas creativas a 
la crisis.Diálogo ciudadano para re-
solver los problemas de vivienda es 
lo que por estos días se necesita



Cuadernos Ciudadanos Nº 7

34

ENTRE LO INVISIBLE Y LO PERDIDO
(Publicado en el Semanario #51, 30 de abril de 2015)

Nuevamente en la ciudad se 
hace mención de lo invisible, se es-
cuchan y leen titulares en los que se 
espectaculariza la muerte, sin reparo 
alguno sobre las víctimas. Los epígra-
fes y frases hablan de balas perdidas 
y barreras invisibles, de manera tal 
que las noticias parecen una fiesta 
de disfraces en las que la manera de 
llamar las cosas son tan sutiles que 
la acción de la muerte pasa cam-
pante por los barrios arrebatando la 
vida de los más pequeños. Y es que 
aquellos juegos de palabras a través 
de los que se naturalizan los hechos 
más dolorosos de nuestra ciudad, 
solo quedan en evidencia desde el 
lugar de las víctimas, es decir, al en-
tablar un diálogo con la familia que-
brantada, aquella que no encuentra 
justicia en la muerte de sus seres 
queridos por más fantasma o etéreo 
que sea el responsable. 

Para las más de 46 familias que en 
lo corrido de este año (2015) han 
despedido a sus hijos menores, no 
tiene presentación que se oculten 
las causas por las que la muerte llega 
hasta la puerta de sus humildes vivien-
das, de hecho esas familias resguardan 
otra versión de lo sucedido que ter-
mina siendo invisible y perdiéndose en 
el tiempo, al igual que sus victimarios.

Un joven del oriente que recien-
temente despidió a su sobrina en 
uno de los saturados cementerios 
de la ciudad, compartía con noso-
tros el dolor de encontrarse con el 
asesinato de su familiar y el trata-
miento periodístico que de ello se 
hacía, pues para él es inconcebible 
que su pequeña haya cerrado los 
ojos a la vida por culpa de una bala 
que quedó en su cuerpo, pero que 
se publicita como perdida. Y dice 
que le sorprende que se adjudique 
la muerte a fronteras invisibles, cuan-
do en las calles se sabe que quiénes 
están disparando son los mismos 
jóvenes que se enfrentan unos con-
tra otros, los mismos que han sido 
abandonados por las oportunida-
des, aquellos a los que la niñez no 
les significó derecho ni protección; 
jóvenes a los que el sistema educa-
tivo los expulsó por pararse de la 
silla o que decidieron abandonar la 
escuela al no encontrar vínculo algu-
no con sus realidades y necesidades; 
muchachos a los que la oferta labo-
ral nunca les aplicaba y a los que la 
sociedad les señala con el estigma 
de ser joven, pobre y peligroso. 

Para este joven las balas siguen es-
tando allí y van a seguir apareciendo 
en una especie de ruleta que esco-
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ge barrio por barrio, calle por calle, 
casa por casa, pues los gatillos siguen 
siendo activados con el respaldo del 
patrón… ese señor que no es del 
barrio, pero que con su poder y di-
nero tiene la sumisión del conjunto 
de la sociedad, ese que anda en vehí-
culos lujosos y vive en las zonas más 
cómodas, ese que es “referente de 
respeto”… que se impone y que al 
tiempo con el poder del dinero es 
imitado por aquellos pequeños que 
buscan padre, familia, Estado, empleo 
y reconocimiento en el patrón. 

Entonces para las familias que 
lloran a sus hijos no es invisible lo 
que asesina a los niños y jóvenes en 
los andenes, pues las desigualdades 
sociales, la estigmatización y la po-
breza que recae sobre las comuni-
dades es más visible que cualquier 
cosa; por el contrario es evidente 
y no se pueden negar, no se pue-
den ocultar, ni con el más vistoso 
disfraz… De hecho, los sepelios y 

caravanas lúgubres que salen de las 
periferias no son invisibles, como 
tampoco son la barreras sociales 
que enfrentan los jóvenes que se 
disputan a sangre y fuego el terri-
torio y el respeto… mucho menos 
los policías que azuzan las vengan-
zas entre las pandillas para restar 
jóvenes violentos… ni tampoco es 
invisible la manera como la violencia 
se acepta o se justifica desde diver-
sas razones sin valorar lo que se ha 
perdido, sin detenerse a pensar en 
cuáles han sido las causas para que 
los jóvenes estén detrás de esos 
fierros y para que muchas otras 
generaciones aún más jóvenes que 
las anteriores estén reemplazando 
los nuevos muertos y expectantes 
para tomar partido en las prácticas 
de violencia para hacerse a la mala 
a un pedazo del respeto y la digni-
dad que les ha sido negada.

Que lo invisible no nos siga ma-
tando los sueños en las calles de 
Cali…
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UN EJEMPLO COTIDIANO, 
PARA PENSAR LA RENOVACIÓN

(Publicado en el Semanario #61, 9 de julio de 2015)

En muchas de nuestras casas, 
los domingos se acostumbran las 
remodelaciones y aseos a profun-
didad, tiempo en el que en convite 
la familia mueve sus ajuares, des-
empolva, lava, desaparece telarañas, 
bota o regala lo que usa poco. Es 
un momento que significa renova-
ción, se cambian las cosas de pues-
to, se limpian, se ordenan y la casa 
se embellece.

Los cambios funcionan en la me-
dida que todos colaboran, que exis-
te un diálogo, se equilibran fuerzas, 
se tiene en cuenta la participación 
de todos y se pone de presente el 
bien común, pero las cosas no fun-
cionan muy bien si, por el contrario, 
no hay una suma de acuerdos, no 
todos participan, si existe fractu-
ra en las relaciones o si se carga el 
peso sobre uno de los miembros. 
En ese momento surgen molestias: 
las cosas se embolatan, emergen 
conflictos en la convivencia, vienen 
los reclamos y las peleas; entonces 
la casa, por más reluciente que se 
deje, no tiene la paz necesaria para 
la familia. Si la discordia llega al hogar 
es prioritario revisar varias cosas en 
casa.

¿Cuáles son las prioridades? Es 
necesario que la familia haga co-
lectivamente un muy buen balance 
sobre cuáles son los cambios prio-
ritarios, para ello son importantes 
las voces de quienes habitan allí, se 
pueden escuchar las recomenda-
ciones de los tíos que vienen de 
afuera, pero lo principal es concen-
trarse en el mejoramiento que pi-
den quienes habitan y conocen al 
dedillo la casa.

¿Los cambios benefician a todos? 
Muchas veces pensamos que un 
cambio por sí mismo trae benefi-
cios, pero ello no es una fórmula que 
aplica así de sencillo, ciertos cambios 
pueden poner en riesgo a otros. Por 
ejemplo, para los abuelos, correr un 
mueble puede ocasionarles tropie-
zos, una alfombra nueva les puede 
provocar una caída. De allí que sea 
necesario que la familia se ponga de 
acuerdo buscando beneficiar a to-
dos, teniendo especial cuidado con 
los más débiles.

Ahora bien, estas preguntas apli-
can perfectamente para una familia 
a propósito de la reforma o reor-
ganización de una morada, pero al 
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tiempo son un buen referente para 
pensar en esa gran casa común que 
es nuestra ciudad, sobre todo en ca-
sos tan particulares como los Planes 
de Renovación Urbana. Para ello es 
necesario, tener claridad que en Cali 
el Plan de Renovación está a cargo 
de una figura empresarial creada 
por la Administración Municipal en 
el 2002, bajo las siglas Emru (Empre-
sa de Renovación Urbana), la cual 
en los últimos años ha acogido al 
sector privado representado por 35 
constructoras del Clúster Construc-
ción Pacífico, en proyectos como el 
llamado Ciudad Paraíso, con estima-
tivos de inversión de $3,8 billones 
para transformación urbanística en 
puntos estratégicos como San Vi-
cente, El Hoyo, Piloto, San Pascual, El 
Calvario y Sucre.

San Pascual, El Calvario y Sucre 
representan tres de los lugares más 
complejos para el proceso de reno-
vación, pues son zonas con olvidos 
históricos y socialmente degradadas, 
sitios en donde los habitantes han 
dejado ver sus desacuerdos con los 
planes que se están ejecutando, adu-
ciendo que no han sido tenidos en 
cuenta como comunidad debido a 
que, simplemente, han sido convo-
cados por grupos pequeños de tres 
familias para información de los ava-
lúos, los cuales complejizan más la 
situación al no representar un pre-
cio justo por las viviendas que han 
habitado por décadas. 

En los tres barrios se estiman 
más de 2.764 habitantes, 872 hoga-
res, 696 unidades de negocio, 1.028 
predios, más de 700 habitantes de 
la calle y 40 bodegas de reciclaje, de 
los cuales en el barrio Calvario se 
necesitan 181 predios para cons-
truir la Estación Intermedia Centro 
del MIO y un centro comercial, para 
lo cual se destinaron 18.000 millo-
nes de la Nación y 14.659 millones 
de aporte privado por parte del 
Centro Comercial Ciudad Paraíso 
S.A.S. De allí que los pobladores de 
estos barrios se inquieten por cuá-
les son las prioridades, pues dicen 
que sus residentes durante años 
han pedido una atención social para 
afrontar las necesidades de empleo, 
formación, prevención y disminu-
ción de los consumos de sustancias 
psicoactivas pero que éstas no han 
llegado de manera suficiente por 
parte del Estado y, por el contrario 
ahora llega un Plan a través del cual 
se desplazan dichas carencias hacia 
otros lugares de la ciudad, compleji-
zando y tornando aún más crítica la 
situación social.

De igual manera preguntan ¿los 
cambios benefician a todos?, po-
niendo de plano lo que significa ser 
trasladados hacia otros lugares de 
la ciudad sin las garantías necesarias 
y sin el adecuado proceso de con-
certación con la comunidad, el cual 
implica: 1) una justa negociación 
de los predios; 2) un plan social de 
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acompañamiento tanto a familias 
dueñas como a inquilinos que habi-
tan el sector, (no pude ser obviado 
que gran parte de los habitantes de 
la zona viven en inquilinatos de muy 
bajo costo); 3) alternativas producti-
vas para quienes tienen unidades de 
negocio en la zona; 4) posibilidades 
de participación laboral en los pro-
cesos de renovación, nuevos nego-
cios y viviendas que se establezcan 
en la zona; 5) atención y ampliación 
de los programas sociales en pro 
de los habitantes de y en calle de 
la zona.

Estas son inquietudes que se es-
pera sean resueltas ante la comuni-
dad antes de seguir avanzando en un 

proceso que puede ser importante 
para la renovación de la ciudad pero 
que no puede dejar de lado que 
las reformas en casa se hacen para 
fortalecer los vínculos familiares y 
vecinales, la solidaridad ciudadana y 
el espíritu de una ciudad unida por 
el buen vivir. El llamado que queda 
es a que recuperemos la confianza 
escuchando las expresiones comu-
nales, resolvamos sus inquietudes, 
construyamos juntos, no dividamos, 
procuremos la organización, pero 
sobre todo hagamos los Planes de 
Renovación con participación, sin 
dejar de lado las necesidades e inte-
reses de los más débiles. Si logramos 
sumar todo ello, esa sí será una im-
portante renovación social. 



Observatorio de Realidades Sociales Arquidiócesis de Cali

39

ENTRE CENTROS COMERCIALES 
Y CENTRO HOSPITALARIOS, 

GUSTOS Y DISGUSTOS 
DE UN CIUDADANO

(Publicado en el Semanario #63, 24 de julio de 2015)

Los fines de semana disfruto ir 
con mi familia a los centros comer-
ciales, tengo bastantes de donde es-
coger: Chipichape, Único, 14 de Ca-
lima, Galerías, Centenario, Cosmo-
centro, Unicentro, Holguines, Metro, 
Éxito, Makro, Comfandi, Olímpica, El 
Caleño, El Futuro, La 34, Palmetto, 
Río Cauca, Providencia, La Pasarela, 
Élite, Portal del Oriente, etc. Cuento 
con una lista larga para elegir que 
recorre toda la ciudad y estoy a la 
expectativa de los nuevos que ven-
drán insertos en los planes de re-
novación urbana: Marcas Mall, Pacific 
Mall, Country Mall, Villa Nueva Plaza, 
Estación, Bazaar la Flora, Parque del 
Oeste, entre otros.

De los centros comerciales dis-
fruto el aire acondicionado; me 
siento seguro y custodiado por los 
vigilantes y las cámaras de seguridad 
en cada puerta; puedo ver la abun-
dancia económica al ver las estan-
terías llenas de productos de muy 
variados y coloridos empaques; me 
gozo de la suave música de fondo 
que le pone ritmo al caminar por 
los pasillos trapeados con insistencia; 

me maravillo de la diligente y buena 
atención, de las nuevas películas en 
cartelera, y de la facilidad para acce-
der a las promociones, especialmen-
te por los descuentos que da el uso 
de la tarjeta de crédito y del sencillo 
trámite para aprobarlo.

Por el contrario, no creo que a 
ninguna familia le guste ir a los cen-
tros hospitalarios, de hecho muchos 
le tenemos pavor, pues dicen que 
en los hospitales las enfermedades 
abundan, sobre todo la llamada ili-
quidez. De los públicos hay pocos 
de donde escoger, el Universitario 
del Valle, San Juan de Dios, Mario 
Correa, Isaías Duarte, Cañaveralejo, 
Joaquín Paz Borrero, Carlos Carmo-
na y Carlos Holmes Trujillo, todos 
ellos tienen desequilibrios económi-
cos y exceden su capacidad de aten-
ción, pues no alcanzan a atender la 
alta demanda de personas que bus-
can los servicios de salud. La lista de 
hospitales es pequeña, con relación 
a las necesidades de atención de la 
población y no se avizoran, en los 
próximos años, la construcción de 
nuevos hospitales.
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Al interior de los centros hospi-
talarios las cosas son complejas, la 
inseguridad y las tensiones campean 
tanto alrededor de los pacientes he-
ridos por arma blanca o de fuego, 
como por las familias de los heridos 
o enfermos que reclaman pronta y 
diligente atención de las urgencias. 
La abundancia no es precisamen-
te lo que se observa, las camillas y 
los cuartos escasean, los pacientes 
deambulan o pernoctan en los pa-
sillos esperando cuarto o camilla; las 
medicinas son limitadas a paliativos y 
es necesario apelar a trámites lega-
les para que sean otorgadas con la 
dilación que ello conlleva; la “música” 
que se escucha son los constantes re-
clamos de los usuarios y la atención 
por parte de los funcionarios tiende 
a ser fría, déspota y poco sensible a la 
angustia y dolor de los pacientes.

En fin, un alto contraste entre las 
condiciones de un centro comercial 
y un centro hospitalario, contrastes 
que preocupan con relación a los 
destinos que como sociedad busca-
mos, a las renovaciones que quere-
mos y necesitamos. Personalmente 
me gusta ir a los centros comercia-
les cuando puedo, pero cuando al-
guien en casa enferma… despierto 
un poco y pienso que es necesario 
dar un viraje, pues necesitamos más 
hospitales y mejorar ostensiblemen-
te los que tenemos, ojalá y eso sea 
tenido en cuenta en las políticas, pla-
nes de renovación y emprendimien-
tos de las administraciones locales.

En ese sentido, sería bueno que 
la calidad de vida de los caleños no 
sea medida por los televisores, ne-
veras y lavadoras que a través de 
los créditos se compran, sino que se 
tengan en cuenta las condiciones de 
salud, de alimentación, educación y 
cultura de los hogares, para que ten-
gamos un referente distinto de cali-
dad, tal vez así logremos dar un giro 
con mayores inversiones en camillas 
y consultorios y menos en estante-
rías y vitrinas.
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COLOQUIO EN EL PARQUE
(Publicado en el Semanario #65, 6 de agosto de 2015)

Las tardes de sol en una ciudad 
como Cali son complejas. Caleño, 
nacional o extranjero que haya vivi-
do por aquí las recuerda como una 
experiencia memorable de arraigo 
en el trópico urbano; pero caleño 
que se respete las sufre, las padece, 
se le vuelven insoportables, “que ca-
lor tan horrible” dicen en las calles. La 
ciudad se esculpe en un calor mítico, 
es ese calor insoportable y deseable 
a la vez, en que se guarda incunable-
mente la imagen de la ciudad ideal. 
Qué asunto tan contradictorio, ¿ten-
drá eso que ver algo con nuestras 
formas de sentir y pensar la vida?

 El observador: en medio de es-
tos calores me atravesé la plazoleta 
del CAM, pasando por el Paseo Bo-
lívar y el Puente Ortiz, y sin aguantar 
más el calor me metí a un toldito y 
pedí un cholado con limón, llegan-
do en seguida a resguardarse una 
vendedora de lotería con la misma 
expresión: “este calor está de muerte, 
¿cómo es que puede uno trabajar así?” 
Dije que además se sentía mucho 
polvo y que el calor alborotaba los 
olores del río.

El choladero: es que hay mucha 
obra mal terminada o que no conclu-
yen, y el río… pues, sí, eso a cada rato 

hacen anuncios y nada que se mejora, 
sigue malito. 

La lotera: umm… cada anuncio 
que hacen uno se ilusiona, pero des-
pués ya sabemos qué pasa, puro pe-
riódico y contratos, pero hay un olvido 
de la ciudad muy grande. 

Observador: yo pregunté “¿y cuál 
es el principal problema que tenemos 
para mejorar éstas y otras cosas?”

La lotera: pues vea, a mí no me 
gusta estar señalando sin pruebas, 
pero aquí lo que hay que enderezar 
es ese vicio de robarse la plata del 
pueblo.

El choladero: le dicen CVY, “como 
voy yo ahí”, mientras sigamos eligiendo 
pa’l gobierno gente que piense así… 
estamos fregados.

El observador: umm, y ¿cómo lo-
gramos eso? Porque para que se pier-
da la plata del Estado también hay 
una ciudadanía que se acostumbra a 
eso y dejamos que pase. 

El choladero: vea hermano, eso se 
necesita es mucho control y que no 
dejemos que sigan comprando votos 
y elecciones porque lo que se viene es 
peor. 
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Observador:   umm entiendo, o 
sea ¿qué es lo que tendría que hacer 
el próximo alcalde? y ¿qué deberíamos 
hacer los ciudadanos?

La lotera:  usted como habla, ja-
jaja, vea es que el nuevo alcalde tiene 
que parar el chorro a cuanto rufián 
esté cebado con la contrata y hacer 
las cosas bien hechas, para que la 
gente sienta que las inversiones sí se 
están haciendo como es; y al pueblo, 
pues le toca vigilar y no permitir que 
los lisos se hagan la fiesta. El que eli-
jan toca hacerlo cumplir, porque por 
tanta promesa y proyecto incumplido 

es que hay tanta violencia, porque eso 
es lo que fomenta la violencia en esta 
ciudad, la falta de atención al pueblo, 
porque la plata se pierde.

El observador: se acabó el cho-
lado, casi le compro un quinto de 
lotería a la señora, pero más bien la 
invité a un chicle y me vine masti-
cando, pensando en la ciudadanía de 
a pie, la que aguanta nuestro mítico 
calor, la que tira pavimento y en su 
sabiduría, en su buen saber y enten-
der, cavila la vida en la ciudad. Hace 
calor por aquí…
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LOS PESEBRES DE CALI…
HECHOS DE CARBÓN

(Publicado en el Semanario #68, 27 de agosto de 2015)

Las laderas que se levantan en la 
margen oeste de Cali popularmente 
han sido leídas como el pesebre de 
la ciudad. Las casas que se sobrepo-
nen en la pendiente desafiando la 
ley de la gravedad y los más técni-
cos conocimientos de ingenieros y 
arquitectos sobre la estabilidad del 
terreno y la sismo-resistencia de los 
materiales, hacen de la ladera un 
curioso paisaje urbano en el que la 
vida de sus habitantes pareciera te-
ner unas dinámicas sociales bastante 
particulares, muchas de las cuales 
han permanecido invisibles, sobre 
todo cuando de políticas o acciones 
institucionales se trata. De alguna 
manera, la visibilidad que mantienen 
las montañas atiborradas de casitas 
contrasta con la invisibilidad que hay 
frente a las realidades que rodean la 
vida de las familias que allí habitan, 
muchas de las cuales no son homo-
géneas ni monolíticas. De allí que 
sea necesario pensar en las caracte-
rísticas de aquellos barrios, que hoy 
representan importantes comunas 
de la ciudad, entre ellas la comunas 
1, 2, 18, 19 y 20.

Las primeras expresiones de ha-
bitabilidad en la ladera iniciaron en 
lo que hoy conocemos como co-
muna 1, 18 y 20, allí se establecieron 

los primeros pobladores, quienes 
llegaron del Viejo Caldas en medio 
de, al menos, dos situaciones co-
munes, 1) la Guerra de los Mil Días, 
y 2) la demanda de mano de obra 
calificada para la extracción minera. 
Así, el origen del poblamiento en la 
ladera, estuvo íntimamente relacio-
nado con la riqueza carbonífera de 
sus suelos, toda vez que el mineral 
se encuentra desde el Municipio de 
Yumbo hasta el Tambo, en el De-
partamento del Cauca, con especial 
calidad en las canteras de Cali, entre 
las que se referencian las minas de 
Los Chorros, La Cascada, Siloé, La 
Morelia, San Fernando, el Aguacatal, 
los Limones, la del Cerro de las Tres 
Cruces, y en Golondrinas las minas 
de la familia Barberena. Todas ellas 
hacen parte de las historias labora-
les, de asentamiento y de pujanza 
por consolidar una ciudad geoestra-
tégica para la región, a través de la 
producción del carbón como ele-
mento clave para el desarrollo de la 
industria, la navegación a vapor y el 
Ferrocarril del Pacífico.

De allí en adelante, lo que se 
cuenta de la ladera es que ha sido 
una loma de casitas construidas en 
convite por la laboriosidad de sus 
gentes; a lomo de mula se han abier-
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to trochas que hoy son andenes y 
escalas; a través de basares y rifas se 
han cimentado las iglesias, organi-
zado las cooperativas de transpor-
te; con dedicación se han tejido los 
espacios comunales y levantado los 
colegios. En ese sentido, es innegable 
que la ladera cuenta con importan-
tes procesos sociales y organizativos 
que le apuestan al fortalecimiento y 
permanencia del vínculo comunal.

Otra mirada que se ha estable-
cido sobre las casas amontonadas 
ha estado fuertemente relacionada 
con los estigmas y xenofobias, bajo 
las cuales se ha dicho que son ba-
rrios violentos, de invasores, zonas 
de pandillas y guerrillas. Dichos se-
ñalamientos han afectado a todos 
sus habitantes, principalmente a sus 
jóvenes que se encuentran con una 
frontera que marca a quienes viven 
en la ladera, con respecto a quienes 
habitan en el plan. Pese a ello, el tra-
bajo social y cultural de sus habitan-
tes ha buscado resistir ese embate, 
generando procesos simbólicos 
para visibilizarse como comunidades 
pacíficas con vocación ciudadana, 
sobre todo promoviendo el diálogo 
de cara a la ciudad.

En ese orden de ideas, las lade-
ras han contado con una serie de 
miradas que no logran interpretar la 
riqueza social que habitan en ellas, 
en un momento el foco fue la ladera 
como producción de riqueza, luego 
como invasiones de gentes llegadas 
de afuera o como reproductores de 

violencia, en medio de otras, las cua-
les ven en éstas comunidades una 
oportunidad electorera… Lo que 
poco se ha visto son los tejidos so-
ciales presentes allí, la mixtura entre 
las gentes llegadas del Cauca, Nari-
ño y Eje Cafetero; la relación con la 
tierra que trajeron los campesinos 
tras dejar su arado, buscando pro-
mesas de bienestar en la ciudad; la 
fuerza con la que se formaron los 
cuerpos de hombres y mujeres su-
biendo y bajando a diario la loma; o 
la lectura que sus habitantes apren-
dieron a hacer de la parte plana de 
Cali, viéndola crecer y expandirse 
desde los miradores naturales y es-
pontáneos de sus barrios; en otras 
palabras, poco se ha visto la ladera 
como potencial social, ambiental y 
natural de la ciudad.

Por eso, a pesar de que las pro-
blemáticas de sus habitantes son 
como las montañas, complejas de 
ocultar, muy poco se ha hecho para 
resolver sus problemas. El suministro 
de agua se interrumpe cada año por 
las mismas fechas, los incendios fo-
restales ponen en riesgo a sus habi-
tantes y producen graves afectacio-
nes ambientales, los conflictos por la 
propiedad de la tierra se continúan 
aplazando, las fricciones entre trans-
portistas tradicionales, piratas y nue-
vos operadores están intactas, en 
fin… La ladera continúa haciéndose 
con la fuerza de hombros y piernas 
de quienes la caminan, mientras la 
ceguera institucional únicamente 
toma fotos para la postal.
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ENFERMEDADES GRAVES: 
LAS DE LA SALUD DEL VALLE

(Publicado en el Semanario #70, 10 de septiembre de 2015)

Hace unos días acompañé a mi 
padre de 68 años a solicitar que la 
EPS le autorizará un medicamento 
para tratar dolencias del corazón. 
Pagamos un taxi con la idea de llegar 
muy temprano, evitar filas y buscar 
que la mañana rindiera; sin embargo, 
cuando el taxista solicitó el cobro 
marcado por el taxímetro, adverti-
mos por la ventanilla que muchos 
otros adultos mayores, apoyados en 
esa vieja costumbre de madrugar, ya 
engrosaban una larga hilera.

La fila era robusta, incluso una 
hora antes de que los funcionarios 
empezaran a llegar graneados. Los 
funcionarios, todos ellos diligentes 
jóvenes, llegaron sin ningún tipo de 
afán; los vigilantes, adormilados, fue-
ron abriendo las amplias puertas 
de cristal y autorizaron el ingreso 
del personal carnetizado para aten-
der al público. En ese momento un 
cierto aire de entusiasmo se conta-
gió de los abuelos que esperaban la 
atención pronta a sus solicitudes… 
pero el aire entusiasta se esfumó 
pronto, pues las puertas se volvie-
ron a cerrar y dejaron entrever la 
paciencia casi enfermiza de los ofi-
cinistas. Por ese “malentendido”, al-

gunos coincidieron en mirar el reloj, 
buscar asiento en el andén o tejer 
un crítico diálogo alrededor de las 
enfermedades graves, esas que po-
nen en riesgo la vida de la salud del 
Valle:

-  Llevo más de seis meses bus-
cando que me autoricen este 
medicamento.
- Eso no es nada, yo llevo un año 
esperando cita con el especialista, 
prometen llamarme pero parece 
que se les perdió el número, aquí 
vengo a traérselos de nuevo a 
ver si este año sí me definen algo.
- Pero… ¿ya le hicieron exáme-
nes? Mucho cuidado, no le vaya 
a pasar que cuando lo atiendan, 
los exámenes ya no le sirvan, eso 
pasa siempre, el especialista lo 
ve y le dice: “esos resultados son 
de hace tres meses, ya no sirven, 
vuelva a hacérselos y pida cita 
otra vez”.
- Aunque eso es lo mínimo que le 
puede pasar, pues le puede ocu-
rrir como a don Antonio: le apro-
baron todo, la cirugía y los me-
dicamentos prioritarios… pero 
para el 2018, jejeje.
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- No pues en tres años uno o se 
muere o se alivia.
- Ojalá sea lo segundo… (ambos 
se persignan) 
-  Eso sí, algo para agradecerle 
al incumplimiento de las EPS es 
que nos ha formado en dere-
chos de petición y tutelas, mire 
aquí traigo una, es la tercera que 
interpongo.
- Jumm, sí en formación legal nos 
ha servido, pero ¡es el colmo que 
ahora para pedir cita no se deba 
llamar sino escribir una tutela!
- O encadenarse a una reja para 
que le den medicamentos, mire 
los cuatro paisanos que se enca-
denaron a Caprecom.
- Sí, al igual que los médicos y pa-
cientes del Hospital Universitario, 
esos allá no tienen remedios, ni si 
quiera para los niños con cáncer.
- Aunque es injusto decir que no 
tienen nada, pues cuando uno 
va enfermo le dan acetaminofén, 
parecen un restaurante repar-
tiendo mentas cuando le pasan 
al cliente la cuenta, jejeje…

En medio de la álgida conversa, 
poco a poco se conglomeraban más 
risas irónicas y críticas mordaces, 
después de mucho tiempo se abrie-
ron las puertas, en ese momento la 
fila se esparció a coger un turno de 
papel, el cual se acompaña de un 
tablero que tira números en confu-

sas secuencias: D45, F06, E21 y hace 
sonar un pito estridente. En fin, un 
momento de expectativa bastante 
parecido al bingo, en el que el pre-
mio esperado —aunque no gana-
do— es una buena atención a los 
enfermos, gran mayoría de los cua-
les son abuelos y abuelas.

Luego de esperar no menos de 
dos horas, el funcionario recibe la 
ficha, escucha con atención la soli-
citud y dice: (a) falta la fotocopia de 
la cédula; (b) tengo caído el sistema; 
(c) debe ir primero a la oficina tal…; 
(d) no tenemos el medicamento; 
(e) aún no hay respuesta, debe es-
perar, nosotros nos comunicamos 
con usted…; (f) si desea puede lla-
mar en los próximos días al núme-
ro 08000…. En otras palabras, gran 
cantidad de los adultos mayores que 
dedicaron su juventud a trabajar es-
forzadamente y hoy necesitan aten-
ción a sus padecimientos de salud, 
se encuentran con un sinnúmero de 
evasivas, sin tener la posibilidad de 
una atención oportuna y de calidad.

Evasivas que no pueden seguir 
enfermando la salud de caleños, 
caleñas y vallecaucanos, esas por 
las que se duelen los cuatro abue-
los encadenados a las rejas de las 
EPS pidiendo atención, esas que 
adolecen al Hospital Universitario 
del Valle por las subcontrataciones 
que terminan cediendo recursos a 
los privados o por los recursos que 
no llegan, 192.000 millones que les 
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adeudan las EPS y 35.000 que pro-
metieron desde el Ministerio de 
Salud, o simplemente las que sufre 
cada adulto mayor cada que requie-
re su derecho a la salud en un cen-
tro de salud, hospital o EPS.

Evasivas que no se pueden seguir 
prolongando de cara a la búsqueda 
de paz en la región, pues ponen en 
riesgo el derecho a la vida y la salud. 
De allí que sea impostergable garan-
tizar los requerimientos de salud de 
la población, y para ello es necesario 
desmontar los intereses particula-
res que se están lucrando mientras 
hacen negocio de la enfermedad, al 
tiempo que se implemente un ge-

rencia idónea para hacer posible la 
sostenibilidad financiera, la calidad 
en promoción, prevención, atención 
y rehabilitación en salud.

No podemos desconocer que 
la construcción de paz está íntima-
mente relacionada con garantizar 
derechos sociales tan vitales para la 
vida, como lo es la salud… Las en-
fermedades no pueden quedar sin 
tratamiento, por ello no es un se-
creto que LA SALUD DEL VALLE 
REQUIERE ATENCIÓN URGENTE 
Y MECANISMOS DE REHABILITA-
CIÓN PARA QUE LA CORRUP-
CIÓN NO SIGA MATÁNDOLA.
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DEJEN DE ECHARLE 
LA CULPA AL “NIÑO”

(Publicado en el Semanario #76, 22 de octubre de 2015)

A Sebastián, un niño de 14 años 
de edad, le pidieron para el proyecto 
integrador del colegio una reflexión 
sobre las alzas en los costos de ser-
vicios públicos que se vienen efec-
tuando en la ciudad de Cali y que 
se estiman entre el 3,5 y el 9%. Ello 

implicó que realizara una pequeña 
investigación matemática, social, am-
biental y ética, para articular saberes 
previos y conceptos abordados en 
clase. Alrededor de dicha tarea se 
encontró con las siguientes pregun-
tas: ¿a qué se deben las alzas anun-
ciadas por las empresas prestadoras 
del servicio?, ¿desde qué fechas se 
vienen presentando el aumento de 
costos?, ¿qué implicaciones sociales 
y económicas generan las alzas? A 
continuación presentamos algunas 
de las consideraciones de su trabajo.

Lo primero que hizo Sebastián 
fue tratar de entender la reiterativa 
noticia del alza en los servicios de 
agua y energía asociados al fenóme-
no del “Niño”. En ese primer acer-
camiento salió a relucir que el Insti-
tuto de Hidrología, Meteorología y 
Estudios Ambientales de Colombia, 
IDEAM, desde el 17 de septiembre 
de 2009 viene haciendo seguimiento 
al fenómeno ambiental y ha emitido 
diversos comunicados, entre los cua-
les llama la atención la alerta de abril 
del 2014 en la que orienta a alcal-
des, gobernadores y corporaciones 
autónomas frente a la disminución 
del recurso hídrico y el aumento de 
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los incendios forestales, para que las 
autoridades se encargaran de sacar 
adelante un plan de contingencia 
que tuviera en cuenta: abastecimien-
to, cultura de ahorro y uso eficien-
te de los recursos (ver pronósticos 
IDEAM 2014). Con ello Sebastián se 
dio cuenta que, más allá de “el Niño”, 
existen otras causas para las alzas de 
los servicios, toda vez que si bien el 
fenómeno climático afecta la produc-
ción de energía y el abastecimiento 
de agua, institutos como el IDEAM 
constantemente y con anticipación 
han alertado para que se tomen 
medidas… ¿Acaso no se atendieron 
con diligencia las recomendaciones 
de dicho Instituto?, fue otra pregunta 
que le surgió al estudiante.

Luego de ello, Sebastián realizó 
un rastreo histórico que le diera 
cuenta de alzas en los servicios, y 
se sorprendió con varios hallazgos. 
El primero reseña la crisis del año 
1983 en la que el gobierno del presi-
dente Belisario Betancur aprobó, en 
promedio para los seis estratos, au-
mentos en la tarifa básica del 224%, 
lo cual despertó grandes inconfor-
midades en las principales ciudades, 
Bogotá, Medellín y Cali. La medida, 
que llevó las tarifas por encima de 
la inflación de ese año, estaba am-
parada en la necesidad de salvar 
las empresas de servicios, pero al 
tiempo y según los pronunciamien-
tos del Banco Mundial, obedecían a 
que eran necesarias para que Co-
lombia conservara su prestigio de 

buen pagador ante las financieras 
internacionales. Esto último abrió un 
nuevo horizonte para la tarea, pues 
las alzas estaban relacionadas con 
unos actores extranjeros: la bolsa de 
valores y los bancos. 

Otro descubrimiento de Sebas-
tián, luego de rastrear el pasado, está 
ligado a la manera como las alzas en 
los servicios se van haciendo bajo el 
parámetro de ser “ondulantemente 
suaves”, lo que quiere decir que se 
van haciendo mensualmente a tra-
vés de pequeños puntos porcentua-
les, con la pretensión de que la ciu-
dadanía poco advierta el aumento 
en el precio. Al respecto, en 1982 
la Junta de Tarifas para servicios pú-
blicos orientó subir mensualmente 
3,5% el costo del Kilovatio, hasta 
que al año siguiente el alza era ino-
cultable y amplios sectores sociales 
expresaron masivamente su incon-
formidad. Algo parecido sucedió 
del año 1999 al 2005, periodo en el 
que usuarios denunciaron alzas in-
discriminadas de hasta el 425%, en 
las que se pasó de pagar $31 por el 
kilovatio a $206 en el estrato 3, ello 
atravesado por el desmonte de los 
subsidios que gozaron hasta el 2001 
los estratos 1, 2 y 3, desmantelados 
a través de la ley 142 de 1994. Pero 
el asunto no queda allí, sobre todo 
cuando lo relacionamos con las di-
ferentes denuncias y movilizaciones 
de ciudadanos que por más de tres 
décadas han puesto en duda la me-
todología para liquidar las cuentas 
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de energía, pues posibilitan vacíos 
para las triquiñuelas de la especula-
ción. De hecho, iniciando el 2015 en 
Cali se cuestionaron nuevamente las 
alzas desmesuradas que venían des-
de el 2014, ante lo cual la gerencia 
de Emcali prometió ir devolviendo 
porcentajes de lo pagado a partir 
del mes de abril del presente año; 
sin embargo, dichas devoluciones 
quedaron en entredicho ahora que 
se aplican nuevas alzas que afectan 
los bolsillos y condiciones de vida de 
los usuarios.

Todo esto, se dice, está relaciona-
do con las dinámicas de oferta y de-
manda de energía que se dan en la 
bolsa, las cuales bajan o suben el pre-
cio de acuerdo al nivel de compra-
dores que existan y la especulación 
que a partir de allí se genere. Este 
último asunto afecta bastante si se 
considera que Emcali no es produc-
tor de energía y que la adquiere en 
un 45% a través de la bolsa, quedan-
do expuesto a las condiciones fijadas 
por quienes producen y venden los 
kilovatios, allí hay que considerar que 
durante el periodo de intervención 
por parte de la Superintendencia de 
Servicios Públicos no se compró la 
energía suficiente y necesaria que 
la ciudad requiere en este periodo, 
ante ello Emcali enfrenta serias difi-
cultades para la compra.

Ante los descubrimientos de Se-
bastián, sus conclusiones fueron más 
bien sencillas:

1.	 Poca atención se viene pres-
tando a los llamados y reco-
mendaciones del IDEAM, los 
cuales invitan a tomar medi-
das de prevención frente a los 
cambios climáticos, muchas de 
las cuales son de competencia 
y responsabilidad de alcaldes y 
gobernadores.

2.	 No es cierto que “El Niño” 
tenga la responsabilidad en las 
alzas en los costos de servicios 
públicos; los culpables son la 
poca previsión, las fallas admi-
nistrativas y la especulación.

3.	 Existe un problema histórico 
en el país, relacionado con la 
reglamentación para el cobro 
del servicio y un desmonte 
paulatino de la protección y 
subsidios para los usuarios de 
estratificación menor.

4.	 Los ciudadanos y ciudadanas 
están expuestos a un régimen 
de especulación, frente a los 
cuales las administraciones y 
gobiernos están en mora de 
encontrar soluciones y salidas 
que protejan las economías fa-
miliares.

5.	 Es necesario que las familias 
caleñas y vallecaucanas realicen 
tareas de reflexión como éstas 
de cara a buscar alternativas 
creativas para superar crisis y 
nuevas alzas. 
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 DISTANCIAS 
ENTRE EL LENGUAJE INSTITUCIONAL 

Y LA REALIDAD COMUNAL
(Publicado en el Semanario #80 -19 Noviembre 2015)

- Espere, espere… hábleme des-
pacito para entenderle bien.

Con esta frase una mujer que le-
vantó su casa en el oriente de Cali, le 
pide tiempo y explicación detallada a 
un funcionario público que le infor-
ma acerca de una medida amparada 
por el Juzgado Cuarto Penal Munici-
pal, que consiste en orden de desalo-
jo contra su familia y otras setenta y 
cuatro que habitan un terreno aleda-
ño al barrio Las Orquídeas, en el cual 
se construirá una estación del Masivo 
Integrado de Occidente, MIO. 

La mujer expresa una hilera de 
razones por las que la vida la ha ido 
arrinconando en ese terreno, entre 
ellas el miedo por el cual alistó ma-
letas y se fue de Barbacoas —lugar 
en el que lo tenía todo—; la nece-
sidad de resguardar bajo un techo 
su humanidad y la de sus dos hijos; 
el esfuerzo que le implicó como ca-
beza de familia construir su rancho 
tras largas jornadas de trabajo ha-
ciendo aseo en el oeste de la ciudad 
sin ningún tipo de garantías labora-
les más allá de alquilar su mano de 
obra por $20.000 el día; finalmente, 

la nueva condición que enfrenta al 
quedar en la calle expuesta al frío de 
la noche, la violencia urbana y la in-
diferencia social. Por su parte, el fun-
cionario, papel en mano, argumenta 
la necesidad de desarrollar la ciudad 
a través del nuevo proyecto urba-
nístico, la condición de bien público 
del terreno, y finaliza impugnando 
que a cada familia se le ha ofrecido 
un plan social de 1.200.000 para seis 
meses de arrendamiento y que ellos 
no han querido recibirlo, lo anterior 
amparado en la providencia del Juez 
Constitucional.

De la contraposición de ambos 
lenguajes, tanto el de la mujer afro-
descendiente, que apelando a la 
sensibilidad de su experiencia dice 
“¡el plan social no existe!”, mientras 
recuerda las condiciones y exclusio-
nes históricas que ha sufrido; y el 
del funcionario que se ciñe al cum-
plimiento de un oficio que ordena 
la ley y que se estructura argumen-
tativamente desde la exposición de 
artículos que defienden la categoría 
de justicia; de ambos sale a relucir 
una condición especial, la cual se 
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enmarca en los derechos con los 
que debe contar la comunidad a un 
verdadero y consistente plan social, 
ante una acción de desalojo. Veamos 
algunos elementos que deben ser 
tenidos en cuenta:

Tanto en los procesos de plani-
ficación como de desarrollo urba-
no deben participar todos los que 
pueden verse afectados, haciendo 
viables las siguientes medidas: a) au-
diencias públicas para construir co-
laborativamente planes y alternati-
vas entre las comunidades afectadas 
y la institucionalidad; b) planes socia-
les de reasentamiento con énfasis 
de protección a grupos vulnerables, 
entre ellos niños y niñas, mujeres en 
embarazo, adultos mayores, perso-
nas con algún tipo de discapacidad; 
c) tiempo prudente para el examen 
público del plan propuesto; d) me-
didas para facilitar el asesoramiento 
jurídico y técnico a la comunidad 
afectada que considere afectados 

sus derechos; e) audiencias públicas 
que den oportunidad de impugnar 
las decisiones de desalojo o para 
presentar propuestas alternativas; 
f) evitar que los desalojos generen 
personas sin hogar o vulnerables a la 
violación de otros derechos. 

Haciendo énfasis en la necesidad 
de contemplar esas seis medidas 
es que la voz de aquella mujer que 
pide tiempo y explicación detallada 
llega a tener más fuerza, sensibilidad 
y razón que lo expresado en el pa-
pel del funcionario, toda vez que en 
este caso, las seis acciones de diá-
logo y concertación con la comuni-
dad han brillado por su debilidad o 
ausencia. Para entenderlo mejor, es 
bueno escuchar más seguido y con 
mayor atención a las comunidades 
que habitan los diferentes asenta-
mientos de la ciudad, evitando que 
por premuras en la gestión se ge-
neren daños sociales que van a ser 
difíciles de reparar más adelante. 
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LAS VIOLENCIAS ATACAN 
LAS DEBILIDADES SOCIALES 

SACRIFICANDO A LAS MUJERES
(Publicado en el Semanario #87, 21 de enero de 2016)

Dicen que salió a coger un bus 
y que un grupo de estudiantes se 
quedó esperándola, al igual que su 
familia y amigos quienes pasados 
cinco años mantienen la búsqueda y 
le recuerdan por su empeñada idea 
de construir un mundo en el que 
se restablezca el vínculo humano 
con lo natural. Sandra Viviana Cue-
llar, la mujer ambientalista continúa 
desaparecida, pero quienes la cono-
cieron están empecinados en man-
tener vivo su recuerdo como hija, 
luchadora y ciudadana. En las próxi-
mas semanas, exactamente el 17 de 
febrero, se recordará el último día 
en el que fue vista en el barrio los 
Alcázares al norte de Cali…

Catorce vidas de mujeres se per-
dieron en menos de un mes, cuatro 
de ellas asesinadas en un solo día 
(24 de enero) durante el pasado fin 
de semana en Cali. Las balas encon-
traron los cuerpos femeninos resis-
tentes, luchadores y esperanzados, 
como esencialmente son las mujeres 
de esta ciudad que se levantan fren-
te a la adversidad con amor por los 
suyos, pero su fortaleza de mujer no 

les alcanzó para salvarse. Desafor-
tunadamente las balas encontraron 
débil lo que se encuentra alrededor 
de los cuerpos sacrificados.

Los disparos hallan a diario la dé-
bil valoración que se tiene hacia la 
mujer ; el cuidado y el reconocimien-
to a las dadoras de vida han sido 
desmantelados por la idea de mu-
jer objeto y propiedad del hombre, 
idea bajo la cual se termina justifi-
cando la acción violenta que sufren 
las mujeres. Las armas encuentran 
endeble la solidaridad que debería 
expresar la comunidad ante las ac-
ciones violentas, el silencio se sobre-
pone como mayoritario y se acom-
paña de justificación y naturalización 
de los asesinatos.

Las ráfagas apaciguan las blan-
dengues acciones institucionales que 
yacen dispersas, confundidas o atur-
didas por el desmesurado proyecto 
de muerte que violenta a mujeres 
sin distinción, mientras se camufla 
en las ínfulas machistas tanto de 
hombres de barrio como de quie-
nes viven de lujos y mansiones. Las 
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balas penetran los reducidos medios 
de comunicación que encontraron 
mercado en la publicidad de las vio-
lencias, la compra y reproducción 
de videos de cámaras de seguridad 
que más que poner en evidencia la 
barbarie se hace parte acrítica del 
voraz problema, siendo reproductor 
y naturalizador nato de la violencia.

Las puñaladas atraviesan la fragili-
dad del cuerpo social sensiblemente 
afectado por las escasas oportunida-
des que les ha dejado la desigualdad 
y la concentración de las riquezas, 
quienes no se compadecen ni de los 
hambrientos ni de los destechados. 
Los golpes vulneran la lasitud de 
estereotipos y referentes de mujer 
sometidos a los negocios de moda 
y consumo; modelos y cánones que 
se le imponen a las mujeres desde 
muy temprana edad, como etique-
tas de belleza para competir y ganar 
niveles “cómodos” en la excluyente 
pirámide social. 

Disparos, armas, ráfagas, balas, pu-
ñaladas, golpes que se han instalado 
en las cotidianidades de nuestra ciu-
dad región gracias a las debilidades 
de los vínculos sociales, a la crisis de 
civilidad y al individualismo machista 
que dejamos plantar en la cultura y 
en los modos de vivir y habitar. Vio-
lencias que implican grandes retos 
para todos y todas, de cara a cons-
truir el nuevo país que queremos, en 
el que deben contar : 1) las propues-
tas educativas que posibiliten trans-

formar los modos relacionales (en la 
escuela, familia y ciudad) de manera 
que se recuperen y fortalezcan los 
vínculos afectivos, sensibles y so-
lidarios entre mujeres y hombres, 
sin ningún tipo de subordinación u 
exclusión. 2) El accionar institucio-
nal en pos de recuperar legitimidad, 
recomponer éticamente la vocación 
pública sacando de plano toda lógi-
ca de acoso y abuso contra la mujer 
y, de igual manera, ganar papel pro-
tagónico siendo diligentes en el cui-
dado y la protección de la vida. 3) La 
ciudadanía haciendo conciencia de 
las fracturas sociales que nos dejan 
débiles como cuerpo colectivo ante 
las expresiones de violencia.

Es clave promover la organiza-
ción, acción y movilización ciudada-
na alrededor de una cultura de paz 
y convivencia en la ciudad que enfa-
tice en la protección de las mujeres, 
niños y niñas.
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¿DÓNDE NACIERON 
POLLITO, MORADO Y BICOCA? 

ENTRE LA REALIDAD Y LA FICCIÓN
(Publicado en el Semanario #89, 11 de febrero de 2016)

Dicen que Pollito, Morado y Bi-
coca nacieron en una ciudad hin-
chada de exclusiones, convulsionada 
por los conflictos propios del olvido 
y la desigualdad; dicen que los tres 
personajes crecieron imitando las 
argucias de zagas criminales que te-
nían origen en sectores prestigiosos 
y barriadas, que luego recogieron 
fama en la pantalla televisiva a ma-
nera de telenovela; dicen también 
que su infancia les enseñó a esqui-
var el hambre, las puñaladas y las 
balas; cuentan que su generación ha 
heredado los hitos más crueles de 
las violencias y que allí se encuentra 
el enigma de su poder y la desdicha 
que cargan en la espalda. 

Pollito, Morado y Bicoca son hi-
jos de un mismo barrio a los que 
la cicatriz de las violencias no les 
desaparece con el ungüento del 
olluco aplicado con desespero por 
padres y abuelos. Por el contrario, 
sus heridas profundas pero disimu-
ladas les han erguido corazas ante 
el dolor del otro y eso los hace más 
nombrados… Los tres caminan re-
currentemente no más de diez cua-

dras, sin embargo su fama pasa por 
cinco barrios a la redonda y hoy se 
escuchan en los titulares de las no-
ticias locales. Sus sonoros nombres 
se replican como nuevas zagas, nue-
vos referentes para los más chicos 
con reiteradas instrucciones para 
esquivar el hambre, las puñaladas y 
las balas.

La vida de Pollito, Morado y Bi-
coca los llevó a encontrarse con si-
militudes en el andén; su generación 
heredó las violencias de prestigiosos 
acumuladores de tierras que no deja-
ban espacio a los destechados; carga-
ron con los engaños de politiqueros 
que cubrieron las hambrunas con 
papeletas de colores; sobrellevaron 
también la promesa de nuevos ricos 
que a punta de viajes e interconexio-
nes consolidaron dudosas institucio-
nes a las que llamaron “cartel”; se 
envalentonaron junto a quienes lleva-
ron leche, capucha y consignas a los 
barrios; huyeron de las arremetidas 
emprendidas por la “limpieza social” 
que sumaban MÁS muertos; fueron 
asediados por jugosas ofertas econó-
micas y poder de nuevas mafias lle-
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gadas del norte del Valle; recibieron 
la sevicia de los estigmas, racismos y 
xenofobias que señalaban hacia las 
laderas y el Oriente.

Múltiples cicatrices que marcan 
los cuerpos sociales de las genera-
ciones nacidas en las últimas cinco 
décadas y que residen en las vidas de 
estos tres personajes, a pesar de los 
ungüentos que se mencionan cada 
vez que en el barrio hay muerto. Se 
habla de acceso a la educación como 
una pomada a la que los jóvenes no 
llegan porque en la casa existe la ne-
cesidad primaria de levantarse lo de 
la papa, o porque los maestros aún 
no entienden que sus clases deben 
tener relación con las matemáticas 
que se cuentan en la calle, o porque 
simplemente el dotado colegio que-
da en el barrio aledaño en el que hay 
límites peligrosos. Así mismo se habla 
de los alivios de las oportunidades 
laborales para los que es necesario 
tomarse la foto y empezar mintien-
do, pues es pecado decir el barrio en 
el que se nació y hay que alardear 
de experiencia cuando no han dado 
la oportunidad de tenerla. Entonces 
la fórmula es otra y se apuesta al 
emprendimiento: la fábrica de esco-
bas, las comidas rápidas, la panadería, 
pero todos sabemos que arrancar 
es difícil y que se necesita un plante 
(dinero para iniciar un negocio), pero 
aún en estos tiempos de responsabi-
lidad social empresarial escasean las 
voluntades de quienes tienen todo 
para compartir.

Para Pollito, Morado y Bicoca, las 
pomadas no son suficientes. Hace 
menos de una semana los tres coin-
cidieron en una de sus casas, Pollito 
y Morado dispararon varias veces 
contra Bicoca hasta que lograron he-
rirlo, pero el infortunio no terminó 
allí: dos pequeños que vivían en la 
misma casa y que aún no aprendían 
el arte de esquivar las balas, salieron 
gravemente heridos; el baroncito de 
un año falleció porque una de las 
municiones le alcanzó la imaginación 
que recién estaba formando y la niña 
de cuatro años, gracias a Dios, evadió 
el mortal disparo y sobrevivió herida.

Por los tres personajes que 
deambulan las diez cuadras del ba-
rrio y por las generaciones que 
continúan naciendo en medio de 
las cicatrices y los insuficientes un-
güentos, es urgente rectificar y dar 
un viraje trascendental al círculo vi-
cioso de marginalidad que azuza las 
violencias. Dicha monotonía de la 
espiral se debe superar cambiando 
la mirada con la que se repasan las 
periferias (el Oriente y la Ladera), 
pasando del foco estigmatizante a 
una cercanía solidaria con sus rea-
lidades, desde donde se valoren las 
resiliencias históricas de las comuni-
dades y los emprendimientos de sus 
jóvenes. De igual manera, es impos-
tergable posibilitar un movimiento 
social amplio que genere una pro-
puesta para el cuidado de la vida en 
los territorios y que se abandere de 
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la denuncia y el rechazo contra los 
hechos de violencia que vulneran a 
niños, niñas, mujeres y ancianos. Es 
tiempo de que confluyan allí inicia-
tivas educativas, comunitarias, defen-
soras de Derechos Humanos y de 
iglesia, para que las muertes no con-
tinúen quedando en el ruidoso pero 
superficial plano noticioso.

Es ineludible optar por una 
propuesta educativa que se vivi-

fique en las cotidianidades de los 
barrios, por fuera del encierro 
institucional, con la participación 
de agentes educativos, en los que 
se cuenten con los más diversos 
roles y saberes, siempre de cara 
a posicionar sentidos de existen-
cia comunales, referentes de vida 
sensibles y no violentos; prácticas 
educativas centradas en el buen 
vivir y la convivencia.
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EL PEZ GRANDE SE COME A LOS CHICOS: 
LAS VIOLENCIAS NO CESAN 
Y LOS CARTELES ABUNDAN

(Publicado en el Semanario #98, 14 de abril de 2016)

En clase a muchos nos enseña-
ron el popular refrán, “el pez gran-
de se alimenta del más pequeño”, 
al tiempo que compartíamos sobre 
la manera como se aplica la frase a 
gran parte de los escenarios de la 
vida social: el poderoso maneja las 
finanzas y la política a favor propio, 
obligando a iniciativas más pequeñas 
a servirle para seguir acumulando, y 
constantemente busca rentabilidad 
de su operación y limitar los recur-
sos económicos y derechos sociales 
que le corresponden a otros, mien-
tras que los subordinados tratan de 
cuidar las escasas opciones que el 
medio les posibilita, convirtiéndose 
en conformes pececitos que agra-
decen ser tragados.

Pues bien, esas enseñanzas se 
quedaron cortas ante lo que se des-
tapa en esta gran pecera: carteles 
del azúcar, del aceite, de los cuader-
nos, del papel higiénico, de la alimen-
tación y de los cupos escolares, por 
mencionar sólo algunos de los que 
se han lanzado a la fama por estos 
días. Carteles que, amparados en 
una figura legal, no distan mucho de 
la manera como operan los ilegales 

en las calles… Mejor dicho, carte-
les que se esconden en disimuladas 
maneras de hacer violencia, aún más 
soterradas y complejas que las que 
suman en Cali más de 403 asesina-
tos en los cuatro meses que van de 
2016, algo así como cien homici-
dios por mes. Esos carteles hoy son 
puestos en la palestra pública y nos 
generan la pregunta: ¿hace cuánto 
funcionan y cuántos otros carteles 
hay? Curiosamente, estos y otros 
carteles han estado a la vista pero 
han quedado protegidos bajo una 
sombrilla que les naturaliza y pre-
senta como algo normal, se trata de 
carteles que reproducen las violen-
cias sociales a granel. Además de los 
recientemente conocidos, podemos 
mencionar estos otros:

El cartel del abandono, que se ca-
mufla generalmente en instituciones 
que deben hacer gestión y brindar 
garantías para el cumplimiento de 
derechos sociales, pero terminan ol-
vidando las necesidades de las comu-
nidades que representan. Además de 
ello, se acomodan en cargos de pres-
tigio con onerosas prebendas y mu-
chas veces se apropian de recursos 
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valiosos que deberían ser entregados 
a las poblaciones más vulnerables. Su 
máximo cabecilla es conocido como 
“Olvido Histórico” y genera graves 
afectaciones que van desde menguar 
derechos prioritarios como la salud, 
la alimentación y la educación, hasta 
la vivienda y el trabajo.

El cartel de la xenofobia, que 
centra su modus operandi en el seña-
lamiento al vecino, al recién llegado, 
al diferente. Generalmente trata de 
echarle la culpa de los conflictos so-
ciales que se presentan en la ciudad 
a las poblaciones afrodescendientes, 
indígenas o campesinas, descono-
ciendo de plano las causas históricas 
que provocan las desavenencias y 
haciéndose pasar como poco cono-
cedora de la característica migrante 
sobre la que se ha fundado Cali y 
las relaciones étnico-culturales que 
se establecen en el territorio. Uno 
de sus más reconocidos cabecillas 
se apoda “discriminación”. De él se 
sabe que se esconde sagazmente en 
el lenguaje, al punto que se naturali-
za y tiene el poder de violentar ma-
terial y simbólicamente al diferente.

El cartel del sálvese quien pueda, 
que fue fundado en una formación 
individualista centrada en la compe-
tencia, a través de la cual se elimi-
na todo atisbo solidario que pueda 
asomarse en las relaciones sociales, 
pues su objetivo está centrado en 
aventajarse de todo y de todos. Se 
caracteriza por operar dispersa-

mente en el territorio, pero sus ac-
tuaciones van desde permisibilidad 
ante los más crueles crímenes hasta 
la fractura de los vínculos familiares 
y comunitarios.

Volviendo a la pregunta, la ver-
dad es que no sabemos exactamen-
te cuántos carteles hay, aunque se 
conoce que permanecen regados 
en el plexo social ensañados con-
tra la vida y frente a ellos se hace 
necesario disputar la paz con accio-
nes de paz; de allí que sea urgente 
dar continuidad a un trabajo ciuda-
dano de siembra, de cuidado y de 
rectificación, que posibilite recobrar 
la fraternidad, sensibilidad y solida-
ridad en los más disímiles espacios 
de encuentro; potenciar la esencia 
que nos constituye como comuna-
lidad humana, en la que importa el 
otro(a) diferente, el vecino, la her-
mana, el amigo y se valora con ellos 
la dignidad.

Son carteles que deben ser 
transformados en alternativas socia-
les dedicadas a hilar nuevos víncu-
los, tejidos desde la artesanía de la 
paz, desde donde es clave aprender 
a dejar atrás la voracidad del pez 
grande. Frente a ellos, urge hacer 
memoria de los olvidos sociales his-
tóricos para que se rectifiquen y no 
se repitan nuevamente; se requiere 
superar las lógicas de exclusión y 
discriminación para que se potencie 
el sentido colectivo y la confluencia 
en un buen vivir...
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HABITAR ES 
SEMBRAR-SE EN EL TERRITORIO
(Publicado en el Semanario #99, 21 de abril de 2016)

Llegaron… pero ninguno como 
caído del cielo; todos venían a pie 
salidos de la tierra, caminando largas 
distancias con los corotos a cuestas; 
todos vinieron de allá, del lugar en el 
que aún se escuchan los estruendos.

Explosiones que malogran lo 
sembrado en proyectos contrarios 
a la vida, en los que el miedo se es-
parce, las minas laceran y los bom-
bardeos arrasan; desapariciones que 
aturden de silencio, señalamientos 
con los que se impacta la dignidad, 
enfrentamientos de la más absurda 
escena en la que se usurpa el terri-
torio de los nativos y residentes; de 
quienes insistieron en sembrar…

Llegaron en una carrera por sal-
varse, ya habían escuchado que en la 
ciudad todo era distinto, de direccio-
nes complejas, de avenidas peligro-
sas, de gente acelerada, de espacios 
limitados en los que sembrar es su-
rrealista; sabían que perdían huyendo, 
trayendo el rancho a cuestas, desam-
parando la tierra, abandonando el la-
brar, pero no quedaba de otra, pues 
“siempre es preferible vivir…”

Llegaron y se hicieron donde pu-
dieron. No podemos decir que se 

ubicaron porque su primer reto fue 
hacerse, reinventarse en el nuevo lu-
gar que ahora habitan, bien fuera a la 
orilla del río o en la pendiente de la 
montaña. Se hicieron de nuevo y por 
ello con nostalgia buscaron lo más pa-
recido a lo que les quitaron: la fiesta 
del sustento que trae el río o la tran-
quilidad que deja labrar la tierra…

Cuando llegaron… traían sus 
manos y pies cargados del conoci-
miento que da el campo y con ello 
se hicieron camino para un nuevo 
comienzo; muchos de ellos se die-
ron la mano aquí, se reconocieron 
con otros que habían venido antes, 
recibieron la solidaridad que da sin 
reparo quien también ha sufrido, 
fueron acogidos por el estero del 
río, por la pendiente de la monta-
ña…

Estando aquí les tocó diferen-
ciar entre los discursos engañosos 
de oportunidad y la labor necesaria 
para sembrar-se. Asimismo, tocó re-
novar los conocimientos, pues para 
habitar los lugares, que yacían bal-
díos pero con dueño, se necesitó es-
trecharse con la tierra, abrirle zanja, 
enraizarse, tejerse en cerco con los 
otros, defenderse juntos, construir 
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la narrativa colectiva y celebrarse… 
Con ello, y luego de unos años, se 
sintieron propios pero con añoran-
zas en la montaña, con vínculos aquí 
y allá, con sembrados en un agreste 
territorio que no deja de dar frutos 
de esperanza.

Por eso, desde su habitar en la La-
dera o el jarillón, en Cali o en Yum-
bo, las familias extensas del andén 
Pacífico, siempre coinciden en decir, 
palabras más palabras menos: Aquí 
estamos sembrando, cuidando la fa-

milia… viviendo… Y lo dicen como 
una manera de enseñar, de compar-
tir lo aprendido con una ciudad que 
se concibe muchas veces fracturada, 
a la que se le olvida lo rural o los te-
jidos campesinos que van y vienen, 
pero que nos constituyen histórica-
mente; una ciudad que desatiende 
la necesaria labor de sembrarse a sí 
misma en el territorio, para sentir su 
lugar, la comunalidad de su casa; para 
valorar cada siembra que se hace en 
lo público como alimento para la 
vida ciudadana...
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LA RECONCILIACIÓN 
ES IMPOSTERGABLE

(Publicado en el Semanario #101, 5 de mayo de 2016)

Un día cualquiera, en una calle 
cualquiera, de un barrio cualquiera, 
un trabajador (hombre o mujer) 
cualquiera se levanta muy temprano, 
y en medio de los afanes atisba no-
ticias que parecen repetitivas en el 
tono: en ellas se habla de mesas de 

negociaciones con las guerrillas. Las 
noticias se escuchan al fondo como 
parte de la acelerada escena en 
la que se debe alistar lo necesario 
para la jornada laboral: el desayuno, 
el baño, las herramientas de trabajo; 
todo en medio de las premuras ma-
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ñaneras que surgen ante los tropie-
zos de la movilidad, las tardanzas del 
articulado, las congestiones viales, 
entre otros. 

Para el trabajador, cualquiera en 
su día cualquiera, es importante 
cumplir el compromiso y ello impli-
ca no llegar tarde y rendir en su jor-
nada. Pensar en esos menesteres no 
le da mucho tiempo para dedicarse 
a reflexionar sobre lo que muestran 
rápidamente en los titulares, pues 
en su día son otras las urgencias y 
lo de las mesas parece tener poca 
relación con sus afanes del día a día. 
La Habana, Cuba es para él un país 
conocido por su son, el azúcar de 
Celia y una que otra noticia sobre 
los “barbudos” revolucionarios; pero 
más allá de eso no encuentra el 
vínculo con lo que le sucede en su 
contexto y por eso siente que es un 
asunto del campo, de las apartadas 
zonas rurales donde están los gru-
pos guerrilleros y que eso no tiene 
que ver con la ciudad.

De otro lado, a ese mismo tra-
bajador se le cruzan en su jornada 
miembros del sindicato, quienes 
conmemoran el mes de los traba-
jadores con arengas, señalan a los 
explotadores y acusan a las políticas 
neoliberales de las actuales crisis so-
ciales. Pese a que el cruce es más 
cercano y cotidiano que las noticias 
distantes de la mañana, estos temas 
tampoco le hacen eco. Los lengua-
jes de sus compañeros parecen tan 

estructurados que poco o nada se 
entiende el vínculo con su realidad 
inmediata; entonces termina con la 
sensación de que los gritos están 
relacionados con una pelea casada 
entre algunos de sus compañeros 
y el nuevo jefe, quien seguramente 
buscará la forma de despedirlos… 

Ahora bien, los asuntos que le 
angustian al trabajador demandan 
su atención entera y están relacio-
nados básicamente con el entorno 
familiar y, con ello, su sostenibilidad, 
protección y futuro. En ese sentido, 
algunas de sus preocupaciones son 
las siguientes:

Su hijo mayor tendrá que pres-
tar servicio militar, enlistarse en las 
filas, recibir entrenamiento para el 
uso de armas, aprender a disparar 
y enfrentarse a otros armados, asu-
miendo el riesgo de morir o matar 
(en el primer contingente de 2016, 
el ejército reclutó 17.217 jóvenes en 
todo el país). 

El barrio que habita con su fami-
lia enfrenta serios problemas de se-
guridad y hay miedo en los vecinos 
por hechos violentos que truncan la 
vida, principalmente de las poblacio-
nes más jóvenes (entre los meses 
de enero y marzo, en Cali se regis-
traron 337 homicidios, un promedio 
de 112 por mes).

Los alimentos que compra en la 
galería suben de precio dependien-
do de la situación en el campo, de 
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donde dicen, “la cosa” no está muy 
bien que digamos; sobre todo por 
las ínfimas condiciones de produc-
ción que tienen los campesinos, por 
la feroz competencia que deben 
asumir con las importaciones, esto 
sumado al medio siglo de guerra 
que ha desalojado a las comunida-
des trabajadoras de la tierra (las 
alzas de los alimentos en Cali alcan-
zaron la variación más alta del país 
con un 8,01%, mientras que las im-
portaciones de productos agrope-
cuarios y agroindustriales continúan 
en aumento, representadas princi-
palmente en compra de alimentos 
como el maíz, trigo, fríjol, arroz, acei-
te y leche). 

Estas preocupaciones se van 
complejizando cuando el trabaja-
dor hila más despacio en realidades 
como las del acceso a la educación, 
el derecho a la salud, o cuando 
quiere salir, con la compra de una 
vivienda, del extenuante mal del 
arrendamiento. Sin duda habría que 
decir que las mencionadas preocu-
paciones no obedecen a asuntos 
cualquiera; mucho menos que re-
quieren un tratamiento cualquiera 
pues, contrario a ello, requieren en 
primera medida ser asumidos como 
problemas propios y colectivos, 
frente a los cuales es importante 
preguntarnos ¿qué papel vamos a 
asumir como ciudadanos?

Sin esperar una respuesta cual-
quiera, podríamos dar algunas pistas:

El ideal de paz para nuestro país 
no puede quedarse en un sonsone-
te que se replica en noticias o redes 
sociales, debe tener piso y perte-
nencia en las realidades de las co-
munidades, haciéndose evidente en 
las cotidianidades de las poblaciones, 
de los trabajadores, de los estudian-
tes y, en general, de los pobladores 
urbanos.

La idea de paz debe construirse 
desde el tejido social y comunitario 
que tenemos en los territorios, de 
cara a no desdibujar el bello símbolo 
de la paloma blanca en un horizonte 
difuso y lejano. Por el contrario, se 
requiere que la paloma aterrice en 
las realidades que sufren los ciuda-
danos, con un esperanzador sentido 
de cambio que avive el sentido de 
trabajar unidos por transformacio-
nes sociales.

La realidad de paz debe configu-
rarse con la participación, organiza-
ción y confluencia de los más diver-
sos sectores sociales, comunitarios y 
populares; para ello es necesario re-
cuperar los sentidos de comunidad 
y potenciar una cultura comprome-
tida con el cuidado de la vida.

Todo lo anterior desde un men-
saje sencillo pero profundo, cotidia-
no pero convocante a emprender 
acciones de amor eficaz, reconcilia-
ción y rectificación, principalmente 
para no seguir malogrando la vida 
en acciones de guerra.
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“VENGA YO LE PRESTO” 
LA VIDA AGOTADA 
ENTRE LOS MALES 

DEL ENDEUDAMIENTO
(Publicado en el Semanario #109, 30 de junio de 2016)

Venga yo le presto, dicen los 
bancos con tarjetas de crédito de 
fácil acceso en los centros comer-
ciales; venga yo le presto, dicen los 
gota a gota con dinero rápido y sin 
trámites. Pero ambos, desde orillas 
opuestas de lo formal y lo informal, 
coinciden en competir por adminis-
trar el endeudamiento de quienes 
cuentan con muy poco para pagar. 
Ambos hacen parte de la escena en 
la que los buitres se alimentan de la 
pobreza. 

Los primeros, desde la formali-
dad, convocan con delicados ase-
sores comerciales y discursos es-
tructurados en lo ineludible que 
es tener una tarjeta de crédito, en 
estos tiempos de las facilidades de 
pago, de los beneficios del historial, 
de lo inmediato del recurso, de los 
futuros préstamos y de la mala deci-
sión de no aceptar la promoción del 
momento. El endeudamiento se en-
gancha con la posibilidad de cumplir 
sueños publicitados, el celular del 
momento, el televisor en tempora-
da futbolera, entre otros. 

Los segundos están más cerca-
nos a la vida cotidiana en la calle, en 
las aceras del centro de la ciudad, 
en las áreas comerciales de los ba-
rrios, reparten papelitos o pasan el 
voz a voz. El discurso en este caso 
es la ayuda ante la necesidad, la otra 
opción que se presenta cuando sus 
puertas han sido cerradas, la alter-
nativa para encontrar “salida a la 
pobreza”, entre otras frases, que no 
terminan siendo del todo ciertas.

En ambos extremos, bien sea en 
un banco o en la oficina improvisada 
del gota a gota, la raíz del endeuda-
miento sigue estando asociada a ca-
pitalizar la necesidad. En ambos ca-
sos, se negocia con eso que el otro 
sueña o desesperadamente busca.

Veamos tan sólo dos crudos casos.

Caso 1: un par de viejos so-
ñaron toda su vida con tener 
una casa, se cansaron de vivir 
del conocido mal de arriendo y 
decidieron hacer las diligencias 
para un préstamo y comprar 
su vivienda, ¡cómo no hacerlo 
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cuando a viva voz se ofrecen!: 
cuotas fijas, intereses bajos, au-
xilios. Sin embargo, la realidad 
terminó superando los ofreci-
mientos… pasados tres años 
el abuelo se quedó sin trabajo, 
las finanzas familiares se estan-
caron en lo que muchos hoga-
res le llaman el diario, es decir, 
la escasa economía dedicada al 
consumo prioritario y elemen-
tal (quinientos de aceite, cuatro 
huevos, etc.), asunto por el que 
dejó de cumplir con sus cuotas, 
a lo que vino la insistencia del 
banco para el cobro, llamadas, 
cartas, conciliaciones, refinan-
ciación de la deuda y por últi-
mo, el remate. Del sueño, cuen-
ta su esposa, todo se convirtió 
en pesadilla. Él murió en medio 
de la consternación por perder 
su casa, y ella hoy es una de 
las mujeres que con pancartas 
sale a denunciar lo sucedido, 
llamando a la solidaridad para 
que los remates de casas cadu-
quen y se privilegie el derecho 
a la vivienda para los núcleos 
familiares.

Caso 2: Josué se ha dedica-
do media vida a sobrevivir en 
el comercio; lo que él sabe 
hacer es vender. Sin embargo, 
su experiencia de trabajo y su 

edad no le permiten acceder a 
un contrato fijo, por lo cual su 
dedicación y labor están en los 
emprendimientos que él pue-
da ingeniarse y en el rebusque 
diario. La venta callejera le ha 
enseñado que los negocios son 
cíclicos y que siempre hay que 
estar atentos y listos a innovar 
e intentarlo de nuevo. En la últi-
ma ocasión optó por una carre-
tilla acondicionada para la venta 
de utensilios, alimentos y venta 
de minutos en un área cerca-
na a una estación del MIO. La 
carretilla, que tiene cierto nivel 
de sofisticación, incluye estruc-
tura de madera, plástico, som-
brilla, batería y megáfono con 
grabadora; todo ello implica 
contar con un “plante” (dinero 
para empezar) para adquirirla 
y surtirla. Los recursos econó-
micos son muy pocos, es ne-
cesario conseguirlos prestados; 
su red familiar, en condiciones 
económicas limitadas, no tie-
ne como darle apoyo. Por ello 
termina haciendo uso de un 
servicio popular en el barrio: 
el prestamista. Aunque bien 
se sabe que éste se aprovecha 
de la necesidad, también se le 
agradece por sacar a muchos 
del apuro. Josué hace el prés-
tamo y termina pagando 4.000 
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diarios, pero los intereses que 
sobrepasan el 20% parecen 
no ayudarle a salir de la deu-
da mensual. En los últimos días 
ha estado al límite y ha optado 
por un nuevo préstamo, pero le 
preocupa que el saldo aumen-
te, sobre todo porque se sabe 
que quien presta no perdona y 
los muchachos que cobran no 
dan chance a conciliación. 
De ambos casos, tan comunes y 

cotidianos en la ciudad-región, que-
dan los siguientes cuestionamientos:

¿Será posible tejer otro tipo de 
relaciones económicas que no se 
centren en la usura y en el aprove-
chamiento del otro, del menos favo-
recido?

¿Será posible una ciudad-región 
que considere el trabajo y la vivien-
da como derecho para la vida digna?

¿Será posible que se controle a 
bancos y gota a gotas para evitar 
esas injusticas que se amplían en la 
impunidad y de las que nadie da ra-
zón?

¿Será posible trabajar por una 
cultura centrada en el cuidado de la 
vida, que frene los numerosos homi-
cidios relacionados por “cuentas por 
pagar”?

¿Será posible tejer una ciudad-
región solidaria que reconstruya la 
civilidad?
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SOÑEMOS CON LA VIDA… 
QUE DA PENA LA MUERTE

(Publicado en el Semanario #113, 28 de julio de 2016)

La vida, que siempre cambia su 
color de traje y pocas veces se repi-
te, anda por la ciudad entremezclan-
do corazones, repartiendo flores, es-
trechando manos, maravillándose de 
la brisa y de la fuerza del viento que 
levanta pájaros de tela y papel… La 
vida, como siempre protagónica, se 
sube en la sonrisa del conductor del 
transporte público y en el “pirata”, 
en el saludo cariñoso de la vende-
dora de tinto con arepa, en el grito 
y la corneta que avisa la cercanía del 
almuerzo con mazamorra y pane-
la… La vida hace música sobre los 
techos con el repicar del agua; sin 
embargo, con infortunio, a ella se le 
atraviesa con violencia la muerte y 
su decisión de poner zancadilla en 
calles, esquinas y andenes…

En ese choque entre vida y 
muerte, que tiende a ser por estos 
días tan desbordado, publicitado y 
cotidiano en la ciudad, nos imagina-
mos este diálogo en plena autopista 
suroriental:

-En estos momentos —dice la 
Muerte— un asalto se fragua en 
la calle quinta; allí una persona que 
siempre hace sus trámites sola y a 

pie será sorprendida por un par de 
hombres armados enceguecidos 
por su culto al dinero. En medio de 
la alevosía, las explosiones de su ca-
ñón dejarán tendida su humanidad 
en el asfalto.

Ya lo había escuchado —res-
pondió la Vida—, hace varios lustros 
que vienes ensañada con lo mismo: 
primero en los barrios y ahora en 
pleno centro de la ciudad, andas 
despreciando a la humanidad, el ser, 
sus sentidos. Te importa poco el do-
lor que con las violencias logras ge-
nerarle a las familias caleñas… Pero 
déjame decirte que en ésta tarde 
de agosto soplaré fuerte e insisten-
temente para que tus municiones se 
agoten.

La Muerte, con ademanes de 
poca escucha y retando a la Vida, dice:

-Pues mañana no serán sólo los 
asaltantes quienes atacarán; perso-
nas que han sido violentadas llegarán 
al límite y, desamparadas por la inca-
pacidad de la justicia, argumentarán 
el uso de armas privadas; le quita-
rán frenos a su rabia y embestirán 
a delincuentes, y junto a ellos serán 
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atropellados todos los sospechosos 
que se atraviesen en el camino.

-Qué pena malograr tus planes 
—dijo la Vida—, en aquellas per-
sonas que por momentos parecen 
desamparadas yace una mina de 
esperanza que se cristalizará prime-
ro, mucho antes que la sed de ven-
ganza. Con el cuerpo esperanzado 
le darán lugar a acciones de infinito 
perdón y amor, con ello, te cubrirán 
hasta que te hagas débil, sin armas y 
sin lugar…

Cada vez más incómoda, con 
gestualidades y gritos, la Muerte vol-
vió a soltar su retórica amenazante:

-La poca esperanza que les queda 
será truncada por adiestrados delin-
cuentes que sigilosamente roban los 
recursos destinados a atender a los 
enfermos, el dinero para educar a 
las nuevas generaciones y los pre-
supuestos con destinación pública. 
Ellos marginarán familias enteras, 
arrebatándoles sus más elementales 
derechos y, a costa de exclusión, as-
fixiarán a las nuevas generaciones…

-Te equivocas —dijo la Vida—. 
Yo he estado todo este tiempo en 

el territorio, mientras tu campeabas 
de aquí para allá llevando el miedo. 
He estado fundando raíces en esta 
tierra para que florezcan comunida-
des con vínculos solidarios y cívicos, 
dispuestas a reconstruir las institu-
ciones arrebatadas por la avaricia de 
la corrupción, dispuestas a cuidarme 
y a propiciar lo necesario para vivir 
sin violencias y con dignidad…, y 
no te asombres por lo que te digo, 
simplemente recuerda que nuevas 
generaciones están naciendo gra-
cias a padres y madres que sueñan 
con ciudades y campos distintos, sin 
lugar ni territorio a las violencias… 
Así que mejor ve buscando un nue-
vo empleo, dedícate sólo a llevar a 
descansar a las personas con alguna 
enfermedad irremediable en el mo-
mento que corresponda o a quie-
nes el desgaste de sus años le piden 
el descanso eterno; ocúpate de lo 
que te ha designado Dios y no an-
des por allí poniendo zancadilla con 
esa ruidosa costumbre del homici-
dio… ¡Vete y ocúpate de otra cosa!, 
recuerda que aquí la esperanza está 
en el CUIDADO DE LA VIDA y eso 
siempre será mucho más fuerte que 
tus sorpresivos ataques… 
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VIENTOS DE CAMBIO
(Publicado en el Semanario #115, 11 de agosto de 2016)

Los vientos que en Cali circulan 
de occidente a oriente, esos que pa-
recieran soplados por las montañas 

durante este mes, andan atareados 
levantando las sonrisas y la jugarreta 
de niños y niñas que ponen colorido 
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el cielo. Hacia el oriente, por ejem-
plo, las nubes parecen estancadas 
ante el zigzagueo de los rombos de 
papelillo, como si por estos días el 
cielo experimentara un monumen-
tal trancón de aves de papel.

Abajo, desde donde se manejan 
con habilidad las cometas, el amon-
tonamiento es mayor, las calles son 
intransitables; aquellas normas y se-
ñales de tránsito que se aprendieron 
dibujándolas en cartón, parecen ser 
adorno urbanístico, y las cada vez más 
aceleradas dinámicas de la ciudad ter-
minan atropellando al que va despa-
cio. En las últimas semanas han sido 
protagonistas los vehículos de carga 
tumbando puentes, los automóviles 
y motos sin documentos, los infracto-
res sin quién les corrija; de allí que los 
encargados de regular la movilidad te-
rrestre ofrecieran disculpas por estar 
ausentes (ver diario El País, agosto 7 
de 2016).

Entre esos dos escenarios, el de 
arriba y el de abajo, hay quienes pre-
ferirían movilizarse en una cometa: 
sería más fresco en una tarde de sol 
como las nuestras y además se podría 
apreciar la magnitud del extendido va-
lle. Con ello sueñan quienes con piola 
en mano saben si hacen falta tirantas 
o cola; con ello sueñan quienes pitan 
con desespero al amontonamiento 
de carrozas que vomitan humo.

Pero lo cierto es que aquí abajo 
uno se despierta y se da cuenta que 

todo está relacionado y que una cosa 
lleva a la otra. Los encargados de re-
gular el tránsito reaparecen y tratan 
de mostrar resultados, se vuelven ca-
zadores y buscan a quienes no pagan 
las infracciones de tránsito, los segu-
ros y las revisiones. Entonces centran 
los operativos en el Oriente presu-
miendo que quienes habitan acomo-
dadas zonas de la ciudad mantienen 
los papeles en orden; buscan también 
a quienes han emergido como trans-
portadores informales tras lo poco 
eficientes que son las rutas del MIO; 
también andan buscando a quienes 
infringen la prohibición del parrillero 
hombre. Sin embargo, en medio de la 
cacería, pasa lo que al infante al que 
se le rompe el hilo… 

Los renovados guardas de trán-
sito terminan cansados de “correr” 
tras la cometa a la que se le limitaron 
los procesos educativos para formar 
la cultura vial y ciudadana, proceso 
que no se debe limitar a esporádi-
cas campañas, sino que debe insistir 
en el tiempo, con lenguajes sencillos 
y amables, con invitaciones a cuidar 
la vida propia, la de la familia y la del 
extraño. Corren sin alcanzar la repro-
ducción de la ilegalidad, fundamenta-
da en el derecho a hacer “negocio”: 
hacen negocio las empresas priva-
das que instalan la foto-multa; hacen 
negocio con las grúas en las que se 
apilan los inmovilizados; los tramita-
dores que encuentran los vacíos para 
hacerle trampa al pago también lo 
hacen; y además los funcionarios que 
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permiten esa trampa… Se hacen 
negocios hasta que tras uno y otro 
la corrupción se extiende, minando 
la confianza en las instituciones y re-
produciendo la lógica del aventajado 
en la vida ciudadana.

Corren tras el efecto del trans-
porte pirata, perdiendo de vista 
la causa sustentada en el deficien-
te servicio de transporte público 
hacia las periferias de la ciudad 
(Oriente y Ladera). Corren y no al-
canzan, porque estas prácticas que 
inicialmente son de sobrevivencia 
económica se convierten en nue-
vos y aventajados negocios que 
aprenden de la ilegalidad —campa-
neras1 con ubicación estratégica en 
las vías, campaneros en motocicleta 
que siguen los operativos móviles 
del tránsito, funcionarios que han 
encontrado en el problema una en-
trada económica extra—. También 
corren tras los parrilleros hombres 
y se encuentran que la medida 
poco aplica cuando los asaltantes o 
victimarios esquivan los controles, 
pues no son aprehendidos ni son 
multados… 

Los funcionarios, por estas vías 
corren y corren hasta cansarse. Se 
dan un respiro y vuelven pidiendo 
disculpas por estar ausentes… Eso 
es ya un escenario cíclico en el que 
de cuando en vez se cambia al se-

1 Personas dedicadas a alertar sobre la pre-
sencia de las autoridades y los operativos de 
control.

cretario de turno, mientras que la 
movilidad, sus normas y controles 
parecen estar pidiendo un nuevo 
vuelo, que no está en nuevos ne-
gocios —peajes urbanos, impuestos 
por pico y placa— sino que requie-
ren equilibrar el vuelo, tal y como lo 
dice el saber de volar cometas: “Me-
dir tirantas, alargar la cola porque 
cabecea y soltar más madeja cuando 
el viento pide”. 

En otras palabras, se requiere re-
forzar la formación ciudadana hacia 
una movilidad alternativa, respetuo-
sa y garante de la vida; se requiere 
estimular formas de movilidad dife-
rentes a las motorizadas; se requie-
re potenciar las relaciones cívicas 
en la calle, desmontar la práctica de 
agredir con el pito, llevar al desuso 
el cierre abrupto hacia el carril con-
tiguo, entre muchas otras expresio-
nes violentas en la vía; se requiere 
volver a la movilidad un carácter 
público en la que el bien común sea 
su derrotero y no la desproporcio-
nada rentabilidad; se requiere que 
esa movilidad pública sea eficiente 
y propenda por tejidos cívicos en 
los que las comunidades sean es-
cuchadas, recuperando el vínculo 
entre transportadores y vecinos; se 
requiere que instituciones encarga-
das de la regulación de la movilidad 
recuperen legitimidad y confianza 
entre los pobladores a través de 
acciones de formación, mediación 
y regulación.
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 A ESTA CIUDAD, 
POR MOMENTOS, 

SE LE OLVIDA SU COLOR
(Publicado en el Semanario #117, 25 de agosto de 2016)

Caminando por una de las aca-
loradas y congestionadas calles de 
esta ciudad, a la que en medio de 
risa y chanza se llama Cali/calentura 
—calentura por las altas temperatu-
ras, por la fiesta, por los apasiona-
mientos y también por la inseguri-
dad—, nos encontramos con una 
frase escrita con aerosol sobre los 
muros del Colegio San Bosco, en 
plena calle octava, que dice: “Cali no 
es pacífico, Cali no es negra”.

Alrededor de tan cuestionable 
frase, que seguramente fue escrita 
por un desubicado habitante que 
poco conoce de las historias de esta 
tierra, entre ellas de los procesos de 
colonización violenta, de la constitu-
ción migrante de sus gentes y de las 
destacadas expresiones culturales y 
deportivas de los pobladores afro-
descendientes e indígenas —mu-
chas de ellas nacidas en el Oriente y 
la Ladera marginada de la ciudad—, 
alrededor de todo ello, lo que se 
nos viene a la cabeza es que, por 
momentos, se nos olvidan los colo-
res, esos que no son sólo visuales o 
pigmento, sino que son esencia, sen-
tidos y sensibilidad.

Nos referimos no al desteñido 
“color piel” —rosado— que ven-
den reconocidas marcas producto-
ras de lápices o pinturas, sino a la 
colorida y matizada diversidad que 
nos constituye como ciudad: el co-
lor tierra que se percibe mayorita-
riamente hacia nuestras laderas y 
que se va difuminando en medio de 
la espiritualidad andina que expresa 
su saber, tejiendo una íntima relación 
con la montaña; las coloridas pieles 
que se extienden por este territorio 
con inagotable riqueza cultural afro, 
sentadas al lado del río celebrando 
el tiempo para la pesca; los mestizos 
colores que recuperan sus identida-
des en el encuentro con los otros, 
en la celebración de la vida con la 
que se enorgullece la diferencia.

Para seguir hablando de colores 
en esta ciudad es necesario dar una 
vuelta por Puerto Mallarino, como 
quien va para Juanchito y se encuen-
tra con el enclave afro de la playita o 
Playa Renaciente. Allí, hay que darse 
el tiempo para escuchar a sus pobla-
dores organizados en un Consejo 
Comunitario que busca mantenerse 
enraizados al territorio, potenciando 
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su ancestralidad, su historia, su cultu-
ra y su estrecha relación con el río 
Cauca.

Hay que escuchar sus narra-
ciones para ver el arcoíris que nos 
constituye, hay que aprender sobre 
sus historias de cimarroneo que les 
permitieron huir de los esclavistas 
de la Hacienda Cañasgordas y er-
guirse libres, hay que escuchar en 
su voz las historias del puerto fluvial 
y la llegada del tranvía, al igual que 
la rememoración del mercado po-
pular en el que se cruzaban desde 
bocachicos hasta pandebonos. Hay 
que oír cómo cuentan la importan-
cia de esa renaciente playa a través 
de la cual se gestó buena parte de la 
ciudad de Cali, no sólo por el cruce 
comercial que se estableció en el río, 
sino también por la Cooperativa de 
areneros que ayudó a extraer gran 
parte de la grava y arena para edifi-
car esta ciudad.

Allí, en la playita, florecen los co-
lores de una ciudad que, por mo-
mentos, se niega a sí misma y se tor-
na excluyente, xenofóbica y racista; 
una ciudad que se vuelve daltónica 
olvidando sus colores, sus esencias 
y maravillosa diversidad. Allí, desde 
el puente que va a Juanchito, los 
muchachos continúan clavando al 
río, como un espectáculo natural 
que sólo aprenden quienes nacie-
ron comprendiendo las corrientes y 
profundidades del Cauca. Desde allí, 
ellos y ellas, en Consejo Comunita-
rio, en la balsada a la Virgen de La 
Asunción o en la fiesta de domingo, 
se hace visible e inocultable el color 
que con dignidad expresa la diversi-
dad de esta tierra caleña, vallecauca-
na y pacífica.

Allí, en pequeño pero con pro-
fundidad, se escucha y se ve la poli-
cromía de esta ciudad.
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MUCHO CUIDADO 
CON LAS HISTORIAS DE TERROR

(Publicado en el Semanario #119, 8 de septiembre de 2016)

En ciudades como las nuestras, 
Cali, Jamundí y Yumbo, muchos cre-
cimos escuchando historias de per-
sonajes terroríficos que se llevaban a 
los niños o niñas por desobedientes, 
por callejeros o por berrinchudos. 
En medio de las historias, gran parte 
se quedaron pasmados temiendo el 
castigo monstruoso o, por el contra-
rio, se atrevieron a tratar de probar si 
era verdadera o falsa la historia; pero 
en ambos casos la narración se que-
dó grabada en el recuerdo e inclusi-
ve hace parte de una construcción 
cultural llena de mitos y leyendas.

El asunto no ha cambiado mucho 
aunque las historias sí, pues en los 
barrios, más que temerle a perso-
najes imaginados, hemos llegado al 
punto de que ese miedo se repre-
senta en un hombre de carne y hue-
so. De allí que el recurso algo fantas-
magórico que en ocasiones usaron 
padres desesperados ha venido per-
diendo efectividad por realidades 
más terroríficas que se imponen en 
lo cotidiano de la vida ciudadana.

Ahora bien, en un ámbito social 
más amplio que no sólo involucra a 
niños, niñas y padres de familia, pare-

ciera estar ocurriendo algo parecido: 
nos referimos a monstruos satánicos 
de siete cabezas que se han estado 
creando para minar de miedos la 
posibilidad de un país en paz; miedo 
a convivir con hombres y mujeres 
que han tomado la decisión de dejar 
las armas; miedo a que los exguerri-
lleros desarmados puedan ser elegi-
dos democráticamente; miedo a que 
la justicia ahonde sobre el negocio 
de la guerra (venta de armas, apro-
piación de tierras a través del despla-
zamiento, mafias disfrazadas en la le-
galidad, entre otros asuntos); miedo 
a la disminución de las desigualdades 
sociales; miedo a la disminución de 
muertes y miedo a que jóvenes de 
estratos socioeconómicos 1, 2 y 3 
dejen de ir a la guerra… 

Afortunadamente y frente a los 
temores infundados, también hay 
quienes se han venido ocupando 
de salirle a las historias de terror y 
confrontarlas con las oportunidades 
que podrían venir después de su-
perar el miedo… De alguna forma 
esos ciudadanos vienen asumiendo 
una responsabilidad que no se in-
moviliza ante las historias contadas, 
sino que, por el contrario, se asume 
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como constructora del nuevo cami-
no que hay por construir.

En ese sentido, habría que animar 
a superar los miedos que se puedan 
levantar ante la posibilidad de ciu-
dades y campos en procesos de re-
conciliación, principalmente hacien-
do ver que existe una realidad más 
terrorífica que hoy trunca la vida y 
que es frente a ella que se requie-
re tomar aliento y asumir valentía 
para superarla. Dicha realidad, que 
amerita el compromiso histórico y 
decisivo, se presenta ante nuestros 

ojos con las evidencias de una cruel 
guerra que deja más de 8 millones 
de víctimas.

¿Acaso existe algo más satánico 
que la devoradora guerra? Asuma-
mos pues valentía con el cuidado de 
la vida para escribir historias diferen-
tes con las cuales educar a los niños 
y niñas. Ya no historias de fantasmas 
ni de hombres monstruosos, sino de 
seres amorosos, solidarios y cordia-
les con misiones de paz en nuestros 
barrios, campos y ciudades.
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EL DÍA QUE LLEGÓ MI HERMANA
(Publicado en el Semanario #122, 29 de septiembre de 2016)

De pequeños jugamos a la gue-
rra. Él, mi vecino de enfrente, tenía 
colección de soldaditos de plásti-
co de color azul; los míos siempre 
fueron de color rojo. Ambas casas 
estaban separadas por un pasillo y 
un balcón repellado con granito; allí 
apostábamos a nuestros soldados 
en aquel terreno rugoso que imagi-
nábamos como montañas, arbustos, 
trincheras y ríos caudalosos…

Cada uno, frente a frente, puer-
ta a puerta daba inicio al coro de 
disparos; los más estruendosos 

se sacaban de la contención de 
la respiración y explotaban en la 
boca con un repetido y aturdidor: 
¡Pummmmmm! En ocasiones se 
producían detonaciones con rítmi-
cos taque, taque, taque… pero los 
más peligrosos, terminaban siendo 
los que en medio del sonido deja-
ban ir pequeñas gotas de baba a los 
soldados enemigos; esos eran consi-
derados armas biológicas, peligrosa-
mente contaminantes.

En medio del estruendo de la 
guerra, las explosiones hacían saltar 
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a los soldados y una que otra vez 
éstos terminaban desmembrados. 
Lanzábamos cohetes de papel, man-
dábamos soldados disfrazados que 
se inmolaban en el campo enemi-
go y eran muy usados los carros de 
cuerda que se estrellaban contra las 
trincheras de enfrente…

Toda la mañana la pasábamos 
en esas, al punto que en ocasiones 
soldados de color azul termina-
ban peleando del lado del ejército 
rojo y viceversa; nos dedicábamos 
a diseñar estrategias de ataque e 
inclusive disputábamos los filos de 
las materas más altas, pues desde 
allí se podía disparar con mayor 
precisión… El combate era inten-
so hasta que alguna de nuestras 
madres, con el almuerzo caliente 
y servido a la mesa, llamaba a un 
cese al fuego. Pero ambos sabía-
mos que era un simple descanso; 
un momento para recargar fuer-
zas y diseñar el nuevo ataque. Así 
que cuando mamá daba la señal, 
simplemente corríamos a comer 
con dedicación para seguir en la 
batalla. No hay que negar que nos 
molestaba mucho que alguien lle-
gara a casa y pateara la formación 
de nuestros ejércitos… En otras 
palabras, no nos gustaban las in-
tromisiones de otros países en los 
asuntos internos.

Superado el almuerzo, que en 
muchas ocasiones implicaba tomar 
la sopa, nos disponíamos nueva-

mente para el movimiento de las 
tropas y gritábamos: “todos a su lí-
nea de combate”; hasta que algún 
día, luego de casi cincuenta y dos 
mañanas dedicadas a lo mismo, ha-
ciendo trampas desventajosas de 
uno y otro lado… y ya casi con la 
garganta afectada de tanta bomba 
sonora… llegó mi hermanita… Ella 
venía de ese lugar del que mis papás 
muy poco hablaban… —al menos 
cuando yo estaba frente a ellos—.

Con su llegada, el balcón se vol-
vió distinto: los vecinos caminaban 
con frecuencia por el pasillo; venían 
a conocer a la recién nacida y no 
dejaban instalar la tropa; las explo-
siones fueron cambiando por “agu-
gús” y todos, incluidos yo y el vecino, 
botábamos babas viendo la sonrisa 
que salía de la redonda y tersa piel, 
casi algodonada de mi hermana. 
Ambos también corríamos como 
locos cuando ella lloraba y nos atur-
día con sus peticiones...

Ambos nos enamoramos de su 
alegría, inventábamos juegos más 
silenciosos para no interrumpirle 
el sueño, y cuando despertaba nos 
dedicábamos a robarle sonrisas 
despeinándonos y dando voltere-
tas… Luego de un tiempo, ambos 
nos comprometimos a ir a la es-
cuela y en medio de aprender so-
bre la vida, recordamos las batallas, 
pero sobre todo rememoramos la 
paz del día en la que llegó mi her-
mana.
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LOS MIEDOS INFUNDADOS
(Publicado en el Semanario #123, 6 de octubre de 2016)

 

¡Buuuu!, es el sonido estremece-
dor con el que un grupo de niños 
asusta a sus compañeros en la es-
cuela aprovechando que su profe-
sora ha salido a traer una botella de 
agua… El ruido va acompañado de 
golpes en los pupitres, luces apaga-
das y, por supuesto, del concierto de 
otros ruidos que se emiten desde 
diferentes posiciones… Todo se tra-
ta de la complicidad de sustos, luego 
de la cual los niños y niñas, que son 
tomados por sorpresa, responden 
gritando y salen corriendo del sa-
lón como buscando la luz del día o 
la presencia de un adulto. Mientras 
tanto, quienes actúan en el complot, 
a carcajadas ven a sus compañeros 
pálidos y asustados ponerle la queja 
a la maestra. Para quienes diseñaron 
el concierto aturdidor, esa fórmula 
es infalible al punto de que cuantas 
veces la repitan, sus amiguitos volve-
rán a caer y reaccionarán asustados 
de la misma forma.

La receta del miedo diseñada 
en el salón de clase pareciera tener 
elementos muy parecidos a las es-
trategias con las cuales se impacta 
sobre la posibilidad de darle fin a la 
guerra e iniciar un proceso de re-
conciliación ciudadano —aunque 

afortunadamente el juego de los ni-
ños no tiene la malicia, el engaño y 
las estructuras mediáticas que tiene 
lo otrọ—. Pensemos en algunos de 
esos miedos infundados:

Uno de los “¡Buuuuu!” que ha 
tratado de quitarle a los ciudadanos 
su posibilidad de encender la luz 
para descubrir el contubernio, en 
lo cual de manera hábil los partidos 
políticos se llevan el protagonismo, 
es cuando éstos marcan con colo-
res a las poblaciones y se asumen 
como voceros de los ciudadanos sin 
corresponder en lo más mínimos 
a sus intereses y necesidades, sino 
que, por el contrario, sacan utilidad 
y provecho de ellas o les capitalizan 
ágilmente en futuros votos para la 
acumulación de poder.

Otro de los gritos terroríficos 
pretende socavar la posibilidad de 
reconciliación ciudadana poniéndo-
le un disfraz terrorífico al otro, que 
piensa y hace diferente, de manera 
que cada vez que se sabe algo de 
él, los ciudadanos prefieren correr 
despavoridos, señalarlo o atacarle, 
haciendo muy difícil que exista un 
acercamiento sincero y desarmado 
en el que pueda fluir el diálogo y la 
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comprensión de las diversas formas 
de pensar o posiciones. En otras pa-
labras, se asusta para dividir, polari-
zar y distraer del propósito común. 

Y como si fuera poco, se genera 
un miedo colectivo con el que lo-
gran desocupar una gran cantidad 
de “pupitres”. Se provoca que los 
pobladores se desentiendan de su 
responsabilidad y poder ciudadano, 
abandonando el lugar de lo público 
en el que se construyen propuestas 
y se determinan los caminos colecti-
vos de la sociedad. Este abandono se 
traduce en apatía frente a la posibili-
dad de participación, desinterés en la 
construcción de comunidad y deses-
peranza respecto del futuro. De allí 
que la triada del miedo, resumida en 
prácticas partidistas engañosas, ene-
mistad con el diferente y abandono 
del poder ciudadano, requiere un 
proceso inmediato de rectificación 
a través del cual se haga posible la 
reconciliación entre los colombianos, 
en el que se aprenda a respetar la 
diferencia del otro, se desarme el len-
guaje y se anime a la participación en 
los asuntos comunes.

Frente a lo primero, el proceso de 
reconciliación, hay que decir que se 
requiere que los partidos políticos y 
sus representantes más visibles recti-
fiquen la manera como han tratado 

asuntos tan delicados y de los que 
depende el bien común. A ellos un 
llamado a rectificar y a no apoderar-
se de banderas tan justas como las 
de la paz. En este caso y en este mo-
mento histórico se requiere que las 
banderas estén en manos de los ciu-
dadanos y no de colores de partido.

Con relación a respetar la dife-
rencia, se hace necesario que los 
ciudadanos abramos la mente a en-
tender las posiciones del otro; se re-
quiere un intercambio de zapatos y 
salir de la lógica en la que se señala a 
los buenos y a los malos, demonios 
y ángeles. En ese sentido, las iglesias 
deben rectificar, quitando discursos 
moralistas a través de los cuales se 
excluye y señala. Con relación a la 
participación —uno de los asuntos 
más complejos y que seguramente 
necesitará mayor trabajo genera-
cional debido al alto desinterés en 
los asuntos públicos, íntimamente 
relacionados con la ilegitimidad po-
lítica e institucional—, se requiere 
que tanto institucionalidad como 
funcionarios rectifiquen y saquen 
de sus dinámicas el clientelismo y la 
corrupción, para darle lugar al bien 
común, al trabajo solidario y a la po-
tenciación de la esperanza en el fu-
turo que podemos construir desde 
los tejidos sociales y comunitarios.
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LA VIVIENDA EN CALI: 
DIÁLOGO ENTRE  VECINOS

(Publicado en el Semanario #125, 20 de octubre de 2016)

Hace apenas dos semanas, en la 
calle, se comentaba sobre algunas 
noticias locales, entre ellas que las 
oportunidades para comprar vivien-
da estaban dadas. Se decía que el 
precio del metro cuadrado en Cali 
era muy bueno en comparación 
con otras ciudades, que los auxilios 
de vivienda están a la espera y que, 
además, la tendencia habitacional de 
los caleños eran los conjuntos resi-
denciales debido a la existencia, en 
ellos, de servicios de bienestar com-
partidos, como la vigilancia privada, 
el acceso a parqueaderos, las zonas 
verdes, la piscina, entre otros.

En ese momento, varios de quie-
nes escuchamos la noticia nos mira-
mos con semblante sonriente por la 
oportunidad de acceso a la vivienda 
y la realización de ese derecho vital 
para la sostenibilidad familiar. Sin em-
bargo, y como es costumbre, alguien 
términó “aguando” el momento con 
el siguiente comentario: “Jumm, nue-
vamente están haciendo mercado in-
mobiliario. Debe ser que los niveles de 
venta están bajos”.

La persona del comentario, que 
parecía tener una experiencia poco 

agradable con titulares de este tipo, 
nos invitó a leer entre líneas la no-
ticia, pues tras la aparente buena 
nueva existía un trasfondo publicita-
rio que venía acompañado de otros 
titulares, con menciones directas 
a constructoras reconocidas de la 
lonja caleña. A lo anterior se sumó 
el diálogo de una vecina, quien nos 
compartió la frustración que siente 
cada vez que revisa con atención la 
tradicional publicación con la que se 
hacen visibles las ofertas de vivienda 
en Cali y sus municipios aledaños. 
Nos dijo que “ese librito de ofertas 
sólo vende ilusiones. Yo quedo de-
primida cada vez que me doy cuen-
ta de los precios de casas o aparta-
mentos. Me deprime pensar que la 
realidad económica es tan desigual y 
me pregunto: ¿cómo pueden existir 
personas que compren apartamen-
tos de novecientos millones de pe-
sos, con áreas de 330 m2, mientras 
que yo aún no puedo completar ni 
siquiera el diez por ciento que debo 
tener para competir por un subsidio 
de una casa de tan sólo 40 m2?”

Luego de ambos sentires dimos 
continuidad al diálogo, en el que 
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llegamos a la conclusión de que 
quienes nos encontrábamos allí 
hacíamos parte de los 242.376 ho-
gares que se cuentan en el déficit 
habitacional del Valle del Cauca y 
que, por ende, ese tipo de noticias 
publicitarias poco eran aplicables a 
nuestras realidades, pues en ellas no 
se considera el amplio sector pobla-
cional que vive en la informalidad o 
en arriendo (se estima que durante 
el 2015 un 36,8% de colombianos 
pagaron alquiler de vivienda), y mu-
cho menos a quienes luego de ser 
propietarios han visto rematadas 
sus casas por incumplimientos a los 
impagables intereses que cobran los 
bancos, y ni qué decir de quienes 
viven en un asentamiento con la zo-
zobra del desalojo.

Coincidimos pues, leyendo las 
noticias y sopesando nuestras reali-
dades vecinales, que quienes habita-
mos la ciudad sin poder económico 
y sin más ambición que la de vivir 
dignamente, no podemos estar a 
expensas de maquetas o casas pin-
tadas por quienes hacen negocio in-
mobiliario con ellas. Toca exhortar a 
gobernantes para que cumplan con 
políticas de vivienda viables, en las 
que no se mercadee con el derecho 
social, al igual que se debe llamar al 
control de quienes se dedican al ne-
gocio de la financiación, la tierra y la 
construcción, a menguar la usura y 
a propender por una vocación con 
mayor responsabilidad y ética social.

También nos toca empezar a 
generar alternativas solidarias para 
diseñar y construir de manera más 
fraterna los barrios y la ciudad que 
habitamos. De eso, muchos de nues-
tros abuelos y abuelas que fundaron 
barrios enteros haciendo minga por 
la vivienda, conservan una expe-
riencia importante por recuperar… 
Bien podríamos empezar por des-
empolvar los álbumes fotográficos 
con los que se cuenta la historia edi-
ficable de la ciudad popular.

 P.S. ¿Será que quienes compran 
apartamentos de 330 m2 tienen la 
caridad de compartir al menos 40 
m2 con una familia necesitada?

¿Será que los planes de desarro-
llo o para la prevención del riesgo, 
de cara a la necesidad de construir 
paz en los territorios, se animan a 
rectificar y dar garantías viables y su-
ficientes a las familias antes de des-
alojarlas?
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RECONOCER LOS CONFLICTOS 
ES VITAL 

PARA PONERNOS DE ACUERDO
(Publicado en el Semanario #129, 17 de noviembre de 2016)

En un Centro de Desarrollo In-
fantil, al oriente de Cali, dos maes-
tras preparan los materiales para la 
actividad de lenguajes expresivos 
en la que vincularán las artes plás-
ticas, la música y el teatro, explo-
rando movimientos corporales y 
materiales del entorno como ho-
jas secas y tierras; asunto que les 
exige dedicación en la preparación 
del espacio físico para evitar riesgos 
o golpes, entendiendo que es una 
actividad que despierta gran efusi-
vidad y movilidad del grupo. En el 
alistamiento, las maestras piensan 
en todo: la cantidad de pinceles, el 
número de instrumentos corres-
pondientes a la cantidad de niños y 
niñas, y hasta el color de las sillas… 
al menos eso queda en evidencia 
cuando ellas esconden dos asientos 
rosados, diciendo en voz de bro-
ma: “esto lo hacemos para evitar el 
caos”.

Tras el detalle que inicialmente 
pareciera logístico, nos acercamos a 
dialogar con las maestras al respec-
to y en sus voces se argumenta de 
manera anecdótica la razón para es-
conder las sillas: “sencillo, en el gru-

po con el que vamos a trabajar hay 
cuatro niñas y a todas les gusta el 
color rosado; ellas siempre terminan 
peleándose por usar las dos únicas 
sillas que tenemos de ese color”; “si 
tuviéramos cuatro puestos rosados 
no tendríamos ningún conflicto y 
podríamos trabajar tranquilas…”; 
“es algo rarísimo, pero lo más com-
plicado es que esto altera e indispo-
ne a todo el grupo y luego es muy 
difícil volverlos a concentrar en la 
actividad propuesta”. 

Ante los argumentos de las 
maestras, les propusimos hablar 
sobre otras situaciones conflictivas 
con el grupo de infantes, a lo que 
ellas responden: “los conflictos apa-
recen cuando no hay suficientes 
tijeras para todos o cuando todos 
quieren el mismo juguete…” Con-
tinuando con el diálogo, les pregun-
tamos sobre su papel frente a esas 
situaciones: “los evitamos, alistando 
el material de manera que no haya 
problemas por el uso de las tijeras, 
los colores, inclusive hemos optado 
por esconder algunos muñecos que 
son muy apetecidos y con los que 
todos y todas quieren para jugar”.
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Siguiendo la conversa, nos dimos 
la oportunidad de reflexionar sobre 
esa práctica de alistar todo o escon-
der los objetos que generan situacio-
nes de conflicto. Lo hicimos tratando 
de hacer conciencia sobre cómo los 
conflictos aparecen en todo tiempo 
y lugar, y cómo podemos tramitarlos 
y aprender de ellos sin desconocer-
los… En ese camino terminamos 
cuestionándonos la manera como le 
ocultamos los conflictos a los niños y 
niñas, quitándoles de plano la posibili-
dad de que ellos aprendan sobre ello 
y se vuelvan artífices de sus propias 
mediaciones y acuerdos.

En medio de la situación, las 
maestras un poco temerosas se 
dieron a la tarea de sacar las sillas 
rosadas, pero dispuestas a aprender 
con sus niños y niñas sobre aquello 
que se les presente alrededor de las 
situaciones conflictivas de la vida. Sin 
duda, el grupo será capaz de llegar 
a un acuerdo y esa será una valiosa 
clase, posibilitada por las maestras y 
las cuatro sillas rosadas. 

Esperemos pues que la acción de 
reconocer los conflictos que como 
ciudadanos y como sociedad tene-
mos, sea parte de nuestro aporte 
hacia la búsqueda de acuerdos que 
nos posibiliten reaprendernos como 
comunidad. Esperemos que seamos 
capaces de reconocer las violencias 
y los proyectos de muerte que se 
han instalado en nuestras ciudades 
y realidades. Esperemos que seamos 
conscientes de la guerra que he-
mos extendido durante las últimas 
décadas y de los rencores que aún 
tenemos. Esperemos que seamos 
capaces de reconocer las desigual-
dades sociales y la poca solidaridad 
que hemos asumido con los más 
débiles. Esperemos que tengamos el 
suficiente valor de reconocer, pero 
sobre todo la dedicación para re-
construir, reparar, rectificar y recon-
ciliar. Esperemos que todos y todas 
asumamos la responsabilidad de no 
esconder las sillas rosadas, de reco-
nocer los conflictos y de ponernos 
de acuerdo. 
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EDUCACIÓN: 
TODOS RESPONDEMOS 
O TODOS PERDEMOS

(Publicado en el Semanario #2, 7 de abril de 2014)

En materia de educación la socie-
dad colombiana fue recibida recien-
temente con los resultados del Pro-
grama de Evaluación Internacional 
de Estudiantes (Pisa), estudio de la 
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (Ocde), 
revelando que Colombia, de manera 
recurrente, ocupó el último puesto 
con 399 puntos entre 44 países que 
participaron de la prueba, quedando 
bajo los estándares esperados fren-
te a la capacidad que tienen los es-
tudiantes en el tema de resolución 
de problemas. Para el caso de Cali, 
capital vallecaucana, los resultados 
no fueron más esperanzadores: de 
las 4 ciudades que participaron, ésta 
fue la que obtuvo el puntaje más 
bajo (379 para matemáticas, 398 en 
lectura y 395 en ciencias).

Este asunto centra la discusión 
en el tema de calidad de la educa-
ción, en cómo están aprendiendo 
los estudiantes desde la perspec-
tiva de una ar ticulación entre la 
teoría y la práctica. Es decir, el pro-
blema no centrado en el ejercicio 
de concentración de conocimien-
tos —por ahora— sino en la uti-

lidad que se le da a lo aprendido, 
en la manera de relacionarlo con 
lo que se vive diariamente. Se trata 
de que las personas sean capaces 
de apropiarse de nuevos saberes y 
aplicarlos en su cotidianidad, para 
así resolver los problemas que se 
le presentan.

La coyuntura actual es una 
oportunidad para reflexionar so-
bre varios aspectos que acogen a 
la educación actual y los modelos 
de evaluación. En primera medida, 
es importante preguntarse por el 
ejercicio de evaluación estandariza-
da, que asume modelos externos 
y no se corresponde con las parti-
cularidades de procesos educativos 
regionales y mucho menos con sus 
contextos socioculturales. En segun-
do lugar, reflexionar sobre el papel 
que tiene la educación en el país, en 
materia de proyecto político hacia 
futuro y en términos de la inversión 
que se hace con relación al PIB, que 
por ejemplo solo en el año 2013 es-
casamente llegaba al 8%. En tercer 
lugar, discusiones sobre su enfoque, 
es decir, la función de la educación, 
si se está en interés solo de trasmitir 
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conocimiento o si también se piensa 
en formar ciudadanos críticos, pro-
positivos frente a las realidades que 
enfrenta el país, y que por supuesto 
logren enfocar el conocimiento a la 
resolución de problemas de su vida 
cotidiana.

Vale la pena preguntarse si la edu-
cación solo se agota en la relación 
maestro-estudiante dentro del aula 
de clase, o si hay que pensarla como 
un ejercicio integral, que traspasa las 
fronteras de las instituciones educati-
vas y afecta la relación del niño, joven, 
con su familia, su entorno, su barrio, 
con las dinámicas que se tejen en la 
cotidianidad, con los nuevos roles y 
ejercicios culturales que se interre-
lacionan. En esta medida, debemos 
preguntarnos por la escuela y la edu-
cación que queremos; tenemos que 
saber si la escuela está de espaldas a 
la realidad o si está siendo participe 
y propositiva en su agencia, si es un 
ente solamente regulador o si pro-
pende por una formación humana 
articulada e integral.

La discusión no se debe concen-
trar solamente en direccionar las 
responsabilidades hacia quienes se 
encargan directamente de los estu-
diantes en relación con su aprendi-
zaje: los maestros, que en Cali suman 
aproximadamente 20.000 entre edu-
cadores del sector público y privado. 
El esfuerzo debe ser de todos los 
sectores, involucrando las familias de 
cerca de 500.000 estudiantes que 
tiene la ciudad de Cali, pero también 
asumiendo la educabilidad en diver-
sos espacios de ciudad que involucre 
a los trabajadores, empresarios, ser-
vidores públicos, agentes comunales 
y comunitarios en una sola voz por 
mejorar la educación. Es importante 
que se deje de ver la paja en el ojo 
ajeno y se mire este asunto coyun-
tural como una oportunidad para 
propuestas integrales y efectivas, en 
la medida que la formación se forta-
lezca, la sociedad lo hará de manera 
proporcional. Para que haya resulta-
dos óptimos se requieren procesos 
creativos y sostenidos.

¿Usted qué piensa?
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PÁSEMELA QUE  YO LA AGARRO…
(Publicado en el Semanario #66, 13 de agosto de 2015)

La tarde está despejada, los árbo-
les se mecen al vaivén del viento que 
irrumpe a su paso, son las cinco de 
la tarde y el día corre con la suer-
te de encontrar un espacio donde 
la claridad y la brisa, tan escasa en 
estos tiempos de verano, han con-
certado un encuentro en medio de 
la muchedumbre que se da lugar 
entre la vegetación y el concreto. 
A lo lejos se ven en el cielo come-
tas de diferentes colores y tamaños, 
unas más cercanas que otras, algu-
nas planeando con delicadeza, otras 
moviéndose bruscamente amena-
zando con su caída. En el horizonte 
una de ellas queda enredada en la 
copa de un árbol, la libertad con la 
que ha estado volando se ve limitada 
al fondo, 50 metros atrás se alcanza 
ver al dueño de la protagonista que 
comienza acercarse hacia su rescate 
mientras una sospechada prisa al-
berga su paso. Más cerca de la co-
meta, un grupo de jóvenes corre y 
trepa intempestivamente en el árbol 
en búsqueda de tan precioso trofeo. 
En medio del escenario se dejan ver 
algunos transeúntes que observan la 
escena como parte del paisaje.

Aquel suceso, tan común para 
muchos en esta época, ha estimu-

lado numerosos comentarios que 
de igual manera se han vuelto argot 
cotidiano de nuestra ciudadanía, “es 
que a papaya partida papaya comi-
da”, “perdió por lento”, “así somos 
en el país de la trampa”, “usted sabe 
mijo, la ley de la ventaja”… Esto 
es sólo un ejemplo de diferentes 
prácticas que conviven en la ciudad, 
insospechadamente parte del esce-
nario diario, sean o no abiertamen-
te aceptadas. Frente a esta realidad 
queda preguntarse, ¿es posible des-
aprender la lógica de la ventaja, del 
avívate, del montársela al “débil”? 
¿Será posible transformar la natu-
ralización de la trampa y la ley del 
más fuerte en una nueva dimensión 
relacional que se asuma sensible y 
solidariamente? 

Para ello, pensemos en la ciudad 
como un entramado relacional, en 
el que es posible agenciar nuevas 
pedagogías a través de las cuales 
podamos reconocernos diferentes 
y respetuosos de los otros. Pense-
mos en cómo la ciudad permite la 
proximidad de múltiples relaciones 
y acciones que interactúan entre sí, 
forjando lazos y generando referen-
cias, constituida por las sinergias que 
arrojan las costumbres, los hábitos, 
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las identidades y las herencias cultu-
rales. En ese sentido, la ciudad es en 
sí misma un punto de confluencia 
del aprendizaje cotidiano, un lugar 
de educación que trasciende los es-
pacios que hasta ahora están deter-
minados para tal fin. 

Si comprendemos y somos cons-
cientes de ello, tendremos que acep-
tar el hecho que nos indica la nece-
sidad de acercarnos a una Pedagogía 
Urbana, la cual permita la construc-
ción de una ciudanía autónoma, soli-
daria y respetuosa, capaz de convivir 
en la diferencia y de solucionar pací-
ficamente sus conflictos. Una ciuda-
danía que no acepte hechos que en 
otros contextos o escenarios serían 
totalmente reprochables, una ciuda-
danía que trascienda la naturaliza-
ción de la violencia y la producción 
o reproducción de las acciones que 
trasgreden al desconocido, al ajeno, 
al otro. 

Una nueva mirada del ver el 
mundo que reivindica lo colectivo y 
lo público, y afronta los tiempos ac-
tuales, apoyándose de la pedagogía 
para potenciar la incidencia de los 
pueblos en su futuro, trazando las 
bases para los cambios de conducta, 
comportamientos cívicos y formas 
de interacción entre las personas y 
los colectivos, buscando la construc-
ción de ciudadanía como proyecto 
colectivo. Una propuesta acompa-
ñada de la garantía de los derechos 
y de la presencia permanente de 

la institucionalidad en el territorio, 
permitiendo cambiar la realidad que 
nos aborda diariamente y rompe 
con lo estrechamente humano que 
tenemos. La ciudad, potenciada des-
de la perspectiva de comunión, de 
vecindad, de respeto por la natura-
leza, es marco y agente educador 
que posibilita, ante la tendencia de 
concentración de poder y formas 
rapaces de destrucción del otro, 
prácticas de inclusión y realización 
humana en la sociedad, que respeta, 
se interesa y se solidariza por cada 
uno de los miembros de su comuni-
dad y el medio en el cual habita.

Por eso es fundamental pensar 
en didácticas para explorar y apro-
vechar los contenidos culturales que 
aporta la ciudad, motivar programas 
que conciban el territorio como un 
escenario vivo donde se interrela-
cionan diferentes prácticas y saberes, 
apostar por la innovación de nuevos 
medios y métodos de aprendizaje 
que vean la labor de la pedagogía 
más allá de los límites de la escue-
la. Debemos cambiar el “swicth” de 
naturalización de cualquier práctica 
que vaya en contra de los seres que 
habitan el planeta, y pasar al paisaje 
cotidiano de la sana relación con el 
entorno y el cuidado de la casa co-
mún. Tal vez de esta manera el final 
de la historia sea “y los chicos bajaron 
la cometa, esperando a que el dueño 
llegase para entregársela y tener el 
chance de verla volar juntos…”
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LA VOCACIÓN EDUCATIVA 
QUE DEBE RECUPERAR LA RADIO

(Publicado en el Semanario #91, 25 de febrero de 2016)

Durante muchos años la radio ha 
acompañado la vida de numerosos 
colombianos desde las más tempra-
nas horas hasta que el día termina 
(a veces, incluso, ha sido fiel acom-
pañante durante las madrugadas). La 
radio ha sido amiga, cómplice, com-
pañera, consejera e informadora a 
lo largo de la vida de muchas perso-
nas en nuestro país. Pero también, la 
radio ha sido educadora.

El pasado 17 de febrero se cum-
plieron 27 años desde cuando en 
1989 se apagó Radio Sutatenza. La 
compra de esta red radial por par-
te de Caracol cerró un capítulo de 
42 años de trabajo comunicativo y 
educacional por los campesinos de 
Colombia, que se convirtió en un 
hito en América Latina. Diversos 
registros cuentan la historia de este 
emblemático medio y la importan-
te labor que inició el sacerdote José 
Joaquín Salcedo. Tuvo su origen en 
1947, luego de que él fuera traslada-
do a la parroquia del pueblo de Su-
tatenza (departamento de Boyacá). 
“En una de las primeras misas que 
ofició, Salcedo invitó a la comunidad 
a dialogar sobre los problemas que 
les afectaban. Los feligreses, acos-
tumbrados a sermones cargados 

de reproches, aprovecharon y se 
‘despacharon’ hablando sobre sus 
necesidades, y (entre ellas) la más 
urgente: la educación”2.

Echando mano de su experiencia 
como radio aficionado, el sacerdote 
consiguió un transmisor artesanal y 
dio vida a las Escuelas Radiofónicas, 
que empezaron a emitir el 28 de 
septiembre de 1947. La premisa era 
muy clara, la educación era un lujo; 
y para el Padre Salcedo, disminuir 
la ignorancia ayudaría a los campe-
sinos a mejorar su calidad de vida. 
De esa manera, el proceso se fue 
formalizando a través de la conse-
cución posterior de un transmisor 
de mayor potencia, la gestión de una 
licencia ante el Ministerio de Comu-
nicaciones, la consolidación de la Or-
ganización Acción Cultural Popular – 
ACPO como entidad sombrilla para 
el trabajo iniciado, la continua am-
pliación de la cobertura a través de 
la constitución de una red radial que 
cubría a toda Colombia y la regula-
rización de un ejercicio permanente 
de enseñanza por medio de clases 
2 Tomado de http://www.eltiempo.com/ar-
chivo/documento/CMS-3701311 publicado 
el 30 de agosto de 2007 y consultado el 21 de 
febrero de 2016.

http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-3701311
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-3701311
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emitidas diariamente, por radio, so-
bre los temas que afectaban la vida 
de los campesinos: productividad de 
la tierra, relaciones humanas, partici-
pación en la vida social, salud, trabajo, 
economía, espiritualidad y alfabeto.

Uno de los métodos de enseñan-
za empleados por Radio Sutatenza 
era la escritura de cartas en las que 
“los campesinos contaban cómo se 
sentían y de esa forma los ayudaban 
a reforzar el proceso de aprendizaje 
en la parte escrita y lectora”, ase-
gura el historiador Libardo Sánchez3. 
Se dice que cerca de 8 millones de 
campesinos de todo el país lograron 
hacer la primaria y tener acceso a 
conocimientos importantes para su 
vida en el campo.

A través de emisoras comunita-
rias y populares, otros esfuerzos tan 
importantes como el de Sutatenza 
hacen parte de la historia radial co-
lombiana, pero ninguno ha tenido el 
alcance nacional e internacional (en 
términos de reconocimiento) que 
logró el Padre Salcedo. En ese senti-
do, además del merecido homenaje, 
el ejemplo de Sutatenza sigue siendo 
vigente y se podría decir que cobra 
relevancia en el momento actual, en 
el que el país se prepara para fir-
mar un acuerdo de fin del conflicto 
armado, lo que nos deja sin pretex-
tos para emprender la enorme ta-
3 Tomado de http://www.elespectador.com/
noticias/nacional/radio-sutatenza-escue-
la-de-campesinos-colombianos-ar ticu-
lo-555878 publicado el 18 de abril de 2015 y 
consultado el 22 de febrero de 2016.

rea de construir la paz. Una paz que 
como muchos han dicho, con total 
claridad, significa acabar con la co-
rrupción, resolver los problemas de 
empleo, enfrentar eficientemente la 
inequidad, distribuir de mejor mane-
ra el ingreso para que sean mayores 
las posibilidades de ascenso social 
de las clases menos favorecidas y, 
por supuesto, brindar educación de 
calidad para todos.

El ejemplo de Radio Sutatenza 
justamente se debe convertir en un 
llamado a recuperar la mirada edu-
cativa de la comunicación desde los 
medios. Y hacerlo no significa especí-
ficamente crear programas educati-
vos, si bien son necesarios y bienveni-
dos, se trata de hacerse responsables 
de una verdad que se sostiene sola: 
los medios de comunicación educan 
todo el tiempo así no estén reali-
zando una labor cuyo énfasis sea el 
formativo. Recuperar esa mirada sig-
nifica preguntarse qué hay de edu-
cación cuando se informa, qué hay 
de educación cuando se entretiene, 
y entonces la inquietud debe apuntar 
a los contenidos, a los formatos de 
programas, al uso del lenguaje, al tipo 
de actitudes que se promueven, a las 
posibilidades reales de participación 
que se ofrecen a la comunidad, a las 
necesidades que tiene la audiencia en 
nuestro país en este momento de la 
historia; y por parte de los radioes-
cuchas y consumidores de medios 
significa preocuparse por ser críticos 
con lo que los medios están ofre-
ciendo. A propósito, ¿sabe usted qué 
escuchan sus hijos en la radio?

http://www.elespectador.com/noticias/nacional/radio-sutatenza-escuela-de-campesinos-colombianos-articulo-555878
http://www.elespectador.com/noticias/nacional/radio-sutatenza-escuela-de-campesinos-colombianos-articulo-555878
http://www.elespectador.com/noticias/nacional/radio-sutatenza-escuela-de-campesinos-colombianos-articulo-555878
http://www.elespectador.com/noticias/nacional/radio-sutatenza-escuela-de-campesinos-colombianos-articulo-555878
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¿Y QUÉ TAL SI NOS RECONCILIAMOS?
(Publicado en el Semanario #101, 5 de mayo de 2016)

La frase no es una mención vacía 
ni mucho menos impulsada desde el 
ánimo de una espiritualidad super-
ficial, “de supermercado”. Reconci-
liarse en la práctica es un ejercicio 
difícil porque implica operaciones 
que comprometen las creencias, las 
actitudes y las prácticas propias en 
relación con “otro” u “otros”, y no 
sólo hacia el futuro sino las que se 
han puesto en juego en el pasado, 
con lo que ello significa de sanar 
heridas o que esos otros las sanen. 
Por lo difícil es que en algunos ca-
sos puede parecer más adecuado 
anular al otro y acostumbrarse a la 
incomodidad de evitarlo (suponien-
do que en algún momento esa in-
comodidad desaparecerá), hacer de 
cuenta que no existe o borrarlo de 
nuestras vidas en lugar deseguirlo 
reconociendo y asumir que, con sus 
ambigüedades y las nuestras, segui-
remos valorando su existencia en la 
vida de nosotros. 

Reconciliarse significa, entre otras 
cosas, ponerse en duda respecto a 
las lecturas que uno hace de la rea-
lidad y llegar incluso a asumir que se 
pudo estar equivocado. Implica en-
tonces disculparse por esas equivo-
caciones que se hayan identificado y 

asumir un compromiso futuro frente 
a ello; requiere atreverse a romper 
los juicios (o prejuicios) que se tienen 
sobre el otro (con quien uno se va 
a reconciliar) para creer que no son 
del todo ciertos o que es necesario 
hacer una nueva apuesta para seguir 
el camino con una fórmula distinta en 
la que esos juicios ya no cuenten o se 
maticen; involucra el interés de abrir-
se a volver a construir complicidad 
con ese otro con quien por algún 
tiempo (a veces mucho) se constru-
yó una distancia. Y tal vez más difícil 
aún, significa estar dispuestos a con-
tinuar el camino en relación con ese 
otro, sobre la base de entender que 
seguramente habrá diferencias, pero 
se tramitarán en adelante a través 
del diálogo para el encuentro, para el 
acuerdo, para la conciliación.

Qué tal si los docentes y las se-
cretarías de educación y el Ministe-
rio se reconcilian y dejan de suponer, 
los primeros, que siempre el ánimo 
de la institucionalidad es ponerlos 
en desventaja y que es sólo a ellos 
a quienes realmente les preocupa 
una educación de calidad y el futuro 
de los estudiantes; y al tiempo, los 
representantes de la institucionali-
dad dejan de asumir que los docen-
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tes son perezosos o no les interesa 
mejorar sus prácticas pedagógicas. 
¿Qué puntos de encuentro pueden 
ayudar a limpiar el camino de tantas 
huellas de desacuerdo?

Qué tal entonces si los maestros 
y sus estudiantes se reconcilian… y 
los docentes echan abajo esos jui-
cios que no permiten valorar los 
esfuerzos de “sus pupilos”, que re-
sultan opacados por la idea de que 
realmente no les interesa aprender y 
entonces para qué seguir buscando 
fórmulas para llegarles y que entien-
dan; y por su parte, los estudiantes 
dejan de suponer que lo único que a 
sus docentes les interesa es hacerlos 
perder la materia o cumplir con dar-
les unos contenidos pedagógicos que 
a ellos poco les interesan o poco úti-
les les resultarán. ¿Qué objetivos co-
munes pueden ayudar a andar juntos 
el camino como miembros de una 
relación solidaria y necesaria?

Qué tal si también padres y ma-
dres e hijos se reconcilian, y enton-
ces los primeros dejan de suponer 
que “conocen completamente a sus 
hijos” y por tanto cuando están 
haciendo algo inadecuado, saben 
de sobra que lo están haciendo o 
lo realizan con intención de burlar 
la autoridad. Por su parte, los hijos 
podrían dejar de pensar que a sus 
padres y madres no les interesa en-
tenderlos y que en serio creen que 
se las saben todas. ¿Qué gestos pue-
den empezar a retomar el camino 

del amor que seguramente iluminó 
esa relación cuando sus hijos llega-
ron al mundo, para que éste guíe el 
viaje compartido nuevamente?

Qué tal, además, si los taxistas y 
quienes conducen motocicleta se 
reconcilian; entonces los primeros 
dejan de asumir que los motociclis-
tas siempre van a golpearles el carro 
porque son imprudentes sin más; y 
los motociclistas, por su parte, dejan 
de suponer que los taxistas son des-
considerados y no merecen que se 
tenga algún cuidado con ellos o evi-
tar ponerlos en riesgo. ¿Qué accio-
nes le pueden permitir a cada uno, 
mostrarle al otro que estamos para 
cuidarnos mutuamente?

En ese orden de ideas, qué tal si 
los conductores y guardas de tránsito 
se reconcilian, y quienes transitan en 
vehículo por esta ciudad de esponta-
neidades, evitan pensar que cuando 
las autoridades están haciendo un 
retén no están cumpliendo con el 
deber de hacer cumplir las normas 
sino que buscan que los sobornen; 
mientras, los guardas podrían eludir la 
idea de que los conductores siempre 
ocultan algo que de alguna manera 
representa una infracción. ¿Con qué 
acciones de cada uno se puede recu-
perar el sentido colectivo cuando se 
comparte la vía?

Qué tal también si los conducto-
res del MIO y los pasajeros se recon-
cilian, y entonces los primeros dejan 
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de asumir que no importa cómo 
presten su servicio, “al fin y al cabo los 
pasajeros están obligados a usar el ma-
sivo y si no les gusta deben tener tomar 
taxi”; y al tiempo, los pasajeros dejan 
de pensar que a los transportadores 
no les interesa la gente ni terminar su 
jornada habiendo prestado un buen 
servicio a sus clientes. ¿Con qué ex-
presiones podemos dignificar la labor 
de los conductores y recuperar esa 
idea de civismo que nos acerca y que 
tanto añoramos?

Son muchos los personajes, los 
escenarios y las situaciones que po-
dríamos comprometer para lograr 
una reconciliación general en nues-
tra Cali. Una reconciliación con el día 
a día; ese que nos lleva a casa carga-
dos de estrés; ese que nos agobia y 
nos hace sentir que es un infierno 
ir a ciertos lugares de la ciudad; ese 
que nos hace repetir incesantemen-
te “que la situación está muy dura y 
que no parece que vaya a mejorar”. 

Lo interesante del asunto, es que 
independientemente del destino 
de los diálogos del Gobierno con 
las FARC o el ELN, si efectivamen-
te nos comprometemos con estas 
reconciliaciones con aquellos que 
tenemos cerca, aunque estos diálo-
gos fracasen, nos resulte incómodo 
lo que finalmente se pacte en ellos 
o estemos en desacuerdo con su re-
solución, habremos hecho un avance 
muy importante en la construcción 
de una paz que necesitamos todos, 
aquella que sane nuestras relaciones, 
nos permita ver con solidaridad a los 
demás, nos facilite la construcción 
de comunidad o nos abra el camino 
para la construcción de una nueva 
cultura en la que nos protejamos 
unos a otros, “…una cultura que pri-
vilegie el diálogo como forma de en-
cuentro, la búsqueda de consensos 
y acuerdos, pero sin separarla de la 
preocupación por una sociedad jus-
ta, memoriosa y sin exclusiones”.
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PRIMER APORTE NUESTRO 
A LA RECONCILIACIÓN: 

DESAPRENDER LA SOSPECHA
(Publicado en el Semanario #114, 4 de agosto de 2016)

La duda, la sospecha, el temor, 
nos han acompañado toda la vida. 

Salimos a la calle y pensamos que 
nos van a robar; dudamos que esté 
completa la devuelta que nos da el 
tendero o el del taxi; los extraños 
son motivo de inquietud, más si son 
de una etnia distinta a la nuestra 
(¿cómo será si nos enteramos que 
son desmovilizados de algún grupo 
armado?); a los amigos hay que dar-
les la mano, pero cuidarse de que 
no se tomen el codo; en el trabajo, 
algunos compañeros no parecen ser 
dignos ni siquiera del saludo por la 
idea que nos hacemos de ellos sin 
darnos la oportunidad de conocer-
los; a la pareja no se le entrega fácil-
mente todo el cariño, pues sentimos 
que hay que guardarse algo porque 
“uno nunca sabe”; a los hijos no se 
les manifiesta todo el amor porque 
se vuelven consentidos y luego “se 
la montan a uno”, en fin. Pareciera 
que ese recelo que se manifiesta 
permanentemente viene con noso-
tros desde el nacimiento, pero no es 
cierto: esa desconfianza es aprendi-
da. Incluso, se podría asegurar con 
certeza, que es necesaria… necesa-
ria en un país donde nos enorgullece 

nuestra malicia, incluso cuando esa 
malicia va en contra de otros, donde 
si tenemos oportunidad, nos cola-
mos en la fila; donde la del otro ca-
rro, el de la moto de enseguida o el 
de la bicicleta que pasa por nuestro 
lado, en cualquier momento termina 
metiéndosenos imprudentemente; 
donde el funcionario público parece 
que no quiere trabajar y entonces 
eventualmente nos toca mirarlo se-
riamente y hasta hacerle malacara 
para que cumpla con la labor por 
la que le pagan: servir a los ciuda-
danos; donde sentimos, en algunos 
casos, que el miembro de las auto-
ridades no tiene verdadero interés 
en cumplir con su deber (evadiendo 
una denuncia nuestra, por ejemplo) 
o, si se trata de hacernos cumplir la 
ley a nosotros, parece que nos la 
quiere montar ; donde experimen-
tamos que la familia es, en últimas, 
lo que uno tiene cuando los demás 
te dejan solo, pero si se trata de 
ayudarlos hay que saber hasta dón-
de porque “usted sabe cómo son”; 
donde tantas promesas políticas se 
han incumplido y, en un ciclo que 
parece no terminar, encontramos lí-
deres públicos que nos han llevado 
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a creer que tiene sentido la perver-
sión de que está bien que los ser-
vidores ciudadanos roben mientras 
no se lo roben todo y hagan algo 
por la comunidad…

Paradójicamente, esa sospecha 
del otro. Es decir, esa duda, esa des-
confianza del distinto a mí, nos brin-
da seguridad… la seguridad de que 
no nos vamos a equivocar o nos 
vamos a equivocar menos. Es de-
cir, que como dice el dicho: ¡pensar 
mal es acertar! De esa manera nos 
protegemos de una potencial frus-
tración y esa frustración es mejor 
evitarla, así se trate de situaciones 
de poca monta o de asuntos que 
nos pueden afectar poderosamente.

El cambio de apuesta
Crecer con esa idea (reafirmán-

dola en la casa, en la escuela, a través 
de lo que nos encontramos diaria-
mente, de lo que nos muestran los 
medios de comunicación, de nues-
tras relaciones cercanas) y en un 
contexto lleno de historias que a 
través de muchísimos ejemplos pa-
recen confirmar que tiene sentido el 
recelo constante, lastimosamente se 
convierte, con facilidad, en un enor-
me obstáculo cuando la realidad nos 
plantea la posibilidad de una apuesta 
distinta, una oportunidad de cambio, 
un chance que implica arriesgar para 
ganar, como es el caso del momen-
to actual… Y es que, cómo confiar 

en que se puede ganar si creemos 
que no es eso lo que nos muestra 
la historia. Incluso, esa oportunidad 
de cambio también nos resulta sos-
pechosa.

En una charla TED en la Univer-
sidad Piloto, que circula por internet, 
la historiadora Diana Uribe decía 
recientemente que el efecto de 
ese aprendizaje es que construimos 
una idea de fatalidad colectiva4. Nos 
sentimos individualmente capa-
ces de muchas cosas, con muchos 
proyectos y potencialidades, pero 
cuando pensamos en colectivo, nos 
acompaña una sensación de deses-
peranza. El otro nunca termina de 
ser digno de nuestra confianza.

La esperanza
Pero esta situación de inquietud 

constante, nuevamente encierra 
otra paradoja: en medio de la des-
esperanza que alimenta, también 
está cargada de un enorme poten-
cial positivo. Si esa desconfianza es 
aprendida, entonces no sólo se pue-
de desaprender sino que, en torno 
a ella, se puede enseñar… Enseñar 
a confiar, a no pensar que siem-
pre el otro nos quiere hacer daño, 
a apostar sabiendo que aunque tal 
vez siempre habrá riesgo de perder 
o ganar, no necesariamente hay que 
4 Mirar http://pacifista.co/cinco-mitos-so-
bre-nuestra-guerra-desmentidos-por-dia-
na-uribe/ publicado el 4 de mayo de 2016 y 
consultado el 1 de agosto de 2016.

http://pacifista.co/cinco-mitos-sobre-nuestra-guerra-desmentidos-por-diana-uribe/
http://pacifista.co/cinco-mitos-sobre-nuestra-guerra-desmentidos-por-diana-uribe/
http://pacifista.co/cinco-mitos-sobre-nuestra-guerra-desmentidos-por-diana-uribe/
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suponer que la opción más proba-
ble es la de perder. 

Volviendo a la coyuntura actual 
del país y la ciudad, existe el riesgo 
de que apostarle a desaprender la 
sospecha nos lleve a que alguien 
nos engañe, pero el país y este mo-
mento de la historia merecen una 
transformación en la apuesta. No 
se trata de inocencias ni suposicio-
nes de que, de buenas a primeras 
estamos en un país de santos. Impli-
ca compromisos, por ejemplo el de 
ser confiables, el de que cada paso y 
cada acción nuestra sean testimonio 
de que somos dignos de confianza 
y, por supuesto, educar a los que 
vienen para cambiarle el signo a la 
inercia desesperanzadora.

Apelando a argumentos del cine, 
es como en el diálogo final que lue-
go de una travesía de desamores y 
acabando de salir de una historia de 
desencanto, Oliverio, el protagonista 
de la película “El Lado Oscuro del Co-
razón”, de Eliseo Subiela5, tiene con 
La Muerte, que lo acompaña duran-
te toda la cinta, esperando que ese 
desamor lleve a Oliverio a morir de 
pena o a suicidarse.

La Muerte: te advertí que ibas a 
salir herido.

5 “El Lado Oscuro del Corazón” es una co-
producción de Argentina y Canadá dirigida 
por Eliseo Subiela, que se estrenó 21 de 
mayo de 1992.

Oliverio: es mejor herido que 
dormido, como hasta ahora.

La Muerte: ¿te gusta sufrir?

Oliverio: a veces una herida te 
recuerda que estás vivo… ¡Es esto 
el amor!, mi estúpida muerte… ¡Es 
esto!… ¿Cómo explicártelo?, si en-
tendieras eso, estarías viva… Ana 
me partió el corazón, pero al herirlo, 
lo creó.

Aunque el amor resulte mal o 
uno resulte lesionado, no dejamos 
de apostarle. Un país en proceso 
de reconciliación necesita ese tipo 
de apuesta… además porque, en 
el fondo, todos queremos confiar y 
eso también es palpable en la gene-
rosidad que aflora con mucha facili-
dad cuando entramos en contacto 
con extraños y nos atrevemos a 
superar las limitaciones de nuestra 
“naturalizada” desconfianza.

https://es.wikipedia.org/wiki/Argentina
https://es.wikipedia.org/wiki/Canad%C3%A1
https://es.wikipedia.org/wiki/Eliseo_Subiela
https://es.wikipedia.org/wiki/21_de_mayo
https://es.wikipedia.org/wiki/21_de_mayo
https://es.wikipedia.org/wiki/1992
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SER CONSECUENTES
(Publicado en el Semanario #117, 25 de agosto de 2016)

Que nuestros pensamientos 
concuerden con nuestras palabras, 
que nuestras palabras sean corres-
pondientes con nuestros hechos; es 
decir, ser consecuentes, es un asunto 
que, por sí solo, ya significa una ta-
rea gigantesca porque supone, por 
ejemplo, evaluarse a diario, a cada 
momento, para saber si efectiva-
mente se está logrando serlo con 
cada acto que se realiza, con cada 
frase que se expresa, con cada idea 
que se desarrolla. Significa también 
devolverse y ser capaz de recono-
cer la equivocación o la dificultad 
cuando se encuentra que, por algu-
na razón, no existe esa concordan-
cia y, adicionalmente, significa asumir 
con honestidad y responsabilidad las 
consecuencias de esa equivocación.

La tarea es más compleja aún 
cuando entendemos que se tiene 
un compromiso que va más allá de 
la responsabilidad con uno mismo 
porque se es padre, líder de una 
comunidad, guía de un grupo, autori-
dad de cualquier tipo o cuando asu-
mimos en serio lo que significa ser 
ciudadano, pues entonces el asunto 
no se resuelve solamente en la ma-
nera como me afecta individualmen-
te esa mayor o menor concordan-

cia del pensamiento, la palabra y el 
acto, sino que involucra la afectación 
a otros… empezando por el he-
cho de que, inevitablemente, somos 
ejemplo para esos otros y el valor 
del ejemplo, representado en nues-
tros hechos, tiene más peso que las 
palabras o que las intenciones. 

Una buena muestra de esto en 
el contexto familiar : cuando se es 
papá, se observa en los momentos 
en que un hijo reclama a su padre 
por qué dice defender algo y con 
sus actos muestra todo lo contra-
rio (la adolescencia es una etapa en 
la que afloran con mucha facilidad 
ejemplos de ese tipo). El hijo lo que 
reclama de su papá es “concordan-
cia” y el tema resulta especialmente 
importante porque en ser conse-
cuente se juega además la autoridad. 
En ese caso, es riesgoso que la in-
terpretación de los padres se quede 
sólo en el desafío a la autoridad por 
parte de sus hijos y no sea capaz de 
leer que tal vez el reclamo del hijo 
apunta a una demanda razonable... 
Si eso ocurre, puede ser que este-
mos temiendo reconocer nuestras 
equivocaciones y asumir, entonces, 
la consecuente tarea de transformar 
algo nuestro.
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Si ubicamos la discusión en el 
contexto escolar, plantearse en el 
plano ideal la necesidad de formar 
sujetos críticos, que lean, se informen 
y construyan criterios propios, cho-
ca en algunos casos con la realidad 
de que, para el docente, la crítica es 
válida siempre y cuando no sea la 
crítica hacia él o hacia sus métodos. 
Ese choque no sólo termina restan-
do autoridad al maestro sino que 
fractura el diálogo cotidiano y, peor 
aún, no pasa como un asunto menor 
para el estudiante, sino que éste se 
lo resuelve porque no puede dejar 
de ir al colegio o de asistir a la clase 
y decide asumir al profesor como un 
accidente más de la vida, al que se le 
aguanta, al que no se le pone mucho 
cuidado o con el que se evita discu-
tir. Entonces, por esa vía, se empieza 
a anular la posibilidad de aprendizaje 
que debería enmarcar permanente-
mente esa relación.

Si miramos hacia el lugar de la 
ciudadanía, es muy común el desgas-
te de la relación entre la comunidad 
y la política, por la carga de engaños, 
corrupción y promesas incumplidas. 
Sin embargo, sin restarle el valor a 
esa realidad y guardando las pro-
porciones que correspondan, como 
ciudadanos es también común no 
preguntarnos por lo que nuestro 
pensamiento, palabra y acción, en 
la cotidianidad, cargan de engaño, 
corrupción e incumplimiento ha-
cia otros: desde colarme en la fila, 

pasando por intentar sobornar a la 
autoridad, hasta tener la disposición 
a abrir la puerta a oportunidades 
que representarían provecho per-
sonal sin preocuparme por el daño 
que hacerlo pueda representar para 
otros. En esos casos, la perspectiva 
ética se nos ablanda y asumimos 
que, como es para nosotros, el mal 
es menor…. Peligroso relativismo, 
porque seguramente es el mismo 
que aplican quienes deciden actuar 
de esa inadecuada manera.

Finalmente, poniendo la discu-
sión en la coyuntura actual, la de la 
posibilidad de construir paz a partir 
de un primer paso: firmar el fin del 
conflicto político armado con una 
de las guerrillas, para hacernos cargo 
entre todos del resto de problemas 
y retos que afectan a nuestro país, 
a nuestra región, a nuestra ciudad o 
nuestra localidad, en un contexto de 
mayor tranquilidad para todos, vale 
la pena preguntarse, ¿qué implica-
ciones tendría ser consecuente con 
este momento de nuestra historia 
como nación?

Si pensamos como ciudadanos, 
ser consecuente debería impli-
car conocer completamente 
los acuerdos de paz y ayudar 
a que otros los conozcan, para 
que la posición que se tome 
sea informada, con criterio y 
conocimiento, y permita asu-
mir la decisión responsable que 
como miembros de esta socie-
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dad nos corresponde frente al 
plebiscito del 2 de octubre.
Si pensamos como guías, do-
centes o líderes de grupos, ser 
consecuente significa estimular 
entre nuestro grupo a cargo 
el espíritu crítico y el ejerci-
cio de la autonomía, para que 
seamos capaces de huir a las 
manipulaciones y construir los 
argumentos propios (los que 
corresponden con mi manera 
de pensar, con lo que predico y 
con lo que hago) frente al reto 
actual que nos pone la posibi-
lidad de emprender un camino 
de paz.

Si pensamos como padres o 
madres de familia, ser conse-
cuentes significa preguntarse 
cuál es mi apuesta con los hijos 
que estoy formando, cómo se 
ponen en práctica los valores 
de los que estoy convencido 
frente a esta opción de fin de 
una parte del conflicto armado 
y qué país quiero que esas nue-
vas generaciones reciban para 
que continúen con su tarea de 
ser ciudadanos.
Ser consecuente es un reto que 

nos corresponde asumir, más aún en 
coyunturas históricas como la actual 
en nuestro país. 
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PRESENCIAS

Parte 1I

A continuación encontrará evocaciones, 
signos, relatos pedagógicos y reflexiones 
dedicadas a reconocer la sacralidad de la 
vida y a animar la reconciliación en nuestra 
ciudad región. Narrativas pensadas desde 
la Arquidiócesis de Cali, a partir de los de-
safíos pastorales que pasan por reconocer 
a Dios en la ciudad. Presencias que bus-
can tejer encuentros ciudadanos entre 
el creyente y el no creyente de cara a la 
construcción de comunidad y comunalidad 
para la vida digna y el buen vivir.
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NOS MERECEMOS UNA CONVERSACIÓN 
SOBRE LA FAMILIA EN ESTOS TIEMPOS

(Publicado en el Semanario #1, 1 de abril de 2014)

La III Asamblea General Extraor-
dinaria del Sínodo de Obispos, con-
vocada por el Papa Francisco bajo el 
lema “Los desafíos pastorales de la 
familia en el contexto de la evange-
lización” para octubre del presente 
año, nos implican pensar cómo es-
tamos asumiendo hoy las relaciones 
de pareja, de paternidad y materni-
dad, para vislumbrar el contexto en 
el cual se están configurando diver-
sas formas de familia. 

Hace pocos días en una visita a las 
laderas de la ciudad, don Carlos, un 
hombre joven de escasos treinta años, 
que ya es abuelo, dedicado, cuando 
hay trabajo, al oficio de la construc-
ción, nos respondía a nuestra inquie-
tud de por qué ser abuelo tan rápido: 

“Yo ya vi mi pinta bien pelao y ya 
tengo el retoño de mi hijo aquí en la 
pieza de al lado; a veces pasamos di-
ficultades, pero es mejor así, uno pre-
fiere vivir y tener todo lo que Dios le 
dé rápido porque aquí no es que nos 
criemos muchos; uno se cría aquí de 
milagro; en medio de esta falta de ca-
mello y de estas guerras de esquina, 
eso lo mejor es que seamos bastantes 
en la casa”. 

Respecto a la familia, preocupan 
los dolorosos casos de abandono o 
descuido de niños, jóvenes y ancia-
nos, el embarazo de adolescentes, 
la violencia intrafamiliar, pero poco 
lograremos en esos campos si no 
atendemos e interpretamos las cir-
cunstancias culturales en las cuales 
emergen nuevas formas de familia. 
Don Carlos nos puso a pensar en 
el impacto que generan la falta de 
fuentes de trabajo, la presencia de 
las violencias en la vida de las per-
sonas, la gran inseguridad sobre el 
destino personal y colectivo; y en 
medio de eso la necesidad de un 
hacer formador de lo humano en 
nuestros entornos familiares. Sobre 
estos asuntos la Iglesia y la sociedad 
en su conjunto nos debemos una 
conversación reposada…
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“DONDE HAY VOLUNTAD 
SIEMPRE HAY UN CAMINO”

(Publicado en el Semanario #2, 7 de abril de 2014)

Conversando con un equipo 
pastoral de la parroquia Cristo 
Maestro del barrio Unión de Vivien-
da Popular nos encontramos con la 
memoria de una experiencia eclesial 
que es encuentro y lucha para lla-
mar al vínculo social, para congregar, 
formar y movilizar humanamente en 
la fe, en una dimensión que es Iglesia 
como fraternidad, que camina espe-
ranzada en medio de las violencias 
que le circundan.

Comenzando este abril que se 
vive entre la sequía que agobia la 
mitad del país y la ventisca que llama 
lluvias en la otra mitad, nos recor-
daron que el próximo 10 de abril 
de 2014 se cumplen 29 años del 
atentado que terminó segando la 
vida del padre asuncionista de pro-
cedencia belga, Daniel Guillard. Pero 
¿quién era Daniel? Una breve nota 
periodística de la época en mención 
dice mucho de él:

PADRE DANIEL: el sacerdote 
belga llamado cariñosamente el pa-
dre Daniel, es hincha incansable del 
América, es de los de armas tomar 
cuando de discutir sobre el América 
se trata, el hombre no tiene incon-

veniente en arremangarse la sotana 
y decir : ¿quién dijo yo la vi?

“Pues bien, el padre Daniel ade-
lanta una obra de tipo social en el 
barrio Antonio Nariño de Cali. Ma-
ñana se construirá una plancha de 
cemento destinada a la sede social 
y centro de salud del sector. Los 
hinchas del América que integran el 
grupo de Pacho Olaya, “Pitillo”, San-
dokan, etc. Colaborarán con mucho 
entusiasmo tirando cemento como 
locos. Yo ya me compré mi palustre 
y mi tarro para tirar repello, al lado 
del padre Daniel”.

Varias cosas nos llaman la aten-
ción 29 años después:

Que las comunidades por don-
de pasó aún tengan a su pastor tan 
presente en la memoria y que lo re-
cuerden con “llantos inundados de 
silencio”, aquellos que hablan de la 
impunidad que se ha acumulado en 
meses y años de asesinatos y confi-
namientos al oriente de Cali.

Que habiendo sido formado en 
las élites de la academia sociológica 
y teológica europea, conocedor de 
aproximadamente seis idiomas, haya 
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llegado a Colombia a las universida-
des bogotanas y rápido se haya ido 
a formar con gentes humildes el ba-
rrio Santa Rosa en Bogotá. Que pa-
sara por el barrio Castilla de Mede-
llín dejando su huella espiritual y lue-
go llegara a Cali en 1970 a abrazar 
y ser abrazado por la caleñidad del 
oriente, que entonces se ocupaba 
de domesticar terrenos y de fundar 
barrios entre pantanos, riachuelos y 
potreros.

Que en sus casi 15 años de vida 
sacerdotal comunitaria, se encargara 
de construir con la gente, en mar-
chas de ladrillo, festivales y bazares, 
con apoyos nacionales e interna-
cionales, el templo Santo Evangelio, 
su salón múltiple y casa cural. Que 
además le haya alcanzado el esfuer-
zo para terminar la Escuela Blanca, 
construir comunitariamente la red 
de agua potable y alcantarillado del 
barrio Antonio Nariño, edificar el 
centro de salud y 10 aulas más en 
las escuelas Primero de Mayo, Poli-
carpa Salavarrieta, José María Car-
bonell. Que viendo los sufrimientos 
de los recién llegados a los nuevos 
barrios, se haya ocupado de fun-
dar la capilla del barrio El Vergel y 
el centro de capacitación CECAN, 
entre sus obras más visibles.

Que su obra se hubiese hecho 
con el apoyo del gobierno alemán, 
belga, holandés y con la participa-
ción organizada de gentes humildes 
en sendas juntas cívicas, de personas 

y grupos con los que compartía co-
tidianamente en las calles del orien-
te desde su pasión por el futbol, por 
los gallos y por la tarea de educarse 
como factor de presente y futuro, 
sembrador de seres libres en medio 
del fango y el cemento.

Llama la atención, en síntesis, que 
a pesar de las múltiples violencias en 
los sectores del oriente y de varia-
das expresiones de exclusión y de 
estigmatización que repiten la lógica 
perenne de victimización en la ciu-
dad, el padre Daniel Guillard perdu-
re en las risas de varias generaciones 
que lo recuerdan con cariño a pro-
pósito de cualquier anécdota o de la 
marca moral en jovenzuelos que no 
lo conocieron, pero que saben que 
se han hecho profesionales gracias a 
que tuvieron la oportunidad de for-
marse en alguno de los centros edu-
cativos que ayudó a construir el pa-
dre Daniel, como cariñosamente le 
recordamos. Le recordamos como 
una estampa espiritual, fisonomía 
de una comunidad formada con el 
esfuerzo de muchos, rastros de una 
memoria que habla de la ciudad, de 
la iglesia popular y de las barriadas 
que del día a la noche acunan la 
esperanza del buen vivir, amasando 
con sus manos un destino propio 
en la ciudad. Le recordamos, con los 
años, como la derrota del verdugo 
y de la costumbre del silencio y del 
olvido, fintas al destino fatídico para 
que persevere la vida.
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Da mucho que pensar el hecho 
de que perdure en la memoria so-
cial de esta ciudad bulliciosa el nom-
bre de Daniel Guillard como un 
padre caleño nacido en Bélgica, que 
supo hacer Iglesia haciendo barrios 
y que supo evangelizar profesiona-
lizando las gentes humildes con las 

que se hermanó en la vida. Casual-
mente este mes se han exhumado 
los restos del padre y el día 10 de 
abril en la parroquia Santo Evangelio 
su comunidad abrazará su memoria 
y la Iglesia de Cali le seguirá recor-
dando con amor.
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LA PAZ AHORA 
Y

 LA PAZ DE SIEMPRE
(Publicado en el Semanario #7, 12 de mayo de 2014)

Los colombianos estamos con 
grandes expectativas de paz y espe-
ramos que los acuerdos de la Haba-
na lleguen a un feliz término, pero 
el común de las gentes no tiene un 
concepto claro de la verdadera paz. 
Nos vamos entusiasmando porque 
se acaban un poco los secuestros y 
se acallan los cañones, no obstante se 
carece de una concepción profunda 
y reflexiva de lo que es realmente vi-
vir en paz, tener una vida digna, saber 
respetar los derechos de todos.

La propuesta de Jesús cuando lle-
ga a sus discípulos en medio de las 
armas romanas, del hambre y de las 
condiciones injustas del Imperio, es 
“mi paz os doy, mi paz os dejo”. Es 
decir, nos habla de una paz que nos 
hermane, con equidad, amor y cariño, 
haciendo de nuestra sociedad una fa-
milia promotora del bien común. Esto 
es lo que nos propone Jesús, por eso 
se hizo humano, hombre, ser igual 
a todos siendo de condición divina. 
En ningún momento quiso aparecer 
con poder y superioridad sobre cual-
quiera de nosotros; al contrario, se 
concibió igual, con humildad, llegó a 
tener consideraciones con quienes 

lo atacaban y trataban mal. Jesús nos 
lega amor, nos enseña a pensar que 
para que haya una verdadera paz 
nos debemos sentir iguales, los unos 
a los otros, con equidad en bienes 
espirituales, intelectuales y materia-
les. Ser iguales significa que sepamos 
compartir todo lo que tenemos: los 
recursos materiales, pero sobre todo 
los bienes espirituales e intelectuales.

Hoy en Colombia existe tal in-
equidad que estamos presos de 
una agresividad continua, de una 
ambición que se traduce en mala 
distribución de los bienes. Corregir 
esto va a significar muchas decisio-
nes valientes, no sólo de parte del 
común de los cristianos sino funda-
mentalmente de los que tienen las 
responsabilidades gubernamentales 
para evitar la cantidad de injusticias 
que se están dando por la aplicación 
del sistema político y social que hay 
en Colombia. Si nuestros dirigentes 
gubernamentales fueran verdaderos 
católicos que quieren asumir la pro-
puesta de Jesús, tendríamos opor-
tunidad de lograr un cambio en es-
tructuras y relaciones humanas.
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Uno de los pilares de la verda-
dera paz que necesitamos en Co-
lombia es el respeto a los derechos 
de cada persona: de niños, mujeres, 
adultos mayores y de todo el pue-
blo. Significa que aprendamos de Je-
sús a respetar la humanidad que nos 
hace hermanos, a defender los dere-
chos de los demás como lo hizo con 
la mujer adúltera, con los endemo-
niados, con los niños y los enfermos 
de su tiempo. El derecho es un don 
inalienable que nadie puede negar o 
rechazar, y nosotros como cristianos 
lo hemos sabido a través de nuestra 
vida pastoral: debemos en el ejerci-
cio del amor inculcar un aprendizaje 
sobre el derecho de cada hombre 
y persona, para que todos puedan 
vivir felizmente en comunidad, sin 
ningún tipo de condicionamiento 
que excluya y degrade. La infancia, la 
juventud, el hombre adulto no tiene 

todas las oportunidades verdaderas 
para cumplir y desarrollar el dere-
cho a la vida, el sentido profundo de 
una vida digna.

Este respeto a los Derechos Hu-
manos es el primer eslabón para 
la paz. Y esto es lo que debemos 
predicar, infundir y desarrollar en la 
consciencia de los cristianos. No es 
simplemente una palabrería, un dis-
curso, es el tocar a fondo las rea-
lidades que tiene cada persona en 
su entorno familiar, político y social. 
Debemos impulsar en los hogares, 
en las escuelas y en todas las insti-
tuciones enseñanzas para que cada 
uno de los seres pueda expresarse 
y realizarse con esa justicia, dignidad 
y verdad que Jesús nos enseñó con 
su propia práctica, y con las palabras 
de entrega que siempre tuvo con 
todos los que se acercaron a él.
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LOS DERECHOS DEL HOMBRE 
SON LOS DERECHOS DE DIOS
(Publicado en el Semanario #8, 21 de mayo de 2014)

Fr. Luis Eduardo Medina. Franciscano

En esta Colombia de carne y 
hueso, de valles y montañas, de cam-
pos y pueblos, sometidos a la angus-
tia de no poder vivir dignamente, la 
realidad es el tremebundo salmo, no 
de alabanza y gloria, sino de angustia 
y desespero: desplazamiento, masa-
cres e impunidad. En este paradójico 
mundo de Macondo, donde no son 
cien años de soledad, sino miles y 
hasta millones de días, siglos de si-
lencios, despojos, torturas y violacio-
nes que han destrozado la dignidad 
y el respeto de los seres humanos, 
hoy reclaman, exigen la razón y el 
derecho a vivir dignamente, que tie-
ne todo hombre y mujer, cristiano o 
no, en este país actual.

Ese derecho inicia y se funda-
menta antes que nada en el dere-
cho a la vida digna que el creador ha 
concedido a cada hombre. Se trata 
del derecho a la vida, pero de poder 
vivir con dignidad, seguridad, amor y 
ternura. No sólo es poder caminar, 
respirar y comer, es disfrutar de to-
dos los dones de la naturaleza, con la 
gracia de poder entenderse con los 

demás y así poder profundizar en la 
intimidad y espiritualidad de Dios y 
de los otros con los que convivimos. 
De allí que el ejemplo de Jesús nos 
hable de esos derechos que son paz 
integral para los seres de carne y 
hueso, derechos básicos que deben 
primar a la hora de pensar en la paz, 
ya que finalmente los derechos del 
hombre son los derechos de Dios 
en y sobre la humanidad.

Cuando Dios creó el mundo, 
como lo relata el Génesis, vio que 
todo era bueno y eso es lo que 
Dios quiere para todos los hom-
bres y concretamente para nuestro 
pueblo de Colombia. El derecho a la 
vida es algo más que las inquietudes 
por mejorar un poco las relaciones 
de quienes han buscado más liber-
tad y promoción. No es la rebeldía 
de sentimientos y de superación 
de injusticia politiqueras. Es poder 
gozar de una libertad como la que 
nos propone Jesús para lograr la 
realización humana total, para servir 
a los demás, para acompañar el de-
sarrollo sostenible de la naturaleza. 
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Todo eso es el principio de los otros 
derechos y ahora es necesario que 
acojamos como creyentes en Jesús 
estas posibilidades de poder vivir 
dignamente en Colombia. Es una la-
bor que nos corresponde a todos 

para ser instrumentos de paz al in-
terior de sí mismos y dentro del en-
torno familiar, escolar, social, político 
e institucional del país, para que los 
derechos del hombre se conciban 
como los derechos de Dios.
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LA FAMILIA CON OJOS DE INFANCIA
(Publicado en el Semanario #17, 16 de julio de 2014)

Recibimos la semana con una 
preocupante cifra de niños y niñas 
que han sido abandonados en lo 
que va corrido del año en la ciu-
dad-región: 16 de ellos dejados a su 
suerte en Cali y 28 en total en el 
Valle del Cauca. Este hecho debe 
generar prevención y revaloración 
del vínculo, por la vulneración de 
derechos que ello significa como 
por el quebranto que lesiona el es-
píritu familiar caleño.

Ante esta realidad es necesario 
que se tomen medidas para la resti-
tución de los derechos infantiles y, al 
tiempo, la ciudad con su vocación fa-
miliar debe llamar a valorar los vita-
les sentidos que emergen de los ni-
ños como expresiones para pensar 
las nuevas dinámicas familiares. Con 
dicho ánimo, escuchemos algunas 
voces de los niños y niñas respecto 
a la familia y su extensión:

“…En mi familia somos muchos: 
mi hermanita, mamá, mis dos primos 
pequeños, mi tío y mi tía”.

Andrés, 7 años.

“Yo tengo varias casas, en la es-
quina vive mi abuelita Esperanza, en 
la casa de enseguida la tía Yolanda 

con mi prima Paula y aquí papá, 
mamá y mis hermanos que ya están 
grandes”.

Camila, 8 años

“Mamá siempre llora, yo le pre-
gunto si peleó con alguien… como 
no dice… voy y le dibujo bien grande 
para alegrarle el corazón”.

Michell, 6 años.

En los relatos infantiles hay des-
cripciones llenas de significado para 
pensar los movimientos familiares 
de la ciudad. La mirada de los niños 
se centra en la vinculación afectiva 
que advierten en su entorno. Su ojo 
crítico, por ejemplo, desplaza aque-
llo que no les significa y advierte so-
bre fracturas en la relación. De allí 
que la mirada de los niños y niñas 
debería ser consulta obligada de los 
adultos para potenciar sus vínculos 
o corregir sus falencias… Y es que 
los hogares que muchas veces se 
desintegran con sentimientos de 
odio y apatía frente a la presencia 
del otro, parecen estar justificados 
en que nunca se dieron cuenta del 
momento en el que nacieron las dis-
tancias… Sin embargo, aquellos pe-
queños que son, por un lado, atentos 
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y sensibles observadores y, por otro, 
vitales dinamizadores de la relación y 
el afecto, contienen un saber familiar 
poco escuchado que podría ayudar 
a reconstituir el estar juntos como 
expresión formativa del vínculo. Las 
miradas infantiles, que son también 
acciones para el ejemplo, nos hablan 
de la necesidad de recuperar el per-
dón, instaurar en los hogares el diá-
logo y el buen trato, la importancia 
de redimir el tiempo para el juego 
colectivo y la constante demanda de 
alegría necesaria para resignificar las, 
a veces, angustiosas realidades.

En ese sentido, los más de qui-
nientos mil hogares caleños segu-
ramente pueden encontrar en sus 
niños una esencia inspiradora para 
fortalecerse como expresión social, 
expresión de la que depende la ciu-
dad, y es que nuestras familias tienen 
vocaciones vecinales que se hacen 
cuadra y barrio. Hay que mirar en 
ese sentido al oriente o la ladera, 
zonas en las que una familia se va 
expandiendo en el territorio con-

formando barrios enteros, que no 
son únicamente extensiones en la 
ocupación del territorio, sino tam-
bién saberes que se heredan, como 
es el caso del saber culinario caleño.

Además de fortalecer la relación 
entre padre, madre e hijos, debemos 
cuidar los vínculos familiares para 
seguir constituyendo esta ciudad 
como una familia diversa en la que 
la presencia de abuelas, tíos, primos, 
etc., sean significantes de encuentro, 
respeto y armonía… Las familias y 
la ciudad deben entonces revalorar 
las pequeñas voces infantiles que 
claman por nuevos lazos en los que 
el afecto y la alegría se multipliquen, 
como dice el Santo Papa Francisco:

“La verdadera alegría viene de 
la armonía profunda entre las per-
sonas, que todos experimentan en 
su corazón y que nos hace sentir la 
belleza de estar juntos, de sostener-
se mutuamente en el camino de la 
vida” (Misa de clausura del Encuen-
tro de Familias, en Roma).
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LA RECONSTRUCCIÓN 
DE LOS BARRIOS 
Y LAS FAMILIAS

(Publicado en el Semanario #19, 7 de agosto de 2014)

Dialogando con Jaime, habitante 
de uno de los barrios más afectados 
por la violencia en Cali, salió esta 
conversa mientras compartíamos 
un tinto y hablábamos de cómo las 
familias resisten las dinámicas violen-
tas en su entorno.

¿Cómo están las cosas ahora en la 
comunidad?

Está más bien calmado; como 
han hecho algunos operativos, la 
cosa está calmada, pero hermano 
es una calma sin esperanza, sin 
sabor, entonces a uno le preocupa 
porque a veces, como nos falta, es 
más motivación para arrancar. La 
gente se preocupa mientras está 
el problema, pero cuando pasa el 
alboroto como que nos dormimos 
en los laureles.

¿Cómo así… háblame de esa 
calma?

Mira los bandidos, están como 
guardados, pero la agresividad y 
el problema sigue. No hay día 
que no escuche una pelea o un 
dilema en el vecindario. Ayer Glo-
ria, mi socia del sector, me fue 

a renunciar a un proyecto que 
estamos haciendo de deporte 
porque mientras ella se ocu-
paba de la comunidad, las dos 
hijas se le metieron a la droga, 
entonces ella vino a decir que le 
toca dedicarse a sus muchachas 
y entonces uno se queda como 
solo, como tratando de arrancar-
le los pelados al peligro, pero es 
muy difícil.

¿Y qué alternativas hay?

Pues es que no hay. Mire, yo re-
nuncié al trabajo porque me pa-
gaban mal para mi formación 
como técnico; yo ganándome 
un mínimo para pagar un trans-
porte que no pasa, pues mejor 
renuncié y estoy ahí, haciéndole 
a la danza y al deporte en el 
andén y en el parque. Está bien 
que no hay cancha, eso se ocupa 
el espacio como se pueda, pero 
los implementos básicos se aca-
baron: ya el balón que quedaba 
se rompió de darle, entonces otra 
vez los muchachos por ahí vien-
do cómo se tiran piedra y otras 
ociosidades.
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Los vecinos apoyan como pueden 
pero es que no pueden mucho, si 
somos treinta adultos en la cua-
dra, por ahí cinco o seis trabajan 
a lo bien; entonces todo el mun-
do está viendo es como se so-
brevive, por eso también mucho 
vecino se mete en problemas y 
por eso no tenemos mucha posi-
bilidad de hacer lo que nos toca.

¿Y entonces qué hacer?

Uy hermano, no sé, por eso vengo 
a saludar a ver qué hay para ha-
cer, a ver qué nos inventamos… 
porque yo me digo, está bueno 
que se sacaron a algunas calave-
ras del barrio, pero eso si no ha-
cemos algo ya van siendo otros 
los que comiencen el tren de pe-
leas y eso se vuelve ya la misma 
rutina. Mejor dicho, está faltando 
algo que ayude a que domemos 
ese potro, y yo lo veo cabrío. Si 
en la cuadra somos como cien no 

más en doce casitas, ese es el 
censo, cómo no vamos a poder 
hacer que esas familias resista-
mos a la violencia, hermano…

Después hablamos de cosas 
que faltan para domar el potro 
pensando desde lo que podía-
mos hacer, en un pequeño grupo 
de familias interesadas en “salir 
adelante con sus muchachos”: 
una grabadora y CDs para bailar 
folclor, una lámpara con exten-
sión para iluminar de noche, ba-
lones y conos para entrenar fút-
bol, canchas de futbolito, libros de 
cuentos para niños y jóvenes, que 
suman sesenta sólo en la cuadra, 
petos para armar equipos y ju-
gar, jugar, jugar. Es sencillo, pensa-
mos pero requiere esfuerzo. Des-
pués se despidió diciendo: Ojalá 
la próxima los invite a inaugurar 
el torneo, y no con otro afán de la 
violencia o a algún velorio…
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¡SHEMÁ6, COLOMBIA!
(Publicado en el Semanario #39, 5 de febrero de 2015)

Alba Stella Barreto Caro
Fundación Paz y Bien

6 Shemá: Escucha.

Dice Leonardo Boff en su artículo 
de la semana pasada, Las religiones y el 
terrorismo: “Si queremos tener paz en 
este mundo necesitamos recuperar el 
sentimiento de lo sagrado, la dimen-
sión espiritual de la vida que está en 
los orígenes de las religiones. A decir 
verdad, más importante que las reli-
giones es la espiritualidad, que se pre-
senta como la dimensión de lo huma-
no profundo. Pero la espiritualidad se 
exterioriza bajo la forma de religiones, 
cuyo sentido es alimentar, sustentar e 
impregnar la vida de espiritualidad.”

Más allá del templo y el culto en 
el cristianismo, el centro de la espiri-
tualidad es Jesús, el Mesías, el Salva-
dor y su Evangelio. Esto permite res-
catar la convivencia sorora y fraterna, 
la justicia social que nace del corazón 
y permite que quienes compartimos 
la vida en un territorio tengamos 
nuestros derechos fundamentales 
respetados y seamos autónomos 
en la realización de un proyecto de 
vida digno, con autonomía y libertad, 
como está propuesto desde el co-
mienzo para toda la humanidad.

“UBUNTU” dicen las comuni-
dades negras en el sur de África. 
Traducido a nuestra cotidianidad, 
querría decir : “yo soy, porque tú 
eres” que viene a ser el principio del 
humanismo. No podemos vivir sin 
tener en cuenta a la otra y al otro, 
no sólo como pareja y como familia, 
sino como grupo social, como co-
munidad de vida. Dice Monseñor 
Desmond Tutu, premio Nobel de 
Paz: “una persona con UBUNTU 
es abierta y está disponible para los 
demás, respalda a los demás, no se 
siente amenazado cuando otros son 
capaces y son buenos en algo, por-
que está seguro de sí mismo ya que 
sabe que pertenece a una gran to-
talidad, que se decrece cuando otras 
personas son humilladas o menos-
preciadas, cuando otros son tortu-
rados u oprimidos.”

Decía Jesús a sus discípulas y 
discípulos, cuando un doctor de la 
ley le preguntó: ¿“Maestro cuál es el 
primer mandamiento de todos? Él 
le respondió: “el más importante es: 
‘Shemá, Israel; el Señor nuestro Dios 
es UNO; y amarás a tu Dios con 
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todo tu corazón y con toda tu alma 
y con toda tu mente y con toda tu 
fuerza.’ El segundo es éste: ‘amarás a 
tu prójimo y a tu prójima como a ti 
mismo.’ No hay otro mandamiento 
mayor que éstos.” Mc. 12, 28-31

Tenemos los principios, conoce-
mos la teoría, ¿qué tal que viviéra-
mos la Shemá y practicáramos el 
Ubuntu? Sabríamos hacer la paz. 

¡Hagámosla!

 ‘amarás a tu prójimo y a tu prójima 
como a ti mismo.’
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FAMILIA Y TRABAJO: 
DIGNIDAD VIVIFICANTE

(Publicado en el Semanario #51, 30 de abril de 2015)

Gustavo Adolfo Valencia
Estudiante de Teología Unicatólica - UPB

Observador Ciudadano

Perdura en las mentes de hoy la 
creencia de que el trabajo es un cas-
tigo de Dios para el hombre, y basa-
dos en este postulado muchos “pa-
decen” su empleo u oficio. Más allá 
de estas interpretaciones, la verdad 
es que el trabajo humano hace par-
te esencial de nuestra constitución 
como personas, pues el sustento 
que deviene de las labores asegura 
bienestar, desarrollo y vida digna.

En la realidad colombiana el tra-
bajo ha venido a menos, y no por-
que las cifras oficiales hablen de des-
empleo y de tasas de desocupación. 
Aunque es verificable que un gran 
número de nacionales sufren a cau-
sa de falta de oportunidades labora-
les dignas y estables, podemos ob-
servar igualmente que el concepto 
de “trabajo” ha quedado reducido 
casi exclusivamente a la adquisición 
de dinero. Siendo este el objetivo 
principal, el valor del trabajo como 
esfuerzo y como puesta en marcha 
de habilidades y saberes queda os-

curecido en diversos escenarios por 
la búsqueda del “dinero fácil”, por la 
“guerra del centavo”, o por la deses-
perada acumulación de bienes.

Es necesario aprender a ver que 
antes de una valoración económica 
—y por lo tanto miope— del tra-
bajo, el contenido que se encierra 
detrás de éste tiene que ver más 
con las personas y sus anhelos de 
realización; y cuando hablamos de 
personas, necesariamente hablamos 
de familias. La vieja relación entre 
familia y trabajo ha hecho posible 
que pueblos y naciones progresen 
y crezcan; por lo que es imposible 
separar estas realidades y negar los 
vínculos de lucha, tradición y vida 
que los unen. Uno de los males que 
hacen crisis en las sociedades es la 
desvinculación entre familia y traba-
jo, que no puede reducirse a la mera 
falta de empleo. La escena ya es bien 
conocida por todos: un padre o ma-
dre de familia desempleado no pue-
de llevar el sustento para los suyos. 
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De esta desvinculación familia-tra-
bajo nace una serie de tragedias que 
socavan la integridad de cada miem-
bro de la familia, y por ende ponen 
en peligro la estabilidad y futuro de 
este grupo humano fundamental 
del tejido social, por lo que estamos 
invitados a mirar más ampliamente 
sobre este tema.

El trabajo es el fundamento so-
bre el que se forma la vida familiar 
en un derecho natural y una voca-
ción humana. El trabajo asegura los 
medios de subsistencia y garantiza 
el proceso educativo de los hijos. 
Familia y trabajo, tan estrechamen-
te independientes en la experiencia 
de la gran mayoría de las personas, 
requieren una consideración más 
conforme a la realidad, una atención 
que las abarque conjuntamente, sin 
las limitaciones de una concepción 
privatista de la familia y economi-
cista del trabajo. Es necesario para 
ello que las empresas, las organiza-
ciones profesionales, los sindicatos y 
el Estado se hagan promotores de 
políticas laborales que no perjudi-
quen sino que favorezcan el núcleo 

familiar desde el punto de vista ocu-
pacional. La vida familiar y el trabajo 
se condicionan recíprocamente de 
diversas maneras: los largos trayec-
tos diarios hacia y desde el puesto 
de trabajo, el doble empleo, la fatiga 
física y psicológica limitan el tiempo 
dedicado a la vida familiar. Las situa-
ciones de desocupación tienen re-
percusiones materiales y espirituales 
sobre las familias, así como las ten-
siones y las crisis familiares influyen 
negativamente en las actitudes y el 
rendimiento en el campo laboral 
(Compendio de Doctrina Social de la 
Iglesia, #294).

Al mismo tiempo que se ha de 
luchar por más espacios labora-
les dignos, estables, remunerados y 
justos, se hace necesario cambiar 
la mentalidad en la que el trabajo 
es destino fatal o sólo dinero, para 
pasar a reconocer que es el proce-
so que, además de sustento, brinda 
desarrollo personal, dignidad familiar, 
bienestar pleno, sociedades fuertes, 
y que por lo tanto el vínculo familia-
trabajo es hoy justo y necesario en 
la construcción de futuro.
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LA FE NOS ENSEÑA 
QUE DIOS VIVE EN LA CIUDAD
(Publicado en el Semanario #61, 9 de julio de 2015)

El Papa Francisco viene caminan-
do por la región latinoamericana, lo 
hace con propiedad y cercanía, no 
desde la distancia, mucho menos 
desde la ingenuidad de turista. De 
hecho, la raíz latina de su santidad le 
permite interpelar, proponer y avi-
var la fe de los pueblos que visita, 
dando valor y preponderancia a la 
memoria histórica, los sentidos, cla-
mores y devoción popular. Ello nos 
exige a los latinoamericanos prestar 
especial atención a los gestos con 
los que viene hablando el Papa, no 
sólo desde el lenguaje verbal o la 
escritura, sino también desde sus 
acciones que encarnan símbolos y 

con ello otras formas de exhortar y 
compartir el mensaje de una Iglesia 
en renovación.

Hace apenas un par de días, el 
pontífice pasó por Ecuador y uno 
de los lugares en los que dedicó un 
mensaje al pueblo fue en el Santua-
rio de Nuestra Señora del Quinche, 
en el que dejó a un lado el texto 
que había preparado para leer, pu-
blicándolo días después. En el do-
cumento se rememora la historia 
que rodea la creación de la Virgen 
del Quinche: se cuenta que Diego 
Robles, escultor y tallador español, 
elaboró la imagen por encargo de 
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los indígenas Lumbicí, pero se negó 
a entregárselas debido a que éstos 
no tenían el dinero para pagar su 
encargo. La intercambió entonces 
con la comunidad Oyacachis por 
maderos de cedro; los Oyacachis, 
agradecidos con la imagen, le encar-
garon hacerle un altar, pero nueva-
mente el escultor se negó, pues no 
había de por medio dinero. Cuentan 
que Diego Robles se marchó y en 
su camino cayó del caballo con gran 
peligro, pero la protección de la Vir-
gen lo salvó. Ante ello decidió volver 
a la comunidad y en gratitud hacer 
el altar sin contraprestación.

A partir de la historia que rodea 
el tallado de la virgen, su santidad 
Francisco nos exhorta diciendo: 
“también todos nosotros hemos he-
cho experiencia de un Dios que nos 
sale al cruce, que en nuestra reali-
dad de caídos, derrumbados, nos 
llama. ¡Que la vanagloria y la mun-
danidad no nos hagan olvidar de 
dónde Dios nos ha rescatado!, ¡que 
María de Quinche nos haga bajar de 
los lugares de ambiciones, intereses 
egoístas, cuidados excesivos de no-
sotros mismos!”

En otras palabras, el Papa nos 
convoca a un camino diferente, bas-
tante trasegado por estos días en el 
consumismo, la avaricia y el despilfa-
rro. Nos llama a compartir los dones, 
socializar los regalos de Dios, poner-
los al servicio de quienes necesitan 
de su favor, llevarlos con insistencia 

y perseverancia, dar con alegría para 
renovar, y compartir para construir 
el templo de Dios en cada uno de 
nosotros, de manera que pueda 
ser comunicado de manera espe-
cial con las periferias más lejanas y 
distantes. De igual manera, el Santo 
Padre pide: “no olvidemos cuidar, 
animar y educar la devoción popu-
lar que palpamos en este santuario 
y tan extendida en muchos países 
latinoamericanos. El pueblo fiel ha 
sabido expresar la fe con su propio 
lenguaje, manifestar sus más hondos 
sentimientos de dolor, duda, gozo, 
fracaso, agradecimiento con diversas 
formas de piedad: procesiones, velas, 
flores, cantos que se convierten en 
una bella expresión de confianza en 
el Señor y de amor a su Madre, que 
es también la nuestra. 

Estos son elementos que desde 
el contexto de ciudad latinoame-
ricana implican: 1) estar abiertos a 
comprender la complejidad de la 
cultura plural que nos constituye; 2) 
ver la realidad desde una mirada de 
fe, creyente y esperanzadora, a tra-
vés de la cual sea posible transfor-
mar las angustias y rectificar las fallas; 
3) salir al encuentro con los otros, 
buscando cercanías y trascendencia, 
sin encallar en autoreferencias o diá-
logos cerrados y poco vinculantes; 
4) persistir en la siembra de la fe 
por medio del testimonio y la ale-
gría, lo cual implica superar barreras 
y comodidades para llegar a todas 
las periferias. 
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LA VISITA 
DEL PAPA FRANCISCO 

Y LA PASTORAL URBANA
(Publicado en el Semanario #64, 30 de julio de2015)

Con la afortunada, celebrada 
y esperanzadora visita del sumo 
pontífice Francisco a Ecuador, Bo-
livia y Paraguay comienzan a surgir 
ecos en muchos sentidos. Vendrá el 
tiempo de discernir reposadamente 
tantos signos, interrogantes y apren-
dizajes sembrados en el corazón de 
la Iglesia del sur de América. Y en-
tonces ya estará otra vez Francisco 
por aquí, en Cuba, en Nueva York, 
quizás en Colombia y Argentina, en 
una agenda que va cogiendo la señal 
del encuentro de un pueblo con su 
pastor.

Tenemos una pregunta que nos 
ronda por estos días, sin duda, sabe-
mos que también circula por otros 
espacios de toda América: ¿qué di-
cen los mensajes y gestos de Fran-
cisco al pueblo de Dios, a la Iglesia 
latinoamericana en su comunión? 
¿Qué le dicen a las comunidades 
parroquiales, a las diócesis priorita-
riamente urbanas? En síntesis, ¿qué 
le dicen a las ciudades de la peri-
feria del mundo globalizado y qué 
iluminan respecto a la tarea evan-
gelizadora, a la vida misionera, a la 

construcción de iglesia en la ciu-
dad? ¿Qué dice la historia previa y 
reciente de la novedad de un Papa 
latinoamericano que predica entre 
su pueblo, en su lenguaje, con sus 
angustias? ¿Qué impacto tendrán 
sus palabras y sus gestos entre las 
conferencias episcopales, las Dióce-
sis, las Arquidiócesis, las Provincias, 
las Parroquias, las órdenes religio-
sas, los movimientos apostólicos, los 
grupos laicales, las obras de Iglesia, 
los grupos parroquiales, los pueblos 
creyentes que lo han escuchado con 
gracia y esperanza?

¿Qué dirá en 50 años el mundo 
del caminar de Francisco? Es decir, 
parece necesario reconocer que la 
visita pastoral del sumo pontífice 
tiene un carácter de acontecimien-
to que impulsa la historia, moviliza la 
Iglesia, potencia el espíritu de reno-
vación, reconversión y cambio. Par-
timos, pues, de reconocer que esta 
visita hace parte de la misión conti-
nental, de los ritmos evangelizado-
res, de las tareas misioneras. Veamos 
al respecto sólo algunas considera-
ciones:
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I. El trayecto pastoral del Papa 
por Suramérica está atravesado por 
una sensibilidad específica contem-
poránea de abordar la eclesiología 
y la doctrina social de la Iglesia: sus 
mensajes y gestos vivifican el cami-
no del Concilio Vaticano II y recrean 
y actualizan un proceso regional de 
construcción de Iglesia a partir de 
los encuentros latinoamericanos de 
obispos en Río de Janeiro (1955), 
Medellín (1968), Puebla (1979), 
Santo Domingo (1992) y, particu-
larmente, con la Quinta Conferen-
cia del 2007 en Aparecida, Brasil. 
A los asuntos latinoamericanos es-
tas orientaciones pastorales fueron 
dando respuestas múltiples, pero 
en Aparecida, encuentro en el cual 
el arzobispo de Buenos Aires Jorge 
Mario Bergolio jugó un papel clave 
en términos de la orientación meto-
dológica, en la dimensión espiritual 
y en la redacción misma de las con-
clusiones, se recoge una perspectiva 
renovada de Iglesia que hoy se ma-
nifiesta en los pasos del Sumo Pon-
tífice. Es necesario reconocer que el 
mensaje del Papa Francisco se mani-
fiesta en la gracia de ese caminar de 
los pueblos latinoamericanos.

II. Lo cierto es que la visita ha 
generado ya reflexiones y expecta-
tivas. El asunto es cuál es el efecto 
esperado en el corto y mediano 
plazo: Francisco ha invitado a los 
católicos a ser fermento de cam-
bio, a aprender a alojar, a ejercer la 

pastoral desde la hospitalidad y el 
encuentro. Que se pueda avanzar y 
que los mensajes pastorales gene-
ren orientaciones prácticas desde 
las parroquias, desde las diversas 
congregaciones, desde las Diócesis. 
Es un proceso de acogerse a una 
gracia que es alimento espiritual, re-
flexivo y práctico y que conducirá a 
múltiples movilizaciones de sentido 
en opción por la vida. Sin duda, el 
mensaje del Papa dice a la persona 
humana, al hogar, a la ciudad región 
de estos tiempos, invita a renovar 
la fe en un Cuidar la humanidad, un 
animar la comunión y un educar la 
devoción popular, como sentido de 
orientación de la vida en común. 

III. Lo que pueda pasar con los 
planes y las prácticas evangelizado-
ras, con los emprendimientos misio-
neros es definitivo para que el senti-
do de esperanza llegue a un puerto 
seguro entre pueblos que buscan ca-
minos. Está en juego la formación de 
nuevas generaciones, el impulso de 
voces proféticas, la formación de las 
comunidades como cuerpos sociales 
que caminan como un solo pueblo, 
trasegando en la construcción del 
Reino que tiene sabor a cambios y a 
esfuerzos compartidos. A esos retos, 
Francisco, como se nombra el Papa 
en nuestras calles, propone un gesto 
misionero, un gesto directo que va al 
contacto con la humanidad y al sen-
tido de paternidad y natalidad que 
siembra y auspicia la vida.
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La ciudad como tejido espiritual, 
como trama comunicacional, como 
construcción humana, está ahí. El 
espíritu de renovación que el Papa 
Francisco propone, está invitando a 
un nuevo peregrinar por la ciudad, 
que salga de las comodidades, que 
supere la indiferencia, que haga de 
la lectura bíblica un compartir en el 
sufrimiento y el dolor de los vulne-
rados. Esta invitación implica un es-

fuerzo de organizar los espacios, la 
relaciones, los días y las noches de 
las Iglesias particulares, como co-
munidad de comunidades que van 
labrando, regando, cosechando, ho-
gares, vecindarios, barrios y ciudades 
para la vida digna. Ahí se juntan los 
pasos de Francisco como pastor y 
las rutas de una Latinoamérica que 
palpita en dolores, pero también en 
fe y esperanza. 
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ESPIRITUALIDAD Y ELECCIONES: 
ILUSTRAR EL QUERER

(Publicado en el Semanario #69, 3 de septiembre de 2015)

En tiempos electorales en Co-
lombia, se sobreviene, o más bien 
se expresa de forma muy clara, 
una gran crisis ética de la ciudada-
nía y de las instituciones públicas. 
La razón es palpable: en estas épo-
cas se dejan ver realidades insatis-
factorias en la forma como opera 
nuestra democracia, y se evidencia 
la precariedad de nuestros lideraz-
gos. Nos hacemos conscientes que 
en el país muchas cosas cambian, 
pero en lo esencial, relacionado 
con la aspiración a una vida dig-
na y una sociedad más justa, no se 
logra avanzar suficientemente. En 
muchos casos, seguimos repitien-
do la bicentenaria escena del ama-
ño en las elecciones, la publicidad 
engañosa, la falta de ideas realiza-
bles de los candidatos, la compra 
de conciencias, la existencia de 
presiones indebidas, la compra y 
venta de votos, la homogenización 
de discursos y programas que ge-
neran gran abstención electoral. 
¿Cómo salir de esta situación? Al 
parecer necesitamos fortalecer 
nuestra ética ciudadana y nuestros 
comportamientos públicos, ¿pero 
cómo hacerlo?

La ética no es un asunto de fun-
dar el deber, sino de ilustrar el que-
rer, es decir, es un asunto de forma-
ción humana. En esa tarea falta avan-
zar. Nos hemos centrado en llenar 
nuestra sociedades de leyes y de 
normas para todo, pero ha faltado 
formar una ciudadanía capaz de dis-
cernir los bienes comunes, de asumir 
la vida colectiva a partir de diversas 
opciones de existencia y de generar 
las condiciones creativas para que 
emerja una esfera pública renova-
da, en la cual se puedan generar las 
negociaciones en equidad que una 
sociedad democrática requiere.

El aspecto de la formación del 
ciudadano es algo muy descuidado, 
nuestras instituciones educativas 
tienen una gran deuda al respecto, 
mientras el sistema educativo no 
tenga una renovada apuesta por 
la formación en valores para que 
aprendamos juntos a vivir en liber-
tad y en solidaridad, difícilmente po-
dremos avanzar. Necesitamos una 
gran reforma en la educación para 
que en el mediano plazo tengamos 
un mejor escenario en la formación 
de las y los ciudadanos. Mientras 
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eso sucede, es una labor de aquellas 
personas encargadas de sostener el 
mundo desde las responsabilidades 
colectivas —ya sea familiares, veci-
nales, productivas, culturales, religio-
sas, político administrativas— que 
asumamos el lugar que nos corres-
ponde como agentes forjadores de 
destino democrático.

Maestros y maestras, padres y 
madres de familia, comunicadores, 
periodistas, líderes cívicos, sociales, 
ciudadanos, religiosos, gestores públi-
cos, y en fin, toda una gran cantidad 
de personas que nos ocupamos de 
garantizar los vínculos colectivos, te-
nemos una tarea: el ejercicio de ayu-
dar a que los ciudadanos piensen en 
sus elecciones políticas responsable-
mente, a generar reflexión sobre la 
importancia de no ejercer presiones 
indebidas en los certámenes electo-
ral, a discernir la situación de la loca-
lidad de cada uno, a conocer aspiran-
tes y programas, a elegir pensando en 

el interés general, en la construcción 
de un patrimonio común y no en los 
beneficios particulares.

Para los católicos, la política es 
entendida como un servicio, como 
un darse a los otros, es la realiza-
ción del proyecto de amor de Je-
sús que encarna en la solidaridad, la 
acogida, la buena vecindad, el com-
partir y el encuentro. Lejos está el 
compromiso católico de las prácti-
cas de corrupción y de la sujeción 
de conciencias. Hacer que el buen 
sentido de un Dios de la vida esté 
festivamente entre nosotros, implica 
enfrentar la violencia, la corrupción 
y la indiferencia. Hagámonos, pues, 
portadores de una noticia buena, la 
concreción de un comportamiento 
digno entre los nuestros, conciba-
mos las elecciones venideras como 
un momento para optar responsa-
blemente por el cambio, y el sentido 
transformador de injusticias y vio-
lencias que nos acechan. 
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PALABRAS ENTRE EL SOL Y LA LLUVIA
(Publicado en el Semanario #73, 1 de octubre de 2015)

 

Dice la lluvia que la derrota es una ciudad sin agua.

Expresa el sol que la derrota es la noche sin techo y cobija.

Canta la lluvia, en su goteo sobre los tejados. Un lamento por la derrota 
que es el hambre y la inactividad en las cocinas.

Grita el sol que la derrota es la oscuridad de la muerte de jóvenes en 
peleas callejeras.

Murmulla la lluvia una derrota en la falta de labor para ganar el sustento.
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Denuncia el sol que miles de niños no alcanzan a llegar a la escuela y que 
hay maltrato distribuido en las calles.

Declama la lluvia la derrota del río que se seca a fuerza de los abusos 
de la industria.

Intuye el sol que la avaricia y el derroche son la derrota que nos aleja como 
humanidad en la ciudad.

Imagina la lluvia que la derrota se formó porque dejamos de escuchar 
y saludar alegres el vecino.

Postula el sol que la derrota en la ciudad es el ocaso de la fiesta 
y del carnavaleo que nos trajo hasta estos andenes.

Sentencia la lluvia que la derrota ya venía del despojo y el desplazamiento 
en los campos.

Desgarra el sol porque la derrota es que haya más centros comerciales 
que puestos de salud y más expendedores de drogas que canchas 
deportivas y centros culturales.

La lluvia hace silencio, el sol también…

Después el sol y la lluvia dicen al unísono que el futuro y la esperanza 
se cuelan entre las rejillas de las cortinas de cada hogar,
cuando hay trabajo digno y las gentes se juntan para vivir el parque, 
la calle y entre todos siembran árboles, se hermanan esfuerzos para 
asegurarel alimento a los hogares.

Hay esperanza en la ciudad cuando prima la adaptación respetuosa 
al territorio, cuando prima la solidaridad y la fiesta del encuentro se hace 
florecer, cuando se limita el poder individual y las instituciones 
no se hincan ante los poderosos.

Hay futuro —dicen los astros— cuando se construyen y funcionan bien 
hospitales, escuelas, bibliotecas y centros deportivos, cuando la esperanza 
no es un regalo o una concesión dadivosa, sino que es resultado de un arar, 
un regar, un cosechar.

De eso es que conversan los astros; la humanidad no se sabe muy bien… 
¿Qué estamos esperando?
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CONVERSACIÓN DE ESQUINA
ENTRE LA GUERRA Y LA PAZ

(Publicado en el Semanario #74, 8 de octubre de 2015)

Cuentan que un día la Guerra 
llegó por los campos arrancando 
el maíz y el fríjol, sacrificando los 
cerdos y las gallinas, desgajando los 
árboles y las piedras para hacer es-
tacas y proyectiles que inmediata-
mente fueron disparados.

Narran que la Paz después en-
terró los muertos del día anterior y 
se marchó a otros paisajes, cantando 
canciones tristes, melancólicas, me-
moriosas, llevando en sus silencios la 
imagen de arroyuelos otrora festivos.

Refieren que entonces la Guerra 
se fue en su búsqueda a decirle: ven-
ga peleemos, defiéndase pues, que 

ahora tengo cañones, granadas y fu-
siles; y los campos de batalla se lle-
naron de cruces sobre cruces hasta 
el punto de indiferenciar los caminos.

Dicen que la Paz se escabulló en 
la iglesia, en el parque, en la escuela, 
en la biblioteca y trató de escribir, 
de dibujar para soñar otro tiempo y 
otro espacio, sin odios, sin angustias, 
sin victimarios.

Pero mencionan que la Guerra 
se metió en las fantasías personales 
y colectivas, se volvió sueño lujurio-
so, pesadilla de esquina, flagrancia 
armada entre barriadas pobres y vi-
llas ricas; dicen que la Guerra viajó 
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en camioneta último modelo, se vol-
vió polvo maldito, incluso se volvió 
oficial, más oficial que siempre.

Relatan que la Paz pidió un tacho, 
pidió las paces, pintó palomas, propu-
so un pacto, ofreció disculpas si a al-
guien había ofendido y se fue a sem-
brar esperanza en calles y avenidas.

Registran que la Guerra trinó 
duro, produjo lluvias de desgracia, 
se urbanizó muy enojada con la risa 
de las gentes, se encumbró entre el 
vidrio, el hierro y el cemento de pa-
lacios y rascacielos, vistió de lujo y se 
enseñoreó con minas a cielo abierto 
que dañaban el canto del pájaro y la 
melodía de las aguas.

La Paz, silenciosa, se preguntó 
qué no había hecho bien, se devol-

vió sobre el camino, pensó con las 
gentes, imaginó otra calle, otro sur-
co, pactó mil caminos, se dejó llevar 
por el saber de los pueblos, oró por 
los muertos, los llamó a un encuen-
tro y dijo “nunca más” a la cita con 
la Guerra.

¿Qué hará la guerra?, no sabe-
mos. Dicen los cuentistas que la 
Paz fue a reunirse con las gentes, 
a limpiar la casa, a reconstruir la 
verdad, a arreglar los parques, a in-
ventar cultivos, a imaginar empresas 
solidarias, a abrir las aulas, a hacer 
con la palabra otro urbanismo. Di-
cen que la paz se tomó los salones 
de lujo y los llenó de pueblos que 
llevan en su canto el testimonio de 
nombres, ríos, bosques, lagos, sue-
ños colectivos que nos ven desde 
el cielo.
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DIOS POR LA CIUDAD
(Publicado en el Semanario #78, 5 de noviembre de 2015)

Hay que agradecer haber nacido 
o haber llegado o tener que vivir en 
la ciudad. Hay que agradecer el cari-
ño y la familiaridad que nos regala la 
ciudad, y hay que tener el gesto re-
cíproco de cuidar esos nacimientos, 
esos recibimientos, esos cariños y 
familiaridades, para aquellos que no 
la pasan tan bien en el mismo andén 
por el cual pasamos. ¡Hay muchos 
que no la están pasando bien! Eso 
es importante pensarlo y sentirlo.

La ciudad y su luz, que es ideal de 
seguridad y esperanza, también tie-
ne sus tinieblas, sus exclusiones, sus 
fronteras de miedo y de peligro, no 
basta ocuparnos de no caer o de no 
pasar por ellas, no basta cerrar los 
ojos. Hay que ver con el corazón los 
indocumentados, los sin derechos, 
los olvidados, los destechados, los 
enfermos, los adictos, los presos; son 
vecinos, hermanos en desgracia que 
comparten la experiencia urbana.

Ir por la ciudad es compartir con 
aquellos también, y hay que saber 
que no se comparte lo que sobra, 
que no se comparte con indife-
rencia, se da lo que se necesita, se 
da con cercanía y acogida, se da la 

mano, el brazo, el abrazo, el ritmo de 
trabajo compartido, la palabra, los 
sueños de un mundo mejor expre-
sados en el sudor de todos los días.

La gracia, el bien, el espíritu, están 
en la maravilla del mundo comparti-
do, en las compañías gratuitas, en los 
esfuerzos recíprocos, en el florecer 
de la vegetación en medio del amo-
blamiento urbano, en los esfuerzos 
espontáneos por mejorar el entor-
no inmediato, en el vecindario que 
celebra el encuentro, en la familiari-
dad que corre por calles y avenidas.

Dios está en la fe que edifica en 
cada uno de los habitantes urbanos, 
desde el hoy, un camino de conver-
sión, de superación de las dificulta-
des, de siembra y cosecha, saliendo 
del fuero propio, en la visita al lu-
gar extraño que siempre queda a la 
vuelta del domicilio que tenemos en 
la ciudad. Quizás si entendemos la 
ciudad desde esa fe, podremos su-
perar las narrativas del miedo, del 
mal que nos circundan. Dios está 
por aquí en nuestras búsquedas y 
esperanzas para hacerlas voluntad 
que camina con otros, siempre con 
otros y otras…
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Sería clave ver la realidad de la 
ciudad con esos ojos que espe-
ranzan y que se vuelven discer-
nimiento, acompañamiento, acto 
personal y colectivo de salir al 
encuentro amoroso con lo otro y 
con los otros; amor que es eficaz 
si ve con el lente en movimiento y 
con ritmo de nacimientos y de flo-
recimientos de la vida que enfren-
tan sapientemente el proyecto de 
exclusión y muerte que también 
está circulando sobre nuestros te-
chos…

El Dios de la vida habita en la ciu-
dad de la amistad, en el ágape que 
se expresa en cada vínculo humano, 
en la diversidad de mundos que se 
cruzan y en la diferencia de huma-
nidades que se mezclan. El Dios de 
la vida, que es camino, esfuerzo pro-
pio y compartido, que juega en la 
proximidad con el hermano, con el 
vecino, pero también con el extra-
ño, quizás Dios está con aquel que 
en la distancia no comprendemos o 
sencillamente no vemos porque no 
queremos ver.
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OBSERVACIÓN DE LA REALIDAD 
Y 

SENTIMIENTOS DE AMOR
(Publicado en el Semanario #80, 19 de noviembre de 2015)

Lo esencial es invisible para los ojos 
—repitió el Principito para acordarse. 

 
Las preguntas que nos va arro-

jando la experiencia de tres años 
de observación de realidades son 
variadas. Una de ellas remite al pun-
to de vista desde el cual se leen las 
realidades sociales. Ella nos sitúa en 
el marco de un necesario diálogo 
entre fe y realidad, cuando sabemos 
que la realidad es una construcción 
social histórica que tiene formas y 
mecanismos de instituirse en medio 
de las prácticas humanas.

Las preguntas permanentes de 
observación desde la experiencia de 
la fe que nos acompaña son: ¿dónde 
está Dios en medio de esas prácticas 
que constituyen nuestras realidades?, 
¿cómo dar cuenta de ese mundo 
instalado entre nuestra fe y nuestra 
experiencia cotidiana que hace mun-
dos compartidos? Para construir un 
punto de vista que sea fructífero en 
la conversación entre la experiencia 
de ser Iglesia y de habitar una ciudad 
región palpitante, llena de procesos, 
atributos y tensiones sociales parti-

culares, parece importante explorar 
sobre estos asuntos.

Por supuesto, la observación de 
la realidad nos invita a salir de noso-
tros mismos y a desplazarnos hacia 
otros y hacia lo otro. Implica tener 
preguntas vitales e interés en cono-
cer el mundo con el propósito de 
hacerlo y construirlo más justo y 
mejor de lo que lo hemos encontra-
do, dejar un mundo mejor del que 
nos entregaron es parte del cami-
no de construcción del Reino de la 
vida y la justicia. También es cierto 
que, como escribe Antoine de Saint-
Exupéry en el Principito, “Sólo pode-
mos amar lo que conocemos, porque 
amar implica tirarse al vacío, confiar la 
vida y el alma”. Esta sentencia quizás 
también funcione al contrario: sólo 
podemos conocer lo que llegamos 
a amar producto de una afectiva ob-
servación que es interacción colecti-
va, vida en comunión.

Si el Dios de la vida es verdad, 
perdón y sed de justicia, entonces lo 
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que nos ocupa es un observar que 
es discernir caminos juntos en esa 
dirección, aprender de los dilemas 
humanos y sociales, ayudarnos en 
la co-creación del mundo, y eso 
hace que las teorías y la palabra 
de fe, habiten también en la coti-
dianidad y en el lenguaje rutinario 
con el que nombramos el mundo 
y que las metodologías de com-
prensión del mundo que mora-
mos se inscriban en las prácticas 
y en las intenciones manifiestas de 
nuestros actos. 

En síntesis, un sentido espiritual 
de la observación está relacionado 
con la posibilidad de amar el en-
torno de vida, el territorio común, 
el prójimo y por lo tanto es desde 
ahí que nos invitamos a un observar 

con amor, en el sentido transforma-
dor de la palabra y la acción: ya es-
cribía Antoine en el Principito:

“Amar es darte un lugar en mi 
corazón para que te quedes como 
padre, madre, hermano, hijo, amigo, y 
saber que en el tuyo hay un lugar para 
mí. Dar amor no agota el amor, por el 
contrario, lo aumenta. La manera de 
devolver tanto amor, es abrir el cora-
zón y dejarse amar. 

-dijo el principito.

Ya entendí 

-dijo la rosa.

No lo entiendas, vívelo” 

-dijo el principito”.
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ENTRE LA PERSONA 
Y 

LA COMUNIDAD
(Publicado en el Semanario #82, 3 de diciembre de 2015)

“Seamos fieles en las cosas pequeñas, porque 
ahí estará nuestra fortaleza. Miremos el ejemplo 
de la lámpara que arde con el aporte de pequeñas 
gotitas de aceite, y sin embargo da mucha luz. Las 
gotitas de aceite de nuestras lámparas son las co-
sas pequeñas que realizamos diariamente”.

Sor Teresa de Calcuta

 Asistimos a una paradoja histó-
rica: no hay persona si no hay co-
munidad en la cual se forme el ser 
humano como persona y no hay 
comunidad si no se constituye el 
lazo colectivo, a partir de la presen-
cia material y espiritual de personas 
que asuman el vínculo solidario. Hay 
una tercera situación paradójica: en 
un entorno de sociedad masiva e 
individualista a la vez, lo más difícil 
es hacernos personas y hacernos 
comunidad. 

En el lugar de la persona huma-
na que asume su dignidad con res-
peto por sí misma y por los otros 
con los cuales convive, es inmensa 
la proliferación de individualismos 
que buscan sus propósitos utilita-
rios y posesivos. En vez de las for-
mas de relación solidaria, que sig-

nifican vínculo emocional y ético 
que es conciencia de convivencia 
con otros, los que se superponen 
son agregados sociales de intereses 
que operan como meros juegos de 
poder. Sin embargo, son muchas las 
demandas actuales para que emer-
ja un nuevo sentimiento de vida en 
comunidad que sea referente de 
formación de las personas en vín-
culos de libertad. ¿Qué vínculos co-
munitarios nos arropan hoy?, ¿acaso 
hemos sido desprovistos del víncu-
lo filial básico y de los sentimientos 
mínimos de comunalidad?

En un contexto creciente de des-
humanización, pugnacidad y enfren-
tamientos. la formación de personas 
sería lo más revolucionario que po-
dríamos legar generacionalmente. 
Lo que puede ser transformador 
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es formarnos como personas, pero 
ya sabemos que para eso hace fal-
ta el entorno filial, el horizonte del 
vecindario, el entorno de ciudada-
nía. En ese sentido, una alternativa 
a nuestras formas de vida actuales 
requiere urgentemente apropiar 
como tesoro los vínculos colectivos, 
nuestras formas de comunidad, que 
son desobradas todos los días en la 
lógica de un leviatán que nos sepa-
ra y nos integra en función de los 
intereses egoístas. ¿Cómo salir del 
individualismo posesivo para hacer 
posible una verdadera subjetivación, 
es decir una verdadera formación 
personal en diálogo con un mundo 
díscolo, pero entrañable?

La gran paradoja de la relación 
entre las personas es que quizás la 
comunitariedad en estos tiempos 
nos asiste como ausencia, como 
falla, como falta. La comunidad es 
lo que ya no tenemos o lo que no 
nos alcanza a tocar en nuestras 
individualidades. Una gran canti-
dad de nuestros problemas de la 
vida colectiva, se dice, es porque 
hemos perdido el vínculo de co-
munitario; sin embargo, todos los 
días estamos unidos en una gran 
cantidad de lazos funcionales y 
contractuales, ¿no son acaso estos 
lazos unas formas de ser comuni-
dad hoy? También es cier to que las 

nuevas generaciones van estable-
ciendo hábitos colectivos que pue-
den ser enunciados como comuni-
dades de nuevo tipo, quizás ligadas 
al compartir casual y veloz de sen-
sibilidades comunes, coordinadas 
por objetos y deseos externos a la 
relación humana, el hiperconsumo 
por ejemplo.

Hay gran confusión al respecto. El 
asunto entonces es sobre qué tipo 
de compromisos asumimos con la 
vida, qué nos constituye como per-
sonas y si tenemos voluntad de ser 
humanidad que comparte el mun-
do con otros seres de la creación y 
dónde se manifiestan esas volunta-
des y compromisos. A veces en ges-
tos muy pequeños y sencillos, como 
las gotas de aceite de las que habla 
Sor Teresa de Calcuta. Las personas 
y las comunidades nos hacemos en 
medio de la hoguera del hogar, del 
vecindario que nos reúne para com-
partir la existencia, del espacio don-
de nos encontramos con seres dife-
rentes. Si queremos avanzar como 
comunidad, requerimos avivar ese 
fuego colectivo que nos reúne, ha-
ciendo del vínculo humano una po-
sibilidad de recibir la vida en libertad, 
pero con esperanza y solidaridad. 
Juntos es mejor y más posible atra-
vesar los tiempos…
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LA MISERICORDIA 
DESDE EL ANDÉN

(Publicado en el Semanario #85, 22 de diciembre de 2015)

El barrio es de los más tradiciona-
les. La casa es la única que sobrevive 
en la cuadra a los edificios de acceso 
digitalizado; ella mira por una ventana 
que alguna vez fue moderna. Él cami-
na sigiloso y reverencial, anunciándo-
se en cada antejardín o portería, ven-
de baratos sus servicios a domicilio.

-Mire cómo estoy de flaco de tan-
to pensarla, doña Rita, ¿hay acaso un 
aguinaldo para este trabajador de la 
calle?

Desde la reja, y mediada por unos 
metros de antejardín, doña Rita, mu-
jer entrada en años, ponía una mirada 
como de Monalisa, entre risa y dolor. 
De repente le hablo con lentitud.

-No, don Carlos, hoy yo creo que no 
hay nada. Esta gente se fue hace días 
de paseo y uno se queda como trasto 
viejo, con los perros y los gatos, lo peor 
es que ya se acabó el alimento para 
estos animales y están ansiosos con el 
sonido de la pólvora. Espere a ver qué 
le busco a usted. ¿Qué necesita?

Don Carlos cogió su costal, lo 
tiro al antejardín, sacó un machete 
y comenzó a rozar el prado que ya 

estaba alto, conectó después una 
manguera y roció rápidamente las 
plantas. Mientras tanto doña Rita 
trajo aguapanela fría, arroz con atún 
y una toalla vieja de obsequio de-
cembrino.

-Es poco, pero es lo que hay, don 
Carlos, ¿para qué se puso a hacer eso 
si no hay quien le pague?

- No, doña Rita, yo le colaboro, eso 
cuéntelo como el aguinaldo, y si le 
hace falta comida no es sino que diga, 
que compartimos la gallina que llevo 
pal 24.

Juntos rieron un rato, hablaron 
de las noches y los días, de las fiestas 
y de esperanzas para el nuevo año. 
Se despidieron quedando el uno 
pendiente del otro y se fueron cada 
uno cantando, ella para adentro de 
su palacio alicaído, él por la fiesta 
de la calle ofreciendo su servicio de 
limpieza de antejardines. Nadie pen-
saría que en ese intercambio acaba 
de manifestarse gratuitamente la 
misericordia que es piedad y con-
sideración entre unos y otros. Feliz 
Año Nuevo. 
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VISOS DE LA PASTORAL 
URBANA REGIONAL

(Publicado en el Semanario #87, 21 de enero de 2016)

El padre Ramón6 coordina doce-
nas de grupos de oración que ayudan 
a prestar los servicios sacramentales 
a toda la cristiandad. Ofelia acompa-
ña a los grupos juveniles en su proce-
so de formación cristiana. Marcos im-
pulsa estrategias para que la feligresía 
se comprometa con ayudar a hacer 
conciencia de las problemáticas de 
los barrios de cobertura de la pa-
rroquia. La hermana María acompa-
ña a un grupo de mujeres para que 
asuman el destino de sus hijos y sus 
hogares. Como ellos, miles de perso-
nas en la ciudad y la región participan 
activamente en la construcción de 
tejidos de fe católica.

La oración y la vivificación de los 
sacramentos, la formación en la fe, el 
servicio social y la formación de co-
munidad, son tres dimensiones que 
definen en la práctica la vida de una 
comunidad católica. Las tres dimen-
siones son parte de una integralidad 
de la vida cristiana que se comple-
mentan. Los días, meses, años y dé-
cadas promocionando el hábito de 
orar, de formarse en la fe y de servir 
a la comunidad, son condiciones de 
la experiencia de cristiandad que, 
6	  Nombres cambiados. 

desde siglos, se mantienen activos 
en la historia.

Esos tres pilares de la acción pas-
toral en una comunidad no se hacen 
en el vacío. No es posible evangeli-
zar, hacer misión, vivir en camino de 
Cristo, si estamos a orillas de nues-
tras realidades, si no se reconocen 
los entramados desde los cuales se 
vive. Las realidades con las cuales 
tejemos la existencia son múltiples, 
remiten a situaciones personales, 
familiares, vecinales, ciudadanas, lo-
cales, regionales, nacionales, interna-
cionales y globales. En nuestro me-
dio de la Arquidiócesis de Cali y en 
la respectiva Provincia, la dimensión 
urbana-regional es muy importante 
por aquello de las particularidades 
socioculturales de la fuerte red re-
gional que se involucra en los pro-
cesos de urbanismo en que convi-
vimos.

Cuando resaltamos el referente 
de lo urbano-regional como una de 
las dimensiones que afectan las prác-
ticas pastorales, sin duda estamos 
llamando la atención sobre una di-
mensión histórica y cultural en la cual 
se desarrolla la experiencia de fe en 
nuestra región, y en particular al di-
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namismo sociocultural que hace que 
los sucesos en el entorno de una pa-
rroquia estén asociados a la vida de 
un vecindario, a las tramas de ciudad 
y región, haciendo que muchas veces 
situaciones puntuales en una comu-
nidad estén vinculadas con hechos 
de lejana procedencia y viceversa. 
Lo que pasa en nuestro medio recu-
rrentemente tiene repercusiones en 
otros sectores del sur Pacífico. Avi-
zorando este tipo de procesos, es-
tamos invitando a reflexionar sobre 
nuestra particularidad social y sobre 
las condiciones que esas especificida-
des generan para la construcción de 
la fe que hace solidaridad y construye 
nueva vida.

Esta reflexión nos remite a recor-
dar la historicidad del Evangelio, que 
nos habla particularmente, en tiem-
pos de la vida de Jesús, de forma-
ciones sociales rurales y de formas 
de intercambio simple. Ese mensaje 
posteriormente ha sido parte de 
procesos civilizatorios múltiples que 
han desembocado en sociedades 
predominantemente urbanas. Ese 
tránsito histórico que ha sobrevivi-
do a confrontaciones y pesadum-
bres humanas, a procesos de secu-
larización y laicización, y a grandes 
pruebas colectivas en la formación 
de Iglesia, en medio de adaptacio-
nes y enculturaciones múltiples, es 
aleccionador como testimonio de 
la capacidad de adaptación pasto-
ral, respecto a la necesidad de estar 

atentos, actuando frente a la emer-
gencia de nuevas realidades huma-
nas y sociales.

Hoy vivimos un mundo urba-
no, la civilización se concentró en 
las ciudades, se hizo urbana. Casi el 
80% de los habitantes del planeta 
viven en las ciudades, pero el fenó-
meno urbano trasciende las grandes 
metrópolis y se despliega hacia pe-
queños poblados y hacia sistemas 
territoriales regionales que conec-
tan con extensiones rurales. Con el 
fenómeno del calentamiento global, 
la humanidad tendrá que implemen-
tar cambios en el poblamiento y en 
las maneras de morar el territorio, 
lo cual nos sitúa en el reto de hacer 
sostenible la vida en las ciudades y 
de encontrar nuevas formas de ru-
ralidad. Hoy en el mundo, ante la 
dificultad de la vida urbana, se está 
generado un movimiento que impli-
ca también otras formas de rurali-
dad y de interconexión urbana que 
vuelven muy importante rediseñar 
las redes regionales.

¿Cuál es la historicidad que hoy 
nos atraviesa? Marquemos sólo dos 
aspectos, pensando en las dinámicas 
socioculturales de la Arquidiócesis 
de Cali. Habitamos un país de regio-
nes que aún no logra suficiente in-
tegración entre sus expresiones cul-
turales locales y regionales, la diver-
sidad que somos aún no logra una 
adecuada integración, y mientras 
más de medio país se concentra en 
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diez o doce ciudades, amplios terri-
torios del sur, del Pacífico y del Cari-
be son prácticamente aislados de las 
dinámicas nacionales. Subsisten sin 
una adecuada integración territorial, 
lo cual tiene fuertes implicaciones 
en nuestras formas de vida cotidia-
na, profundamente escindidas y se-
paradas. Uno es el país del centro y 
otro el de las márgenes, y en pocas 
ocasiones logramos que se toquen. 

En el caso del Valle del Cauca y 
de la región del sur Pacífico, estas 
fracturas también se expresan. El Va-
lle es uno de los departamentos más 
urbanos de Colombia, pero convive 
en el sur Pacífico con una gran can-
tidad de marginaciones y desconoci-
mientos. Tanto en las ciudades como 
en los campos y litorales, tenemos 
grandes contrastes en las condi-
ciones y formas de construirnos la 
vida, que se marcan como grandes 
exclusiones, sufrimientos sociales y 
conflictos territoriales. 

De esta manera, lo urbano y lo 
regional en nuestra experiencia se 
cruzan en destino y forma. Esta-
mos profundamente interconecta-
dos y atravesados en la experiencia 
urbana y regional por situaciones 
que definen nuestras prácticas, y 
no somos muy conscientes de ello. 
Asuntos como el acceso al agua en 

Santiago de Cali son cuestiones de 
región, la vida productiva está aso-
ciada con la relación entre litorales. 
Puertos, valles interandinos, ciuda-
des y serranías, las violencias que 
deberemos superar se explayan por 
todo el territorio. La mezcla de cos-
tumbres e identidades, que es un 
rasgo cultural importante, se mo-
viliza regional y subregionalmente. 
Situados en una ciudad como Cali y 
en un departamento como el Valle, 
es menester ampliar la mirada hacia 
fronteras que nos afectan e incluso 
en ocasiones nos determinan. 

La construcción pastoral no pue-
de estar por fuera de esa experien-
cia de morar el territorio, que es la 
que nos permite hacer de la fe una 
forma de estar y hacer, para que sea 
sal y luz del mundo compartido. Vol-
ver a la fuente de una pedagogía del 
encuentro entre diferentes formas 
culturales, generar los vínculos en 
medio de la diversidad entre pue-
blos y comunidades, tender puentes 
entre sectores en conflicto, construir 
desde la acción pastoral el vecinda-
rio, la ciudadanía, el acento regional 
de un país que está en obra, la obra 
de todos. Ese es el camino de una 
pastoral urbana regional que asume 
reflexivamente el diario vivir con su 
manantial de vida y realidad.



Observatorio de Realidades Sociales Arquidiócesis de Cali

139

APUNTES PARA UNA PASTORAL URBANA, 
DESAFÍO DE CIUDAD

(Publicado en el Semanario #88, 4 de febrero de 2016)

Padre Omar Arturo López
Párroco del Santuario Nuestra Señora de Fátima 

y Vicario para la evangelización.

Una ciudad región como la nues-
tra no solamente es un componen-
te de calles, casas, unidades resi-
denciales, parques y cines, sino que 
fundamentalmente se compone de 
habitantes. Ellos son seres humanos 
con sentimientos y relaciones, con 
sudor y lágrimas, con gozos y an-
helos. Por eso podemos decir que 
nuestra ciudad es una creación hu-
mana. Eso también significa que so-
mos nosotros quienes producimos 
la ciudad y ella misma nos afecta en 
un movimiento constante que moti-
vamos y ampliamos en la capacidad 
creativa que tiene cada uno de sus 
habitantes.

Los habitantes de una gran ciu-
dad conforman un organismo urba-
no vivo e inacabado, en constante 
proceso de construcción y transfor-
mación, se transforman y al mismo 
tiempo transforman su hábitat. “La 
ciudad se ha convertido en el lugar 
propio de nuevas culturas que se 
están gestando e imponiendo con 

un nuevo lenguaje y una nueva sim-
bología” (DA 510). Este círculo se 
manifiesta también en las caracterís-
ticas sociales y culturales de la gente: 
ritmos de vida, expresiones cultura-
les y simbólicas, movilidad, estructu-
ración económica, etc.

Cada ciudad muestra lo distintos 
que somos. La complejidad urbana 
se conforma por una alta gama de 
sectores humanos diversos. La ciu-
dad nos vuelve homogéneos, pero 
también nos permite ser diferentes. 
Los grupos étnicos, sectores afro, 
cabildos indígenas, amplias colonias, 
grupos de agregación por afinidad 
sexual, musical, expresiones sociales; 
cada uno de ellos con sus valores 
y costumbres, enriquecen, afectan y 
complementan a la totalidad de los 
habitantes de la urbe.

En nuestra ciudad conviven bino-
mios que nos desafían en nuestro 
deseo de servir desde el Evange-
lio; sectores inmensamente ricos y 
grandes líneas de pobreza extrema; 
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sectores de rumba y esparcimiento, 
y lugares de degradación y fronteras 
invisibles, globalización, profundo ur-
banismo y espacios de cultura rural 
dentro de la misma ciudad. 

Podemos seguir adelante con un 
sinfín de razones y situaciones que 
nos invitan a tener una mirada orgá-
nica sobre la acción del anuncio del 
Evangelio en la ciudad, lugar donde, 
sabemos, vive y se cierne el Espíritu 
de Dios. Nuestro servicio alegre y 
decidido aprende de los primeros 
siglos de la Iglesia, que se estructuró 
en grandes ciudades y con un anun-
cio apasionado del Evangelio crecie-
ron y fermentaron la cultura.

Siendo una Arquidiócesis pro-
minentemente urbana, necesitamos 
asumir con creatividad y entusiasmo 
una nueva forma de servir al ciu-
dadano y la ciudad. Renovación de 
la acción parroquial, sectorización 
como respuesta al crecimiento ver-
tiginoso de la población, nuevos mi-
nisterios que respondan a la variada 
necesidad de barrios y comunidades, 
movimientos más vivos que atiendan 
a los últimos, a los olvidados, a los 
indiferentes. Hoy, la ciudad nos pide 
salir del miedo a innovar y tener la 
capacidad de crear en vez de repetir 
antiguos esquemas de pastoral rural. 
El papa Francisco nos desafía a abrir-
nos a nuevas estrategias y no pre-
tender dejarlo todo igual, “porque 
siempre se ha hecho así”. 

La tendencia a tener una actitud 
de defensa ante la nueva cultura, la 
tentación a tener sentimientos de 
impotencia ante las grandes dificul-
tades de nuestra ciudad, deben dar 
paso a una valiente decisión de dis-
cernimiento, planeación, creatividad, 
escucha, inmersión y anuncio ex-
plícito de Jesucristo. No podemos 
olvidar que nuestra Fe proclama 
que Dios vive en la ciudad, en cada 
persona, en cada familia, en cada 
grupo o parroquia, en las alegrías y 
tristezas, en los anhelos de cada ciu-
dadano, en sus deseos de una mejor 
calidad de vida. Estamos invitados 
a contemplarlo en la oscuridad de 
cada rostro sufriente y en la espe-
ranza, fraternidad y solidaridad.

Con estos componentes pode-
mos comenzar una reflexión profun-
da sobre una pastoral urbana como 
respuesta a nuestro ser y quehacer 
de Iglesia: anunciar el Evangelio bus-
cando la edificación del Reino.
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 LA CONQUISTA 
DE LA VIDA EN COMÚN 

COMO SIGNO PASTORAL
(Publicado en el Semanario #89, 11 de febrero de 2016)

«¡Qué dulce y agradable es para 
los hermanos vivir juntos y en armo-
nía!» (Salmo 133, 1)

Un plan se va haciendo y se va 
escribiendo con la armonización del 
hacer, con la disposición humana y 
con el encuentro colectivo. Según la 
marcha de los procesos de vida y 
del balance de sus resultados, se va 
escribiendo como señal de un ca-
mino que la comunidad pastoral va 
reconociendo como válido. 

El asunto es que en los entor-
nos locales y urbano regionales, no 
sólo está la comunidad de fe. Ésta 
se encuentra inmersa en circuitos 
más amplios de comunidades y, sin 
embargo, a la comunidad de fe le 
corresponde pensar en un sentido 
de hermandad que involucre a los 
otros, a las otras formas de comuni-
dad y de espiritualidad como próxi-
mas y cercanas.

La fe en el Dios de la vida implica 
sacralizar lo otro de la creación y los 
otros que no piensan ni viven como 
nosotros; es decir, en la práctica un 
referente pastoral cristiano nos in-

dica que la construcción del Reino 
implica hacer valer las semejanzas 
en medio de las diferencias. El logro 
de la vida en común es, sin duda, una 
meta que nos exige formarnos para 
construir la ciudad espiritual desde 
el respeto a la diferencia, que per-
mite hacer una ciudad para la dig-
nidad de las personas y los grupos 
humanos que interactuamos en ella, 
haciéndonos hermanos en la diver-
sidad.

La vida urbana suele represen-
tarse en construcciones materiales, 
en condiciones físicas del habitar, 
en la funcionalidad y agilidad de la 
vida colectiva. Las ciudades suelen 
medir sus indicadores de calidad de 
vida por los servicios y las infraes-
tructuras que comportan. Pareciera 
que hacer una ciudad es construirla 
materialmente muy bien. Y sin em-
bargo, no se nos puede olvidar que 
esas materializaciones urbanas son 
expresión del hacer humano y que 
esas prácticas comportan una ex-
presión emocional, espiritual, cultu-
ral e histórica de grupos humanos. 
Hay pues una dimensión cultural y 
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espiritual que se materializa en las 
ciudades y siempre el resultado es 
producto de múltiples perspectivas 
y formas de entender el mundo. 

¿Cuál será el puente entre la 
ciudad material, entre el funciona-
miento de la ciudad física y la ciu-
dad espiritual, la ciudad subjetiva, la 
ciudad que llevamos en las emocio-
nes? ¿Qué tipo de acción pastoral 
se desprendería del reconocimiento 
de los aconteceres espirituales en la 
ciudad?

Es bueno que recordemos que 
la construcción urbana es habitada 
por diversas formas y sensibilidades; 
en ese contexto, la espiritualidad de 
la ciudad está en tensión, no es una 
sola, está todo el tiempo en cues-
tión; el bien y el mal son una forma 
de pensar esas tensiones en medio 
de otras posibilidades; el bien y el 
mal se hacen conexos a las formas 
de ver, de juzgar y de perseguir pro-
pósitos en los cuales entran variadas 
consideraciones. Atinemos a men-
cionar una de ellas siguiendo a Aris-
tóteles en Ética a Nicómaco, sobre el 

hecho de que el bien de la ciudad 
se concreta en las virtudes cívicas, es 
decir en la constatación según la cual 
la vida que vale la pena vivir parte 
del precepto del reconocimiento en 
los otros, es decir de la vida en co-
mún. Nuestra fe como amor, es el 
amor al padre, que se traduce en el 
amor a los otros.

El hacer pastoral de la Iglesia par-
ticular implica un sentido de congre-
gación para discernir caminos de fe, 
de espiritualidad virtuosa en la ciu-
dad; el sentido pastoral de partida 
nos llama a que pensemos en el lu-
gar de cada uno persiguiendo la vir-
tud, en el nosotros que nos afirma 
en la fe, pero también en los otros; 
sobre todo en esos otros que no 
son como nosotros y con los cuales, 
sin embargo, nos hermanamos en 
la semejanza histórica de enfrentar 
retos, temores y esperanzas. Quizás 
las pistas de un plan pastoral para la 
ciudad-región estén en ese practicar 
cotidiano de convivir con los dife-
rentes y, sobre todo, en relación con 
los que no la pasan tan bien, con los 
que sufren.
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LA CONSTRUCCIÓN DE FUTURO, 
UNA TAREA DE IGLESIA

(Publicado en el Semanario #92, 3 de marzo de 2016)

Una larga cita que compartimos 
a continuación del Arzobispo de 
Buenos Aires, Jorge Mario Bergo-
glio, hoy Papa Francisco, expresada 
en el año 2005, podría llamarnos la 
atención sobre los asuntos de pla-
neación pastoral en los cuales se 
empeña hoy nuestra Arquidiócesis 
de Cali. Hemos querido compartirla 
con unos breves comentarios que 
animen la reflexión sobre las bús-
quedas que nos hermanan como 
Iglesia en la ciudad-región y que 
abren horizontes espirituales:

“Se puede afirmar que la unidad 
del pueblo se fundamenta en tres pi-
lares que hacen a su relación con el 
tiempo y que están en tensión dialéc-
tica entre ellos.

Primero, la memoria de sus raíces. 
Un pueblo que no tiene memoria de sus 
raíces y que vive importando programas 
de supervivencia, de acción, de creci-
miento desde otro lado, está perdiendo 
uno de los pilares más importantes de 
su identidad como pueblo”7.

En el primer pilar nos invita el 
entonces Arzobispo a un ejercicio 
que haga “memoria de sus raíces”, 
es decir, que asuma el reto de com-

prender la complejidad del presente 
desde la historia que se ha tejido y 
que nos ha llevado a tener identi-
dades y referentes propios de vida 
en comunidad espiritual y social. El 
mensaje se sitúa en la necesidad de 
rememorar los pasos de la Iglesia 
que es pueblo de Dios que camina y 
que en ese peregrinar va aprendien-
do y desaprendiendo ante los retos 
y las pruebas que se le presentan. 

“Segundo, el coraje frente al fu-
turo. Un pueblo sin coraje es un pue-
blo fácilmente dominable, sumiso en el 
mal sentido de la palabra; cuando un 
pueblo no tiene coraje se hace sumiso 
de los poderes de turno, de los impe-
rios de turno, o de las modas de turno, 
imperios culturales, políticos, económi-
cos, cualquier cosa que hegemoniza e 
impide crecer en la pluriformidad”8.

El segundo pilar para un pueblo 
que se hace sujeto de su historia es 
que tenga “coraje frente al futuro”, 
es decir que sea capaz de construir 
rutas comunes a partir de imáge-
nes compartidas de la vida. En ese 

7           Cardenal Jorge M. Bergoglio SJ. “La Nación 
por construir. Utopía, pensamiento, compromiso”
8         Ídem.
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sentido, el discernimiento de futuro 
es clave para orientar-se en la cons-
trucción de Iglesia, identificando re-
tos, potencialidades, carismas, para 
abrirse espacio en los días y en las 
noches, construyendo con paciencia, 
pero con ritmo sostenido. 

“Tercero, la captación de la rea-
lidad del presente. Un pueblo que no 
sabe hacer un análisis de la realidad 
que está viviendo, se atomiza, se frag-
menta. Los intereses particulares pri-
man sobre el interés común, el bien 
común. Entonces queda atomizado en 
los diversos intereses particulares que 
nacen de un mal análisis de la reali-
dad que estaba viviendo”9.

El tercer pilar es poder “captar la 
realidad del presente”, para ayudar 
a renovar los lazos de esperanza, 
rectificación y reconciliación, para 
consolidar una experiencia de Iglesia 
que hace porvenir espiritual desde 
las acciones y los hábitos cotidianos, 
favoreciendo un diálogo fraterno 
que construye la Iglesia-comunidad. 

Leyendo las palabras del enton-
ces Cardenal Bergoglio, se entiende 
que concretar un Plan Pastoral que 
nos permita abordar el horizonte 
del siglo XXI implica que podamos 
“re-descubrir”, “re-conocer” y “apre-
ciar” los caminos que han discurrido 
y que le han dado forma a lo que 
somos en este momento. Se trata 
de enmarcar la foto del presente, 

siendo conscientes de que en ella 
hay una mirada al pasado: cuerpos, 
acciones y voces que marcaron la 
experiencia de lo que hoy somos 
y vivimos. En esas realidades, pode-
mos descubrir aquello que constitu-
ye el núcleo de “vida y sentido” del 
camino que nos espera y que debe-
mos recorrer en adelante.

Es desde esa experiencia que 
nos sugiere el Papa, en el apostolado 
de su país natal, que se pueden pen-
sar las tareas relacionadas con las 
asambleas parroquiales que ahora 
se vigorizan en cada una de nuestras 
parroquias arquidiocesanas. Que ha-
blen y se interroguen los territorios 
de la fe que van caminando con an-
sias de futuro, de tal manera que el 
caminar sea de vida y dignidad.

Se trata de estar preparados ante 
estos nuevos desafíos del mundo 
contemporáneo, de poder discernir 
sobre sus implicaciones y poder em-
prender caminos pastorales y evan-
gelizadores que sean eficaces en 
la construcción del Reino de Dios 
desde la sociedad de la región. El 
reto es que podamos dar un mayor 
alcance espiritual a lo que hacemos 
día a día, respecto de las transfor-
maciones necesarias para acompa-
ñar las angustias humanas de estos 
tiempos, pero también de construir 
fraternal y colectivamente, como Je-
sús en vida enseñó: la esperanza y la 
alegría de soñar que podemos vivir 
en un mundo mejor.9        Ídem.
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DIOS EN LA CIUDAD
CONSTRUIR PASTORALES EN EL AIRE

(Publicado en el Semanario #93, 10 de marzo de 2016)

Padre Omar Arturo López
Vicario de Evangelización

Freud nos ha enseñado que uno 
de los dinamismos más activos de la 
vida psicológica de la persona es su 
capacidad de inventar o soñar des-
pierto, de crear “castillos en el aire”. 
En este sentido, la imaginación logra 
compensar las frustraciones provo-
cadas por la desafiante realidad co-
tidiana. Al constatar las angustias del 
presente y las pesadas tareas de una 
evangelización en un mundo que ya 
no es de cristiandad, emergen del 
pasado o de la imaginación materia-
les y propuestas capaces de solucio-
narlo todo de manera casi mágica, 
acciones que podrán reconstruir lo 
que se ha dañado y crear un futuro 
maravilloso a través de tácticas escri-
tas en papeles que todo lo pueden, 
pero que distan de hacerse reales, 
tanto como la posibilidad de querer 
construir un castillo en el aire.

Una de las actitudes más comu-
nes de una “pastoral del aire” es su 
incapacidad de confrontarse con la 
realidad que la circunda y buscar re-
fugiarse en una visión pastoral del pa-
sado, rural, condenando los avances 
culturales y sociales que la rodean, 

negando los valores intrínsecos que 
tiene la cultura actual y procurando 
detener el avance social o, en su peor 
expresión, viviendo al paralelo del 
crecimiento de la conciencia humana.

Una segunda actitud es quedarse 
con lo que “siempre ha funciona-
do”, dedicando esfuerzos a resistir, 
sostener y alimentar lo que queda 
en los resquicios de las parroquias, 
movimientos y asociaciones religio-
sas, dando la espalda a una historia 
que sigue adelante, no obstante la 
reacción de contracorriente eclesial. 
Una pastoral de este tipo cierra las 
ventanas a ver la sociedad y se sella 
en su propia verdad y sus propios 
sueños, negando uno de los valores 
más preciados de la cultura actual 
como lo es el diálogo y el pluralismo.

Una tercera actitud de una pas-
toral que no tiene los pies en la tie-
rra es la de forzar procesos, es decir, 
estructurar iniciativas pensadas en 
respuestas automáticas y precisas, 
sin contar con el factor de variabili-
dad del ser humano y buscando ex-
clusivamente resultados visibles en 
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el corto tiempo, lo cual queda como 
un maquillaje evangelizador.

Tres actitudes nocivas para la pas-
toral: no confrontarse, no dialogar 
con la historia y apresurar cambios 
para dar resultados. Tres actitudes 
que sólo se logran vencer si se reco-
noce que la Iglesia no es la única voz 
de la sociedad, que la acción pastoral 
sólo es un color dentro del arcoíris 
social, el cual, en este lado del mundo, 
ha llegado a aceptar valores que no 
son negociables: democracia, autono-
mía, libertad, valoración de las mino-
rías, ecología y secularización. 

¿Qué hacemos para 
construir en tierra?
La clave para entrar en una ac-

ción pastoral aterrizada nos la da la 
misma encarnación del hijo de Dios, 
que se hizo hombre para vivir y sen-
tir nuestra realidad, para experimen-
tar nuestra debilidad y hacerse soli-
dario con nosotros. Puso su tienda 
en medio de la humanidad.

Tres actitudes de Jesús 
para la pastoral

Mirar
La encarnación del Hijo de Dios 

enseña la necesidad de mirar la reali-
dad. Jesús vio a los que sufrían y se de-
tuvo ante su dolor. Hoy la Iglesia está 
llamada a mirar la sociedad, estudiar 
sus situaciones culturales, observar 
sin tener respuestas preconcebidas, 

dejarse interpelar por lo que viven. El 
Papa Francisco insiste en esa necesi-
dad de ir a buscar a los que sufren, 
mirar hacia afuera de la Iglesia y no 
quedarse mirando lo que ya se tiene.

Dialogar
Con humildad reconocer que no 

tenemos la última palabra, que es 
imposible imponer la visión eclesial 
y que estamos llamados a escuchar, 
confrontar, dialogar, pactar con las 
comunidades, darle un puesto pre-
ponderante a sus ideas, proyectos 
y anhelos. Ser humildes, dejarnos 
iluminar por aquellos que también 
hacen parte de este Reino de Dios.

Tocar
Jesús tocaba a los enfermos y se 

sentaba al lado de los pecadores. Es-
tamos llamados a salir y convivir al 
lado de las personas. La pastoral de 
oficina o de libros no es suficiente, 
es necesario palpitar con las comu-
nidades, tocar su dolor y sus afanes, 
alegrías y esperanzas.

Seguimos pensando la pastoral 
en la ciudad. No olvidemos evitar la 
tentación de construir planes pas-
torales y propuestas especializadas 
imposibles de realizar ; procuremos 
mirar la realidad y responder con 
nuestras actividades a sus necesida-
des, sin apresurar cambios ni ser in-
genuos y ambiciosos. Líneas sencillas, 
ideas claras, respuestas reales, medi-
bles, siempre pensando en procesos; 
eso es lo que nos pide una renova-
ción en la pastoral urbana.
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LA IGLESIA 
Y 

LA PROYECCIÓN DE CIUDAD REGIÓN
(Publicado en el Semanario #96, 31 de marzo de 2016)

La Iglesia particular de la Arqui-
diócesis de Cali vive en un territorio 
conurbano que integra a los muni-
cipios de Santiago de Cali, Jamundí, 
Yumbo, La Cumbre y Dagua. Estas 
áreas administrativas son parte de 
la subregión sur del departamento 
del Valle del Cauca. Esta circunstan-
cia nos pone a construir vínculos 
pastorales en espacios sociales que 
tienen interdependencias, traslapos 
y superposiciones que entrelazan y 
determinan muchos de los contex-
tos socioculturales, económicos y 
políticos, sobre los cuales se actúa 
cotidianamente.

El primero de ellos, y el más visi-
ble, es el hecho de que Santiago de 
Cali y los municipios aledaños son 
una ciudad-región pujante, robusta y 
vertiginosa. De esa realidad se des-
prende el hecho de que recepciona 
y envía grandes contenidos de mo-
vilidad humana en relaciones mul-
tifacéticas con áreas del país como 
norte y sur del Cauca, el Pacífico y el 
Eje Cafetero, sin dejar de mencionar 
que es el eje poblacional administra-
tivo y financiero del departamento 

del Valle, y que en relación con la 
provincia eclesiástica es el referente 
arquidiocesano.

El segundo aspecto se especifica 
a través de su membrana porosa en 
la relación con el norte del Cauca, a 
partir de la conexión del municipio 
de Jamundí con Puerto Tejada, Villa 
Rica, Caloto, Padilla y Corinto, entre 
otros. Mucho de lo que pasa en es-
tos municipios está enlazado con el 
acontecer y la vida de las comunida-
des urbanas y, por extensión, con la 
Iglesia. Varias dinámicas pastorales se 
encuentran sin ser necesariamente 
parte de la misma jurisdicción, pues 
algunas pertenecen a la provincia de 
Popayán, con la cual es crucial estre-
char vínculos.

El tercer aspecto está asociado 
con los lazos desde Cali y Dagua 
con el municipio de Buenaventura, 
y desde el puerto con el conjunto 
del litoral y sus ejes poblados, desde 
Tumaco, pasando por Guapi, hasta la 
ensenada de Utría en el Chocó. Este 
nexo está históricamente documen-
tado, resaltando la profunda relación 
poblacional, comunal, productiva y 
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cultural desde un eje afrodescen-
diente e interétnico por excelencia. 
Desde ese contacto, es muy impor-
tante la relación con la Diócesis de 
Buenaventura.

El cuarto nexo implica las rela-
ciones de Cali, Yumbo y La Cumbre 
con otros territorios de la subregión 
sur y del centro del Valle, como Vi-
jes, Restrepo, Yotoco, Buga, Palmira y 
Candelaria. Este enlace se facilita por 
el alto nivel de interconexión vial y 
se caracteriza por la creciente situa-
ción de crisis ambiental a propósito 
de asuntos como el creciente ago-
tamiento de fuentes hídricas y las 
prácticas agroindustriales extensivas.

El quinto aspecto importante es 
reconocer las relaciones de inter-
cambio socioeconómico y cultural 
con el norte del Valle y el Eje Cafe-
tero, que determinan vínculos com-
plejos de tipo comercial y linderos 
sociales y culturales, que deben im-
plicar un mayor nexo y comunión 
espiritual con Cartago y sus diócesis, 
en la medida en que son la posibi-
lidad de un vínculo más armónico 
con el centro del país en el concier-
to del sistema de regiones. 

Hasta aquí hemos nombrado una 
compleja red urbana y rural que in-
volucra diversas formas de agenciar 
la vida material y espiritual. También 
supone diversas miradas respecto a 
la ciudad región, advirtiendo que esta 
idea no está gobernada meramente 

por la circulación de las cosas (flujos 
de mercancías) o solamente por los 
designios de los centros de poder 
(poderes administrativos); implica 
también la movilidad poblacional y, 
con la población, sus emociones, an-
helos, sentimientos y especialmente 
su prácticas culturales y de fe, que 
son un referente importante para 
las dinámicas de construcción pas-
toral de la vida desde el punto de 
vista de Iglesia.

Del recorrido por esta geografía 
sociocultural que se presenta breve-
mente, se desprende la necesidad de 
pensar los planes pastorales, desde 
las parroquias hasta la curia central, 
como planes integrales y territoria-
les de una Arquidiócesis que tiene 
vocación de ciudad-región; es decir, 
superando el centralismo y la fijación 
mecánica sobre el territorio, para 
ocuparse de las dinámicas espiritua-
les de acompañamiento a la vida de 
la población que fluye en sus haceres 
sobre territorios más amplios. Esto 
supone pensar interrogantes como: 
¿qué tan integrados estamos en las 
diversas zonas de la Arquidiócesis?, 
¿qué tan integrados estamos con las 
Diócesis del Valle del Cauca y del 
conjunto del sur Pacífico?, ¿tenemos 
suficiente conciencia de la forma 
como nuestros territorios afectan y 
son afectados por otras territoriali-
dades?, ¿conocemos suficientemente 
los otros planes públicos y privados 
que proyectan la ciudad región?
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En esa perspectiva, parece cla-
ve visualizar la construcción de los 
planes pastorales como formas de 
fraternización humana y territorial. 
Es decir, como acciones para ex-
pandir la vida fraterna, el buen vivir, 
la comunión entre diferentes for-
mas de existencia que se hermanan 
en la construcción social cotidiana. 

Quizás las nuevas formas de avivar 
la construcción colectiva de Iglesia 
pasan por ocuparse por el destino 
de nuestra ciudad región y por las 
tareas compartidas que podemos 
hacer para que ese destino se orien-
te hacia virtudes y prácticas de vida 
justa y solidaria.
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SE VINO LA SUPERACIÓN DE LA GUERRA: 
¿QUÉ HACEMOS? 

¿CÓMO CONSTRUIMOS 
CONVIVENCIA Y PAZ?

(Publicado en el Semanario #97, 7 de abril de 2016)

...Dónde están las canciones alegres que el pueblo cantaba.

Solamente se hablaba de amor y vivían un poco mejor,

Pero siento que está por cambiar, que la gente se quiere abrazar,

Y que vuelve a crecer la esperanza que siempre se alcanza mirando hacia a Dios.

Yo quisiera dejarles a los niños un mundo de dicha, de paz y de amor,

Y que miren de frente al futuro por un mundo que viva mejor.

Ay hermano, tómense las manos y cantemos fuerte, cambiará la suerte.

Ay, ay, ay, hermano tómense las manos y cantemos fuerte, cambiará la suerte.

Ay, ay, ay, hermano, cantemos las canciones que los pueblos necesitan, 

si la vida es bonita y es bonita…
La vida es bonita. Héctor Lavoe.

Para un proyecto pastoral, misio-
nero, de Iglesia, situado en la Colom-
bia de hoy, no es menor la posibili-
dad que se abre de salir de la guerra 
irregular y entrar en una etapa de 
reconciliación, de construcción de 
convivencia, de perdón y de profun-

dización de la democracia. Las seña-
les indican que ese camino es lento, 
pero que poco a poco se allana en 
busca de la superación de la guerra. 
Para una Iglesia que es esperanza, 
que es opción por el cuidado de la 
vida, esta circunstancia tiene que 
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generar inquietud. En ese sentido, 
vale la pena hacer preguntas mo-
vilizadoras que impliquen convo-
car a una manifestación práctica 
que signifique vocación y acom-
pañamiento al nuevo país que, 
con dificultades, poco a poco va 
naciendo.

¿Qué hemos hecho y qué es-
tamos haciendo para acompañar 
este camino con gestos de paz y 
reconciliación?, ¿qué podemos ha-
cer en este momento? En el pasa-
do reciente, desde los años 80, esta 
Iglesia ha trabajado con más ahínco, 
por la valoración de los Derechos 
Humanos, como una gramática o 
un lenguaje de convivencia. Hemos 
trabajado en el acompañamiento a 
las víctimas del conflicto armado, 
hemos insistido una y otra vez en 
hacer vigentes las normas del De-
recho Internacional Humanitario 
frente a los desmanes contra la 
población civil. Desde el inicio de 
varios intentos de diálogo entre los 
actores armados, se ha generado 
un espacio de acompañamiento, de 
facilitación y mediación, buscando 
atemperar los conflictos a un ma-
nejo dialogado. En buena medida, 
los avances y expectativas que hay 
hoy han sido forjados con la pre-
sencia de la Iglesia Colombiana 
como espacio de fe y como agente 
religioso comprometido con la vida.

Por esa razón, hoy en medio de 
una coyuntura crucial para la paz y 

la reconciliación del país, el llamado 
ha sido a que los cristianos católicos 
no veamos la noticia por televisión o 
por redes sociales; hoy el país y sus 
reservas de fe y esperanza requie-
ren presencia, llamar al encuentro y 
dejarse llamar, a la escucha y al sen-
tido creativo para pensar y hacer un 
nuevo país. No es fácil porque en 
grandes franjas de la actividad de la 
nación la violencia se ha naturaliza-
do; se ha vuelto habitual y, sin em-
bargo, las comunidades, las fuerzas 
vivas de la sociedad que han teni-
do la capacidad de sobrevivir a tan 
cruenta e irregular confrontación, 
van caminando con propuestas dis-
persas aún, pero que requieren una 
artesanía social que logre encaminar 
hacia el propósito común de amo-
rosa convivencia, aún en medio de 
los conflictos que nos acompañan y 
que podrían ser tratados de forma 
justa y solidaria.

La paz es hoy. No podemos es-
perar a que nos llamen a La Habana 
o nos inviten a Ecuador o a cualquier 
otra nación hermana. No podemos 
esperar que al terminar esas nego-
ciaciones ya todo esté dicho; segura-
mente apenas comenzaremos a or-
denar la casa común. El mensaje es 
simple: La paz se pacta en Colombia 
desde ya, la reconciliación ya va en 
camino. La pregunta es directa: ¿qué 
estamos haciendo en clave de Igle-
sia y sociedad para ayudar a nacer el 
país en paz? 
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 EL MUNDO, 
LA VELOCIDAD Y EL TIEMPO

(Publicado en el Semanario #98, 14 de abril de 2016 )

En una visita pastoral a una cárcel 
del país, uno de los visitantes pre-
guntó entre el grupo de presos con 
los cuales hablaba: “¿qué horas son?, 
parece que se hizo tarde”. El visitante 
tenía prisa, se notaba ya agotado de 
la jornada .

Un preso respondió: “umm, no se 
va a poder, yo no mido el tiempo en 
horas, puede ser desesperante; prefiero 
medirlo en años”.

Un poco más tarde, otro de los 
visitantes dijo: “hagámosle ya, que me 
están esperando afuera desde hace 
rato”.

Entonces el mismo preso, con 
una tranquilidad pasmosa, miró y dijo: 
“hombre qué bueno, a mí también me 
están esperando allá afuera; pero me 
van a tener que esperar un poquito 
más”.

No se hicieron más comentarios 
en ese momento. Sólo al salir se dijo 
algo más, cuando uno de los compa-
ñeros visitantes observó deslizándose 
entre los barrotes, de la misma forma 
sediciosa, a un gato que los había re-
cibido al entrar: “este felino es todo un 
gato encerrado”. Siguieron risas…

Había un poco de cansancio, 
pero entre los asistentes a la visita 
quedó la sensación de que la rela-
ción que establecemos con el tiem-
po determina nuestras esclavitudes 
cotidianas o nuestros sentidos de vi-
vir en libertad. Vivir presos del reloj, 
afanados por el vértigo del tiempo, 
ensimismados en la rutina de de-
beres que a fuerza de repetición se 
pueden volver barrote mental, pue-
de ser una verdadera cárcel. Pero 
también es cierto que, indepen-
diente de dónde estemos, podemos 
desdoblar, ampliar el tiempo, hacer 
que se abra al vínculo amable y a 
la producción de vida compartida, 
tener la certeza de que nos están 
esperando y que también podemos 
esperar a los otros. Esa es una cer-
teza sana y esperanzadora. 

En particular, la vida requiere asu-
mir el tiempo como una dimensión 
presente en la gestación del mun-
do. Debemos proyectar, planear, im-
pulsarnos en el tiempo, pero nunca 
dejándonos esclavizar en su criterio, 
y sí que menos dejando que nos co-
lonice nuestros espacios y nuestras 
formas de relación humana. El Reino 
que anunciamos desde el testimonio 
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de Cristo Resucitado es también un 
Reino presente, que no se aliena en 
las cosas ni en las rutinas, sino que 
se vive con la alegría del encuentro 
que le pone color a cada momento, 
por difícil que éste sea. Vivir el acto 
de fe es asumir la alteridad del tiem-
po como diversidad de mundos y 
como sentido de pluralización de la 

vida; somos alegremente diferentes, 
incluso para medir nuestros tiempos.

Quizás experiencias como ésta 
nos llaman a tener pausas para pen-
sar y para asumir sin la velocidad 
mecánica de los acontecimientos, la 
vida que nos ha sido donada para 
ser compartida y consagrada.
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EL FOGÓN ARDIENTE 
Y 

LA ALEGRÍA DE LA VIDA EN LA CIUDAD
(Publicado en el Semanario #100, 28 de abril de 2016)

El prodigio fue simple, y en el nombre del padre, pastor seguramen-
te, labrador las más veces, cazador denodado. Fue a la orilla de un río 
y en nombre de la madre que los pueblos nacieron en el vértice exacto 
del regazo de un valle. Y ahí están, custodiados por sonoros arroyos en 
los que el tiempo fluye inmemorial y pasa espumando la sombra ma-
ternal de los sauces, a los que vuelven siempre la tarde y las calandrias.

A veces uno llega a esos pueblos dormidos donde el sol pasa el día 
borracho de chicharras y sus nombres componen pequeñas sinfonías 
de recóndita acústica: Maimará, Payogasta, Purmamarca, Tafí, Seclantá, 
Cafayate, Cachi Adentro, Tilcara, Volcán, La Paya, y un abuelo de gredas 
sube por el sonido donde la eternidad pisa en el polvo y canta. Las 
casas son añosas y claras como el aire, en las que el horizonte es el 
patio del patio.

Por las habitaciones andan las voces remotas. Es otro el tiempo aquí 
como es otro el espacio. Muy temprano amanece la vida en esos pue-
blos, antes que raye el alba y la estrella se apague. El ritual de la vida 
empieza en las cocinas y el olor de pan nuevo sale por las ventanas. 
Allá por el camino que trepa hacia los cerros, el pastor va llevando su 
silencio en majada, y en las casas se queda la voz de la ternura, mien-
tras que en los telares golpea la baguala, sube finita y lerda la tonada 
terrestre donde la copla suelta un puñado de pájaros lejanos.

No me olvides mamitay, Urpilita, el corazón es fresco como el vientre 
de un cántaro. Forastero, no pases de largo por mi pueblo, los pueblos 
no se ven con los ojos de ráfaga, demórate en el vino, en la paz de 
mi gente, porque el amor del pueblo es de pocas palabras. Algún día 
ya lejos beberás por nosotros y mis pueblos dormidos mirarán por tus 
lágrimas.

Oración por los pueblos
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Cuentan miembros del pueblo 
Kansa, que hoy se ubican en el Va-
lle del Sibundoy en Putumayo, que 
su vida sólo es posible mantenerla 
como un fogón ardiente. Para ello, 
cada tres meses hacen un recorrido 
hablando con los ríos y los bosques, 
reportando qué ha pasado en su 
pedazo de piel, en su envoltorio, qué 
ha pasado en su territorio...

Ellos van y vienen por el valle 
cíclicamente: en enero, encuentran 
frutos del bosque; en abril, los arro-
pan las lluvias y las hojas caídas; en 
julio, les hablan los días soleados y 
los vientos; y entre octubre y di-
ciembre, los animales se asoman de 
los bosques para cantar y preparar 
al pueblo para la fiesta de la vida, 
que vendrá al inicio de un calendario 
que no es el del reloj. Es el del jaguar, 
el del pájaro negro de las alturas, el 
de la hoja de monte, el del susurro 
que produce la brisa al chocar con-
tra las rocas de las breves montañas 
que bordean el vallecito.

Alguien le dijo al kansa que ha-
blaba:

-Pero, eso no pasa en la ciudad...

Y él contesto algo así como:

Pasa, pero ustedes no lo ven, no 
se dan cuenta cuánto creció el único 
arbolito que les queda en la cuadra. 
Cuando ponen un techo de concreto, 
se olvidan del que tenían de caña y 
teja. Mire, nosotros sabemos cuándo 

está rondando el jaguar y sabemos 
cuándo alguien está ebrio y enojado... 
él en realidad está en diálogo con los 
animales; ustedes allá en la ciudad, in-
mediatamente piensan en encerrar a 
los animales y al borracho lo mandan 
a la inspección... ya que no saben qué 
le pasa a esa persona. 

Por eso es que los Kansa no se 
cansan de recorrer y de conversar 
con su territorio, dibujándolo con 
palabras vueltas relatos cada tiem-
po marcado por su recorrido. Esa 
es su forma de ir adecuándose a la 
vida y de ir dejando que ella sea de 
buen vivir y de buen gobierno. Dibu-
jar con la palabra los espacios y los 
tiempos de la vida en el territorio 
urbano que habitamos, en el barrio, 
en el sector, en la avenida de cruce 
habitual, eso tiene que ver con la in-
vitación del Kansa a ver los detalles 
de la vida, para hacer que sea más 
armónica y más esperanzada.

Pensemos en la manera como el 
cuerpo de uno y los colectivos, con 
los cuales tenemos una vida en co-
mún, se van acostumbrando a unas 
travesías y unas rutas, cómo nos va-
mos haciendo a una inteligencia del 
territorio. Los pies saben por dónde 
nos podemos meter y por dónde no 
podemos viajar ; en nuestros vecin-
darios sabemos dónde tendremos 
experiencias agradables de encuen-
tro y posibles riesgos y malestares. 
Esos saberes son como mapas men-
tales del territorio que nos dicen 
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dónde aguantaremos la respiración 
y dónde nos palpitará el corazón a 
la espera de un saludo; eso lo sabe-
mos corporalmente, a veces sin que 
nadie no lo diga. 

Dibujemos esos mapas de intui-
ciones sobre el territorio, para sa-
ber cuál es el relieve emocional de 
nuestras callecitas y avenidas. Situé-
monos en el mapa y vámonos de 

viaje colectivo por él. Quizás en ese 
viaje encontraremos mucha de la 
alegría que nos guarda el don de la 
vida; quizás encontraremos que has-
ta el más ocasional encuentro guar-
da el viento sagrado que se esparce 
desde historias y geografías insospe-
chadas, imperceptibles a veces, pero 
siempre presentes. Quizás estemos 
centralmente ante la presencia de 
Dios en la alegría de la ciudad. 
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ADELGAZAR LOS MUROS 
QUE SEGMENTAN LA CIUDAD

(Publicado en el Semanario #101, 5 de mayo de 2016)

¿Cómo enfrentar pastoralmente 
el miedo que coloniza la vida en la 
ciudad?, esa sensación de temor al 
caminar por la calle, ese encerrarse 
para evitar problemas, ese no salir 
muy temprano o muy tarde, esa 
sensación de tener que desconfiar 
del vecino o del transeúnte. No es 
ésta una tarea sólo de Iglesia, pero 
aun reconociendo que es más un 
proceso de Estado y de ciudadanías, 
mucho es lo que las doctrinas de fe 
organizadas podrían aportar desde 
la labor pastoral, misionera y evan-
gelizadora.

Paradójicamente, en estos años 
se ha podido constatar que las 
medidas de seguridad estatales se 
vuelven parte del problema porque 
parten de generar miedo a la ciu-
dadanía. Toda la política y los planes 
de seguridad se reducen a contar 
muertos y a señalar tiempo, modo y 
lugar de los eventos siniestros de la 
inseguridad, a notificar la minuta de 
la fuerza pública para operar, refe-
renciando además las permanentes 
necesidades logísticas, tecnológicas y 
operacionales que tiene este cuer-
po policial. La otra cara de esta si-
tuación es la creciente demanda de 

seguridad privada legal e ilegal que 
inflama la idea simple y en muchos 
casos falsa de que, en grandes con-
glomerados, hay que estar armados 
para defenderse de algún peligro. 
Es decir, la premisa falsa de que se-
guridad es sinónimo de armas para 
defenderse. ¿De dónde surgen estas 
falencias de enfoque y de eficiencia 
en las políticas públicas de seguri-
dad? 

Desde la Constitución de 1991, 
cuando se definieron los términos 
existentes de la seguridad ciudadana 
en el país, con sus respectivos cuer-
pos de legislación y desarrollo de 
políticas de financiación, operación 
y descentralización, hemos asistido 
a una dificultad del Estado y de la 
sociedad para enfrentar tareas en 
el campo de la persecución a las 
poderosas redes criminales persis-
tentes, pero también para acometer 
la promoción de la convivencia y el 
manejo de riesgos ciudadanos. La 
política cada vez más se ha centrado 
en las tecnologías, en los modelos 
tecnocráticos, en las estadísticas, en 
la espectacularización del delito y de 
su persecución armada, adelgazan-
do la importancia de las personas, 
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de las ciudadanías, de los vínculos 
sociales, civiles y cívicos.

El resultado de estas políticas ha 
sido que se rompe la confianza y se 
construyen ciudades como territo-
rios amurallados; el hombre se hace 
lobo para el hombre; se nos endu-
recen los corazones como rocas; se 
promueve la mentalidad de autode-
fensa y se da una gran propensión 
al desconocimiento de la existencia 
con otros; a la posibilidad de formar 
un nosotros entre personas y gru-
pos humanos con sensibilidades y 
fines distintos. Así la ciudad, que es 
por su condición el lugar de lo di-
verso, termina poblada por habitan-
tes cerrados a la experiencia colec-
tiva, y mediados por lógicas egoístas 
y armamentistas.

En una lógica pastoral, encontrar 
respuestas a la problemáticas de se-
guridad y convivencia en la ciudad 
de estos tiempos, debería pasar por 
ayudar a instalar una preocupación 
verdadera por el prójimo, por los 
otros, no sólo por los cercanos sino 
incluso por aquellas presencias que 
no son tan amenas pero que tienen 
la dignidad de seres vivos y personas 
en las cuales se ve el rostro de Dios. 

Entonces se hacen importantes 
varios lugares para que sean vivifica-
dos desde la fe:

Los hogares como referentes de 
comunicación humana, como sedes 
del afecto familiar, espacios para ex-

pandir la paternidad, la maternidad, 
la hermandad y la fraternidad exten-
sa que debe fluir en la vida de toda 
persona.

El vecindario como posibilidad 
de hacer de esa socialidad extendida 
un nicho de aprendizaje del respeto 
y del buen vivir en medio de las dife-
rencias, como escuelas de la vida en 
común y como lugares para formar 
el carácter sociable de las personas.

Los parques y vías públicas, que 
aun a veces iluminados y con pre-
carios mantenimientos, si son apro-
piados por las diversas generaciones 
que habitan sus entornos, pueden 
ser un muy buen lugar para cons-
truir una forma de convivencia que 
se vuelva posibilidad de aprendizaje 
cultural para vivir en la ciudad diver-
sa y festivamente.

Los barrios como espacios don-
de se aprende en pequeño el mun-
do urbano, lugares de travesía y de 
exploración, sitios desde los cuales 
aprendemos a modular el lenguaje 
para que se nos entienda y a es-
cuchar para entendernos con los 
otros, lugares donde aprendemos a 
modular y modelar los conflictos de 
la vida en común.

Y si pensamos en nuestras trave-
sías por la ciudad y en los servicios 
que la ciudad debería prestarnos, 
es bueno recordar que tenemos el 
deber y la posibilidad de las ciuda-
danías. A todas y todos nos cabe la 
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necesaria construcción de confian-
za ciudadana; es necesario asumir la 
comunicación, el gesto solidario que 
debe llevarnos fortalecidos por el 
viaje urbano, en las movilidades, en 
los espacios educativos y laborales, 
entre otros.

También está presente la exigen-
cia de morar las instituciones para 
que funcionen de acuerdo con su 
carácter de agencias de lo colectivo, 
exigiendo transparencia y equidad, 
desde el reconocimiento de dere-
chos y deberes, y mediante el ejer-
cicio del poder ciudadano, traducido 
en organizaciones que sacan adelan-
te fines comunes y construyen bie-
nes colectivos.

Claro, esa dinámica requiere 
tranquilidad espiritual, contempla-
ción de la creación y disposición a 
celebrar la vida en comunión; sólo 
así se puede inspirar un sentimiento 
de autoprotección y de protección 
de la vida, y se puede guiar la exis-
tencia propia hacia fines virtuosos y 
trascendentes en comunidad. En ese 
camino vale la pena dejar plantea-
do un test de la ciudadanía pastoral 
para la convivencia en las ciudades. 
Veamos algunas preguntas:

¿Qué tal estamos actuando como 
padres, madres, hermanos, familiares, 
vecinos, compañeros y amigos?

¿Dónde y con qué prácticas es-
tamos contribuyendo a la organiza-

ción de las comunidades de diverso 
tipo, en las cuales estamos involucra-
das e involucrados?

¿Qué tanto estamos contribu-
yendo al entendimiento colectivo y 
a la construcción de los derechos y 
deberes como referente de una vida 
ciudadana?

¿Qué paso podríamos dar para 
comenzar a salir de la inercia de la 
segregación y la desconfianza?

Éstas son sólo preguntas que bus-
can animar la reflexión, para que la 
seguridad sea un referente de cons-
trucción humana y social; es decir, 
para que pensemos cómo construir 
un orden ciudadano democrático 
desde la cotidianidad pastoral, que 
asuma creativamente los conflictos 
urbanos que se nos presentan.
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LOS MUROS URBANOS 
Y 

LA ACCIÓN PASTORAL
(Publicado en el Semanario #102, 12 de mayo de 2016)

Para disponerse a un verdadero encuentro con el otro se requiere una 
mirada amable puesta en él. Esto no es posible cuando reina un pesimismo 
que destaca defectos y errores ajenos, quizás para compensar los propios 
complejos. Una mirada amable permite que no nos detengamos tanto en 
sus límites, y así podamos tolerarlo y unirnos en un proyecto común, aunque 
seamos diferentes. El amor amable genera vínculos, cultiva lazos, crea nuevas 
redes de integración, construye una trama social firme. Así se protege a sí mis-
mo, ya que sin sentido de pertenencia no se puede sostener una entrega por 
los demás, cada uno termina buscando sólo su conveniencia y la convivencia 
se torna imposible. Una persona antisocial cree que los demás existen para 
satisfacer sus necesidades, y que cuando lo hacen sólo cumplen con su deber. 
Por lo tanto, no hay lugar para la amabilidad del amor y su lenguaje. El que 
ama es capaz de decir palabras de aliento, que reconfortan, que fortalecen, 
que consuelan, que estimulan…

100. Exhortación apostólica post-sinodal Amoris Laetitia, 
del Santo Padre Francisco.

En este mes hemos desarrollado 
algunas reuniones para compartir 
el primer informe del territorio 
Cali del Observatorio de Reali-
dades Sociales de 2016, con gru-
pos diversos de Iglesia. El diálogo 
ha sido muy enriquecedor y nos 
ha dado muchas pistas y retroa-
limentaciones sobre la dirección 
que debe tener nuestro aporte a 
la construcción de Iglesia y ciudad. 
En particular, nos ha llamado la 
atención el hecho de que en varias 
de las reuniones se nos preguntara 

sobre un asunto común: “¿bueno y 
este ejercicio no les ha puesto en 
riesgo?”, “¿no han sentido temor a 
veces?”, “¿no han tenido amenazas 
o agresiones?” Estos interrogantes 
se han hecho a partir de que los 
participantes de los conversato-
rios, recibieran información sobre 
situaciones en torno a la nego-
ciación del conflicto armado, a las 
protestas por la minería ilegal en 
la región, y a los dramas del micro 
tráfico, la extorsión y los hurtos en 
la ciudad. 
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Nuestra respuesta ha sido auto-
mática y con la verdad: no nos he-
mos sentido nunca en riesgo, no he-
mos tenido temor y hemos sentido 
siempre cariño y acogida donde he-
mos ido. También hemos dicho que 
no hemos recibido amenaza alguna 
y no esperamos recibirla. 

Ayer en una reunión en el Se-
minario Mayor San Pedro Apóstol, 
algún participante nos preguntaba 
por qué creíamos que eso pasaba. 
Respondimos automáticamente que 
la Iglesia es bien recibida, que no so-
mos extraños en el territorio, cono-
cemos y nos conocen, que siempre 
vamos de la mano de las comuni-
dades, que nuestro Obispo Darío 
de Jesús suele ser muy recordado 
y esperado por la caleñidad, que la 
Iglesia Católica, según las encuestas 
más recientes, es la institución que 
más genera confianza. Después, en 
equipo, reflexionamos más sobre las 
preguntas que nos han hecho estos 
días y nuestras respuestas, y trata-
mos la importancia de entender su 
relevancia para emprender la acción 
pastoral en este territorio de fe. 

Qué nos dijimos entonces:
Sobre las preguntas:
Que para avanzar en las tareas y 

planes de Iglesia tenemos que supe-
rar el miedo a vivir en la ciudad, pues 
este miedo nos encierra en pequeños 
grupos aislados, nos vuelve descon-
fiados, nos genera sordera y ceguera 
en relación con lo otro y los otros. El 
miedo nos vuelve silenciosos ante lo 

que vemos, nos hace pasivos ante las 
prácticas ruines y las narrativas del mal 
que se posan en los relatos cotidia-
nos de nuestros vecindarios. El miedo 
nos hace perder domicilio, vecindario, 
compañerismo, amistad, ciudadanía, 
feligresía y responsabilidad colectiva. 
En síntesis, una tarea principal para 
avanzar en la pastoral de conjunto y 
de salida a la que nos invita el Papa 
Francisco es desaprender el miedo, y 
eso sólo lo podemos hacer abriéndo-
nos a las realidades del mundo que 
vivimos, experienciando una relación 
más vital con nuestros entornos inme-
diatos y mediatos.

Sobre nuestras 
respuestas:

Es clave que las tareas que em-
prendamos estén gobernadas por 
el Amor Eficaz. Tenemos el reto de 
ir por las calles, las avenidas, los ve-
cindarios, los espacios públicos, las 
franjas rojas y verdes, y azules y ro-
sadas, con un sentido de esperanza, 
dejando que el entorno nos permi-
ta aprender a ser esperanza con un 
sentido práctico. El mejor discurso, 
la mejor retórica, son los posibles 
gestos que tengamos para congre-
garnos como ciudadanos y para ser 
parte de las respuestas colectivas a 
los retos que hoy se nos presentan. 
Ninguna situación es inabordable si 
dejamos que nos acompañen los hi-
los humanos que nos juntan en la 
esperanza. A lo mejor, en esa pista 
están las respuestas a tanto desafío 
de ciudad región.
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HIEROFANÍAS: LA MANIFESTACIÓN 
COTIDIANA DE LO SAGRADO

(Publicado en el Semanario #105, 2 de junio de 2016)

“El hombre entra en conocimiento de lo sagrado porque se ma-
nifiesta, porque se muestra como algo diferente por completo de lo 
profano. Para denominar el acto de esa manifestación de lo sagrado 
hemos propuesto el término de hierofanía, que es cómodo, puesto que 
no implica ninguna precisión suplementaria: no expresa más que lo que 
está implícito en su contenido etimológico, es decir, que algo sagrado se 
nos muestra. Podría decirse que la historia de las religiones, de las más 
primitivas a las más elaboradas, está constituida por una acumulación 
de hierofanías; por las manifestaciones de las realidades sacras”.

“De la hierofanía más elemental (por ejemplo la manifestación de 
lo sagrado en un objeto cualquiera, una piedra o un árbol) hasta la hie-
rofanía suprema, que es, para un cristiano, la encarnación de Dios en 
Jesucristo, no existe solución de continuidad. Se trata siempre del mis-
mo acto misterioso: la manifestación de algo «completamente diferen-
te», de una realidad que no pertenece a nuestro mundo, en objetos 
que forman parte integrante de nuestro mundo«natural», «profano»”.

Mircea Eliade.

Al lado de la experiencia de la li-
turgia y de la oración, que observa 
el culto al Santísimo, la experiencia 
de fe se expresa, sin duda, en la vida 
cotidiana y de manera natural, gra-
tuita. Esto se vive en la experiencia 
habitual. Congregarse como Iglesia, 
ser comunidad evangelizadora y mi-
sionera es una fuente de gracia y de 

alegría; sin embargo, son muchas las 
ocasiones en las cuales el Dios de 
la vida se presenta entre nosotras y 
nosotros, muchas veces sin que lo 
advirtamos, en medio de la veloci-
dad y las afujías de la vida moderna.

Como plantea el historiador de 
las religiones Mircea Eliade, desde 
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tiempos inmemoriales, las socieda-
des arcaicas hemos vivido la expe-
riencia de lo sagrado. Incluso en el 
mundo moderno, tan excesivamen-
te desacralizado, la manifestación sa-
grada se expresa en la vida cotidiana, 
haciendo precisamente la diferencia 
con la existencia profana y mostran-
do caminos de trascendencia y de 
celebración de lo sagrado en la exis-
tencia misma. Maravillarnos ante la 
creación, acoger los bienes comunes 
como un don colectivo, reconocer 
los actos de generosidad como pre-
sencia misericordiosa en las acciones 
humanas es, por supuesto, la ocasión 
de vivir la experiencia sagrada de ser 
hermanos de existencia e hijos de 
Dios. 

En nuestra Iglesia, la condición 
trinitaria del espíritu, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tiene también una 
condición de presencia de hierofa-
nías, en la medida en que son mu-
chas las ocasiones para entrar en 
contacto con la experiencia sagrada, 
en sus manifestaciones naturales, 
aéreas, de oxígeno, de ambiente, 
de relación cósmica, de vínculo con 
el agua y con la tierra. Además, las 
hierofanías se encarnan en las obras 
humanas que son portadoras de 
virtud individual y colectiva. El ser 
humano entra en conocimiento de 
lo sagrado cuando se manifiesta 
como sentimiento, como emoción, 
como presencia, como experiencia 
de misterio que a su vez expresa 

una condición de ser, de significación 
y de verdad. 

Nuestra vida diaria está llena 
de símbolos que nos permiten ex-
perimentar lo sagrado. Es tarea de 
cada persona, de cada grupo so-
cial, de cada comunidad, hacer que 
esa manifestación no se aparte de 
nuestras prácticas profanas, pues 
son esas hierofanías las que quizás 
nos pueden señalar el sentido de 
una vida virtuosa, en la medida en 
que nos indican el camino de lo sa-
grado y nos hacen tender a amar 
la vida, a optar por el bien y por la 
vida virtuosa en comunalidad. Tomar 
conciencia de esta dimensión espiri-
tual es, en sí mismo, una señal para 
asumir los desafíos a los cuales nos 
enfrenta la vida moderna: la seculari-
zación instrumental y la pérdida del 
sentido de vida y trascendencia, la 
militarización de la vida cotidiana y 
la preeminencia de los símbolos de 
la violencia, la falta de solidaridad en 
medio de una interculturalidad frac-
turada y una difícil comunicación de 
la fe. Asumir nuestra religiosidad en 
los acontecimientos ordinarios de la 
vida es una tarea central y comple-
mentaria de una Iglesia congregada 
y misionera, como referente de un 
profundo cambio social que se ne-
cesita. En otras palabras, el Reino 
como la manifestación de la búsque-
da sagrada, se manifiesta y edifica es-
pecialmente en el quehacer y en la 
lucha diaria y cotidiana. Pensémoslo.
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LA VIDA AL DÍA
(Publicado en el Semanario #107, 16 de junio de 2016)

«Hijo, en la medida de tus posibilidades trátate bien
[…] No te prives de pasar un buen día» (Si 14,11.14).

En la vida contemporánea te-
nemos una tendencia a separar lo 
sagrado, que asimilamos a nuestros 
rituales religiosos y prácticas espiri-
tuales, de lo terrenal, lo laical, lo se-
cular, lo cotidiano, que se asimila con 
lo profano. Sin embargo, sabemos 
que lo sagrado y lo profano, lo re-
ligioso y laical, tienen una profunda 
relación.

Sin duda las experiencias perso-
nales y colectivas, familiares, comu-
nitarias y ciudadanas, están atrave-
sadas por la experiencia espiritual y 
religiosa. Nuestras religiosidades son 
históricas; están presentes en nues-
tros actos habituales. Es por eso que 
podemos decir que la vida es sagra-
da en todas sus manifestaciones, que 
en lo cotidiano se expresa la gracia 
del espíritu que se encarna orgáni-
camente en nuestras formas más 
domésticas y locales de vida.

En nuestra economía espiritual es 
importante el ritual canónico, la fies-
ta y la congregación para celebrar 
la manifestación del Dios de la vida. 
Sin embargo, no se nos puede olvi-
dar que esa expresión debe alimen-

tar el cotidiano y que se manifiesta 
de muchas maneras en el diario vi-
vir ¿Cuántos retos se nos presen-
tan diariamente?, ¿cuántas pruebas 
del Dios viviente entre nosotros?, 
¿cuántas posibilidades de vivir según 
el bien que prescriben nuestras con-
vicciones más entrañables?

Ciertamente estamos llenos de 
símbolos, de imaginarios, de mitos y 
relatos, pero en ese marco, la pre-
gunta es ¿qué hacemos con ellos 
desde el punto de vista práctico? Sa-
bemos que operan en nosotros, sa-
bemos que son referente de nues-
tros destinos, pero ¿cómo entender 
su afectación en nuestros espacios, 
ritmos y acciones de vida? 

Saber leer, interpretar, compren-
der, desde el punto de vista cotidia-
no, las presencias del Dios de la vida 
en nosotros y en nuestras relacio-
nes, es una condición para situarnos 
en nuestros espacios-red, en nues-
tras redes de afectos, en nuestros 
haceres recurrentes y espontáneos 
con otros; en nuestros ambientes 
más naturales. No se trata de meros 
misticismos desorientados, se trata 
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de entender la presencia compleja 
del Dios supremo entre nosotros, 
en el hogar, en el trabajo, en la ave-
nida, en la ciudad, en la travesía por 
la región. 

Vivir la experiencia sacramental, 
bautismal y de comunión, implica 
también aprender a leer nuestros 
propios procesos de vida desde el 
punto de vista de saber reconocer 
las narrativas del mal y las prácticas 
del bien en el devenir de los días. 
La virtud cristiana no puede ser sólo 
el extraordinario hecho de amar a 
Cristo ritualmente; se necesita que 
ese sentimiento y ese amor se mani-
fiesten en toda ocasión, en las diver-
sas escenas de nuestras vidas. Hacer 

conciencia de esa presencia es una 
clave para optar por el plan de Dios 
que es solidario, que señala la justicia 
como el camino, que nos incita a la 
verdad y a la esperanza.

A esta afirmación del Dios de la 
vida en los ritmos y en los espacios 
cotidianos de vida, queremos invitar 
en esta ocasión. Si nuestro Dios no 
es indiferente, ni pasivo, tampoco 
nosotros sus hijos podemos serlo. 
Nuestro universo espiritual tiene 
sus arraigos profundos en el acon-
tecer diario. No podemos excluir las 
convicciones religiosas del lugar en 
el cual se vivifica y se honra al Dios 
supremo. Pensémoslo.
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LA FE 
Y 

EL ARTE DEL SENTIDO
(Publicado en el Semanario #108, 23 de junio de 2016)

En medio de la algarabía cotidiana 
en la ciudad contemporánea nos ha-
bitan sentidos fragmentados: vamos 
de aquí para allá, de la mañana a la 
noche, perseguidos por agobiantes 
rutinas. En nuestros discurrires, nos 
habitan gran cantidad de funciones, 
roles, responsabilidades y compromi-
sos que pasan por un actuar diario 
y repetitivo que por momentos me-

caniza y despersonaliza la existencia. 
Entre más roles, menos sensibilidad 
personal, familiar y ciudadana.

Con la carrera de la sobreviven-
cia, el uso funcional de la tecnolo-
gía, el exceso de normas públicas 
racionalizadas mecánicamente, en 
muchas ocasiones terminamos fá-
cilmente vivenciando la crisis de 
sentido, la ansiedad de los trayectos 
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urbanos, la desacralización de la vida 
y, más grave aún, la pérdida de tras-
cendencia en lo sagrado. La incredu-
lidad y la desconfianza terminan por 
colonizarnos a cada uno y a nuestros 
espacios de relación. Son los tiem-
pos modernos y posmodernos que 
han sido invadidos por la expansión 
del capitalismo, la preeminencia de 
la sociedad de consumo, la hegemo-
nía de los medios de comunicación 
y de la industria de la información y 
el entretenimiento, que reducen la 
democracia a meras estadísticas de 
población y a encuestas de opinión.

En ese contexto, desde la pers-
pectiva de una antropología cris-
tiana, se afirma que nacemos con 
sentimientos. Tenemos desde que 
llegamos al mundo la capacidad de 
sentir, de inclinarnos hacia lo bello, 
lo bueno, lo deseable, y rápidamente 
aprendemos a relacionar esas sen-
saciones con lo que las hace posi-
bles; es decir, con lo correcto, lo 
comunicable, lo plausible, lo prácti-
co, lo normativo. En otras palabras, 
aprendemos a coexistir en la familia 
humana como seres sociales, pero 
es la experiencia del amor y del vín-
culo afectuoso la que nos enseña 
a convivir, a respetarnos y respetar. 
El Dios de la vida se hace presente 
en toda la cadena virtuosa del ciclo 
vital de cada ser y grupo humano, 
señalando desde variados lenguajes, 
los lugares para hacernos la vida fes-
tivamente con otros y otras, pero 

ese sentido de convivencia y buen 
vivir debe ser observado, escuchado 
y se debe cultivar. En todo momen-
to, incluso en los sueños, tenemos 
la tarea de generar para nosotros, 
para los próximos, para la humani-
dad, una nueva sensibilidad humana 
que reivindique, desde el quehacer 
cotidiano, el sentido de dignidad y 
alegría.

Enfrentar el desencantamiento 
del mundo, la corrosión del carác-
ter y la corrupción de la vida so-
cial, implica asumir la vida espiritual 
desde un nuevo humanismo como 
construcción cultural. Hacer ejer-
cicio de nuestra religiosidad, como 
una provincia especial del alma, im-
plica asumir la creciente tendencia 
a la pérdida de la trascendencia y 
de lo sagrado, acogiéndonos en el 
relato sálvico de Jesús que abunda 
en sentimientos de emancipación y 
liberación humana, para hacer sentir 
desde lo local y lo global, el nuevo 
nacimiento sacro, que es triunfo del 
espíritu frente a un mundo profa-
no y desacralizado. Tenemos el don 
de la vida, pero tenemos también 
la responsabilidad de pensar en la 
existencia última de nuestros sím-
bolos, nuestros mitos y relatos cris-
tianos, en medio de la vida citadina, 
como fundamento de la experiencia 
individual y colectiva. Pensémoslo y 
caminemos juntos. No esperemos 
que nos cojan los sinsentidos que 
circulan por ahí.
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ABRIRNOS A LA OTREDAD
(Publicado en el Semanario #109, 30 de junio de 2016)

Lo otro no existe: tal es la fe racional, la incurable creencia de la 
razón humana. Identidad = realidad, como si, a fin de cuentas, todo 
hubiera de ser, absoluta y necesariamente, uno y lo mismo. Pero lo 
otro no se deja eliminar; subsiste, persiste; es el hueso duro de roer 
en que la razón se deja los dientes. Abel Martín, con fe poética, no 
menos humana que la fe racional, creía en lo otro, en “La Esencial 
Heterogeneidad del Ser”, como si dijéramos, en la incurable otredad 
que padece lo uno. 

Antonio Machado

En tiempos de verdad sobre los 
rumbos de la vida en el país, es ne-
cesario que cada colombiano so-
pese el alto grado de indiferencia e 
insolidaridad con la cual nos hemos 
acostumbrado a vivir y a presenciar 
los horrores de la guerra y los efec-
tos del conflicto armado en campos 
y ciudades. Tenemos un saldo de 
crueldad guardado en nuestros sen-
tidos, en nuestras oídas y retinas que 
nos impelen a liberarnos y a emanci-
parnos de las violencias.

Sin embargo, sesenta años de 
dolores, de desconfianzas, de incer-
tidumbres, de guardar tristezas, due-
los y silencios, pueden habernos in-
sensibilizado sobre la posibilidad de 
vivir en paz; como han sido tantos 
los anuncios fallidos, puede ser que 
tengamos endurecidos los corazo-

nes, cuando se trata de abrirnos a 
otra vida, a otra experiencia condu-
cente a la formación de nueva so-
ciedad, nuevas ciudadanías y nueva 
institucionalidad.

Es tiempo de abrirnos a lo otro, 
como en el primer día de la crea-
ción; es tiempo de reinventar las ra-
zones para estar juntos coexistien-
do y conviviendo en la diferencia. 
Tenemos en este ahora la posibili-
dad de poner en consideración la 
multiplicidad de nuestros conflictos, 
tratándolos creativamente más allá 
de la lógica de las disputas estériles, 
reconociendo la inefable otredad 
que nos constituye y nos enriquece 
cada momento de la existencia.

Por estos días, al orar, al cami-
nar, al laborar, al compartir con los 
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próximos y los deudos, te invitamos 
a que hagas memoria de los cruen-
tos años del conflicto armado, pero 
también a que junto con los tuyos 
te imagines otro país, uno donde 
valga la pena vivir, uno que recoja 

los anhelos truncados en el pasado, 
uno más memorioso respecto a los 
proyectos aplazados de vida, quizás 
más próximo a los anhelos de paz 
esbozados por el pastor de Roma, 
Francisco, en su visita a Armenia.

«La memoria, traspasada por el amor, se vuelve capaz de aden-
trarse por senderos nuevos y sorprendentes, donde las tramas del 
odio se transforman en proyectos de reconciliación, donde se puede 
esperar en un futuro mejor para todos, donde son dichosos los que 
trabajan por la paz. Hará bien a todos comprometerse para poner 
las bases de un futuro que no se deje absorber por la fuerza engaño-
sa de la venganza; un futuro, donde no nos cansemos jamás de crear 
las condiciones por la paz: un trabajo digno para todos, el cuidado de 
los más necesitados y la lucha sin tregua contra la corrupción, que 
tiene que ser erradicada».

Su Santidad Francisco, junio 2016
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LA PAZ SE HACE CON VOS; 
SÍ, CON VOS

(Publicado en el Semanario #110, 8 de julio de 2016)

En esta ocasión sólo invitamos a escuchar otras voces cer-
canas; algunas provienen de otros tiempos y otras de ahora, de 
talante teológico, espiritual y filosófico. Estas lecturas son para 
recordar que la paz se hace con vos: 

“No hay quién invoque la justicia...  
Sus pies corren al mal...  
No conocen el camino de la paz. 
No existe el derecho en sus senderos 
Se abren sendas tortuosas. 
Quien las sigue, 
No conoce paz”.

Isaías 59, 8

La paz se hace con vos porque en un contexto tan acostum-
brado a la guerra, a las narrativas del mal, es necesario poner 
puentes hacia las relaciones virtuosas de vida justa y digna.

“Porque es tan singular el bien de la paz, que aún 
en las cosas terrenas y mortales no sabemos oír cosa 
de mayor gusto, ni desear objeto más agradable, ni 
finalmente podemos hallar cosa mayor.”

San Agustín en el libro XIX de la Ciudad de Dios

 La paz se hace con vos, porque el anhelo de otro modo de 
vida comienza a concretarse cuando podemos discernir en los 
sentimientos y pensamientos, la apuesta práctica por otra forma 
de relacionarnos con los otros, con lo otro, con el mundo y los 
mundos que nos circundan. 
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“El poder y la violencia son opuestos; donde uno do-
mina absolutamente falta el otro. La violencia apare-
ce donde el poder está en peligro pero, confiada a su 
propio impulso, acaba por hacer desaparecer al poder. 
Esto implica que no es correcto pensar que lo opuesto 
de la violencia es la no violencia, hablar de un poder no 
violento constituye en realidad una redundancia. La vio-
lencia puede destruir al poder; [pero] es absolutamente 
incapaz de crearlo”.

Hannah Harendt

La paz se hace con vos porque podemos hacer de nuestra 
coexistencia con otros la posibilidad de crear, inventar y justificar 
un modo de vida en el cual el poder surja de la palabra, de la 
argumentación, del cultivo de las virtudes y la responsabilidad 
con la creación.

“La paz tampoco «se reduce a una ausencia de gue-
rra, fruto del equilibrio siempre precario de las fuerzas. 
La paz se construye día a día, en la instauración de 
un orden querido por Dios, que comporta una justicia 
más perfecta entre los hombres». En definitiva, una paz 
que no surja como fruto del desarrollo integral de todos, 
tampoco tendrá futuro y siempre será semilla de nuevos 
conflictos y de variadas formas de violencia. EG. 219.

La paz se hace con vos porque nuestra existencia está atra-
vesada por muchos conflictos pero tenemos las facultades y la 
responsabilidad de elaborarlos sin agresividad, sin violencia, con 
esperanza y sentido del encuentro en la diferencia.

La paz se hace con vos, pensémoslo…
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LA RESILIENCIA
(Publicado en el Semanario #112, 21 de julio de 2016)

Se entiende esta palabra como 
la capacidad del ser humano para 
hacer frente a las adversidades de 
la vida, superarlas y ser transfor-
mado positivamente por ellas. En 
la vida diaria y en el transcurrir de 

las historias de vida personales y co-
lectivas, nos encontramos recurren-
temente con acontecimientos que 
desestabilizan, con condiciones de 
vida difíciles y con sentimientos de 
impotencia ante eventos adversos y 
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situaciones de exclusión o injusticia 
flagrante. Nuestra capacidad para 
elaborar esas experiencias y para 
sobreponernos de manera práctica 
a estos sentimientos y retos es lo 
que se llama “resiliencia”.

La resiliencia requiere compromi-
sos individuales y colectivos con los 
acontecimientos y con la observa-
ción activa de la realidad que se vive, 
exige disposición a asumir la existen-
cia con responsabilidad, promover la 
condición de agente y de sujeto que 
percibe el mundo y que actúa en él 
con juicio y con voluntad esclarecida. 
Implica entender la vida como posi-
bilidad y el actuar humano como un 
don, pero también como una energía 
creativa, que ayuda a situarnos y a ha-
cer la existencia compartida.

En circunstancias de la vida como 
las que atravesamos en este mo-
mento histórico, ser resilientes a las 
violencias y a las guerras parece ser 
un compromiso fundamental, gene-
rar protección de la vida ante los 
riesgos y agresividades cotidianas, 
buscar equilibrios en medios tan 
excluyentes, valorar las oportunida-
des de futuro, emprender caminos 
nuevos que superen las rutinas y las 
frustraciones, salir de las emociones 
traumáticas para anidar esperanza, 
son tareas necesarias que debemos 
y podemos emprender.

La resiliencia personal en el ho-
gar y en el medio social que nos 

acoge implica tener un sentido per-
manente de revisión de la vida, de 
valoración de las relaciones que 
tenemos con otros, y requiere de 
un horizonte de iniciativa. La vida 
viene pero también la vida va con 
nuestras decisiones; dependemos 
de muchas circunstancias al hacer-
nos la vida, pero siempre hay un 
margen de decisiones y acciones 
que nos corresponden y que sólo 
cada persona o grupo social puede 
escoger.

La nación que habitamos ha so-
portado décadas de violencia que 
deja grandes dolores y sentimientos 
de prevención. A pesar de eso, mu-
chos colombianos hemos sido resi-
lientes priorizando la vida, optando 
por el camino íntegro del trabajo y 
las relaciones virtuosas de familia y 
comunidad. Hoy, cuando se abren 
caminos para la superación del con-
flicto político armado, a pesar de 
que persisten situaciones críticas de 
violencia social, esa historia de nues-
tras resiliencias, que han sido luchas 
silenciosas por la vida digna, por la 
construcción de paz y de vínculos 
de amor, es nuestro mayor tesoro 
y nuestra mayor herramienta para 
emprender el camino de una socie-
dad más democrática, incluyente y 
justa.

Por eso valen las preguntas: ¿qué 
tan resilientes hemos sido?, ¿qué tan-
to estamos siendo y podemos ser 
resilientes? Pensémoslo.
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EMOCIÓN Y VIDA DIGNA
(Publicado en el Semanario #113, 28 de julio de 2016)

Cuando se presenta un even-
to en la ciudad en el cual, ante la 
evidente dificultad de las autorida-
des para garantizar la seguridad y la 
vida de las y los caleños, una per-
sona aparentemente decide tomar-
se la justicia por sus propias manos 
y hace en pleno siglo veintiuno un 
acto de ley del talión: ojo por ojo 
diente, por diente. Da mucho que 
pensar la opinión y reacción de algu-
nos conciudadanos respecto a este 
evento funesto. Leamos un breve 
diálogo que transcribimos de una 
conversa casual mientras un grupo 
esperaba el transporte colectivo.

Alguien: ¡eso, así es que se hace!, 
toca hacer así para que les dé miedo 
a los delincuentes; toca armarse para 
acabar con tanto criminal. Si no hay 
ley, toca defenderse.

Otro: pero ojo, que entonces vamos 
a terminar es matándonos todos con-
tra todos y viendo en cada esquina a 
personas como que son enemigas. Yo 
no creo que esa sea la solución; con 
angustia le digo, toca es exigirle a las 
autoridades que respondan.

Otra más: es cierto, el problema es 
que la noticia de ayer, es parecida a 
lo que pasa en muchos sectores de la 

ciudad. Mucha gente quiere tomarse 
la justicia y eso termina en violencia; 
yo no sé qué es lo que se nos está 
metiendo en el corazón.

La pregunta en el último testi-
monio es muy válida. Está dirigida 
al nivel de control que las personas 
tenemos de nuestras emociones y, 
más ampliamente, a nuestra educa-
ción emocional, espiritual y ética, de 
preparación para convivir con otros, 
para reconocer la vida como un don 
sagrado y que, por lo tanto, se debe 
proteger y promover en la relación 
entre las personas y los grupos so-
ciales.

A veces, en medio de la angustia, 
de la adversidad, de la frustración y 
el miedo, sólo atinamos a responder 
de manera mecánica y poco reflexi-
va, frente a situaciones que nos retan 
y nos llevan a actuar con agresividad. 
Sin embargo, es en esos momen-
tos donde debemos pensar en las 
consecuencias de los actos propios, 
para discernir qué tipo de acción es 
justa, correcta, buena. Cuando no 
estamos claros en la necesidad de 
reflexionar sobre lo que sentimos 
en situaciones múltiples de la vida, 
los sentimientos nos pueden traicio-
nar y podemos terminar parecién-
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donos a quienes buscan implantar el 
régimen de muerte.

Otro asunto está asociado con 
las razones por las cuales hemos 
llegado a esta situación y cómo po-
dríamos superarla. Quizás hemos 
valorado poco la vida en común, 
nos falta abrazar más a los seres 
queridos, expresarles afecto de 
manera permanente y respetar a 
quienes no conocemos o son leja-
nos, tratándonos con cuidado; sobre 
todo cuando emergen conflictos y 
disputas. Debemos fortalecer la for-
mación de emociones y sentimien-
tos para que no se nos desborden 

en comportamientos irreflexivos y 
de agresividad. No podemos hacer 
de la vida en sociedad un triste me-
canismo de defensa y desconfianza. 
La autoridad es la encargada de im-
partir justicia y garantizar la vida. Te-
nemos formas de exigir nuestro de-
recho a la vida ante quienes tienen 
la responsabilidad, pero también te-
nemos la responsabilidad de prote-
ger y expandir la vida. Cali, la ciudad 
que habitamos, es un bello lugar que 
nos acoge y podemos hacerla mejor 
si superamos el armamentismo y la 
mentalidad guerrerista que pasa por 
un elemental vacío de afecto y sen-
tido de protección y respeto.
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OBSERVAR LA CADENA
(Publicado en el Semanario #114, 4 de agosto de 2016)

Todos los días el maíz amanecía 
con un nuevo gorgojo; una especie 
depredadora que no lo dejaba ir a 
más. Por una labor de mordeduras 
obsesivas, nocturnas, su pelusa caía, 
después su corona; poco a poco se 
iba desgranando su cadena de perlas 
aun sin germinar. El maíz le decía con 
paciencia: hermano gorgojo, puedes 
comer de mí, puedes ayudarme a se-
parar mis hilachas y capas de la ma-
zorca, pero déjame crecer; deja que 
mis granos surjan y puedan ver el sol.

El gorgojo estaba muy apresura-
do; no entendía cómo podría dejar 
de engullir su manjar favorito. Sabía 
además que apenas terminara su 
mazorca, al amanecer moriría para 
ser carne de otro agente de la ca-

dena. Total,  ¿para qué ponerse con 
tantas delicadezas? Se decía siempre 
a sí mismo el gorgojo.

Algún ocasional observador ad-
virtió el cuadro de comunicación: el 
gorgojo estaba muy ensimismado 
en su propio deseo e intención, en 
su propio placer y satisfacción, que 
abrazado en excesos le lleva a la in-
efabilidad y prontitud de la muerte. 

El maíz se expresaba con el an-
helo del sol, con la inclinación a la 
preservación de la vida. Tal vez en 
los trayectos y existencias siempre 
está presente ese vínculo entre vida 
y muerte; siempre tendremos la po-
sibilidad de ser maíz, de ser gorgo-
jo. La vida es una certeza del aquí y 
el ahora que se busca preservar ; la 
muerte también es una certeza. El 
asunto es qué tan reflexivos y sensi-
bles llegamos a la una y a la otra. 

¿Será que en la velocidad de la 
vida, nos estamos permitiendo re-
conocer la cadena de sentido que 
nos circunda?, ¿será acaso posible 
que, más allá de los afanes, podemos 
transformar las maneras de estar en 
la cadena y la cadena misma? Pen-
sémoslo.
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FRAGUAR UNA IDENTIDAD COLECTIVA
(Publicado en el Semanario #116, 18 de agosto de 2016)

Por momentos el individuo con 
su ego y su búsqueda de afirmación, 
incluso el sujeto con su eros y sus 
deseos e intereses, coloniza la per-
sona; entonces nos creemos el cen-
tro de todo lo que ocurre y caemos 
en un gran vacío. Ciertamente las 
personas somos únicas e irrepeti-
bles pero no nos hacemos solas; eso 
implica que nos hacemos personas 
con otros, que somos en medio de 
una manada. Eso puede ser una fa-
milia, una comunidad, un territorio, 
un pueblo; eso se nos puede olvidar 
para volvernos autómatas de huma-
na figura. Pero la persona implica 
todas esas características descritas 
antes, y más. Llegar a ser personas 
implica el funcionamiento de una 
gran cantidad de esfuerzos de otros 
y del funcionamiento de mecanis-
mos sociales, culturales y políticos. 
Claro, ello no está exento de con-
flictos y disputas, que precisamente 
hay que tener muy en cuenta para 
vivenciar con dignidad las formas de 
vida personal y colectiva.

Toda identidad personal es a su 
vez individual, subjetiva; tiene su lu-
gar propio, pero es también una 
construcción social; toda la cadena 

de afectos, decisiones y acciones 
que nos rodean desde la concep-
ción hasta la última morada, impli-
can que el milagro de la vida se da 
en medio de un tejido en común. 
Por eso, quizás el principal problema 
que tenemos como humanidad es 
que nos colonice el individualismo, 
el egoísmo y la indiferencia. Gran 
problema cuando la formación de 
las personas en una sociedad se 
hace sobre el supuesto de desco-
nocer los mecanismos que la han 
integrado a un mundo compartido. 
Eso es lo que por momentos pasa 
en medio de la lógica de las inequi-
dades y los conflictos agresivos que 
rodean la socialización en Colombia.

Eso de que cada quien anda pen-
sando sólo en sus metas o circuns-
tancias; eso de que cada grupo sólo 
piensa en sus intereses particulares; 
eso de dejar la decisión sobre lo 
colectivo en reducidos grupos de 
interés o en profesionales de lo pú-
blico es, quizás, un gran defecto de 
nuestra vida social. Decimos: ¡Deje-
mos eso en manos de los que saben; 
yo estoy para vivir mi vida particu-
lar! No sabemos todo lo que cuesta 
ese disentimiento de la vida colecti-
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va que se expresa en las relaciones 
familiares, vecinales, ciudadanas, pú-
blicas, políticas y de país.

Ser conscientes de esa situación 
nos tiene que hacer un llamado a 
rectificar, asumiendo festiva y res-
ponsablemente nuestra vida fami-
liar, cívica y ciudadana, la que nos 
domicilia en un territorio, en una 
región, en un país. Sólo con esa res-
ponsabilidad asumida, ya tendríamos 

la posibilidad de fraguar una nueva 
identidad colectiva para todas y to-
dos, esto es, sólo con el cambio de 
actitud hacia los asuntos colectivos, 
ya podríamos contribuir a una gran 
transformación en el país. Participar 
siempre es una posibilidad que pue-
de hacer la diferencia. No sabemos 
hasta dónde nuestra indiferencia es 
cómplice de todos los males que 
nos aquejan. ¡Pensémoslo!
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LA METÁFORA DEL SERRUCHO 
Y EL SENTIMIENTO DE PAÍS

(Publicado en el Semanario #124, 13 de octubre de 2016) 

En una ocasión, un vecino nece-
sitaba un serrucho para hacer algún 
arreglo doméstico. Pensó en pedírse-
lo a doña María, que habitaba la casa 
de enseguida; salió raudo a tocar a la 
puerta de la vecina. Sin embargo, en 
el trayecto pensó que quizás María 
no quisiera prestarle el servicio pues 
llevan meses de saludarse sólo a lo 
lejos. Entonces, aminoró el paso y 
se preguntó si estaría María en dis-
posición de hacerle el favor; recor-
dó también que la buena amistad de 
otras épocas se convirtió un poco en 
distancia desde hace un año, cuando 
el lorito de enseguida que molestaba 
tanto con sus parlamentos al amane-
cer, amaneció muerto. En ese enton-
ces María salió furiosa y más o me-
nos dejó entrever que alguien habría 
asesinado a su mascota parlanchina, 
frente a lo cual todo el vecindario 
guardó un silencio profundo. 

Desde entonces las cosas no an-
dan muy bien en el vecindario. En 
recientes días de lluvia, cuando apa-
reció alguna calamidad menor, nadie 
se solidarizó con nadie; reciente-
mente se dio una disputa porque las 
calles son estrechas y algunos carros, 
parqueados sobre los andenes, impi-

den la circulación a los transeúntes. 
Jorge abrió el antejardín como arre-
pintiéndose; sin embargo, necesitaba 
el serrucho, y entonces tocó una 
vez tímidamente. Pasaron minutos 
de espera, entonces se decidió a 
timbrar tres veces con mayor inten-
sidad. Pasaron breves segundos, casi 
un minuto, como nadie salió comen-
zó a retirarse. Entonces la puerta se 
abrió con la presencia robusta de 
María:

-Ay, Jorge, ve, ¿qué queres vos? 

-No nada, ya sé que ni un serrucho 
sos capaz de prestar y tiró la reja.

Las puertas se cerraron. Nunca 
se había sentido mayor silencio en 
ese vecindario de barrio joven en la 
ciudad infante… 

¿Qué pensar de esos silencios 
que bullen en el entorno urbano 
de la Colombia de hoy? El indivi-
dualismo, la indiferencia y la sospe-
cha, por décadas nos fueron con-
figurando un ethos, una identidad 
social y cultural ligada al olvido 
de los vínculos de comunidad, de 
vecindad y familiaridad, pero tam-
bién de nacionalidad y patria, que 
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son parte fundamental de un sen-
timiento de ciudadanía compartida, 
de coexistencia y convivencia en un 
mismo territorio. Ese sentimiento 
está fracturado en el país que vivi-
mos todos los días. 

La guerra precisamente lo que 
ha formado es el enronquecimiento 
de los corazones y el aislamiento de 
cada quien con su cada cual. Nos ha-
bitan actitudes egoístas y de descon-
fianza que por momentos se gene-
ralizan. Eso es lo que ha sembrado 
la confrontación armada en campos 
y ciudades. Y lo ha hecho contra una 
tradición de pueblos, espiritualida-
des y culturas profundamente arrai-
gadas en el amor fraterno y en la 
solidaridad. Sólo podremos avanzar 
en el camino de la reconciliación si 

logramos reconocernos en el es-
pejo de nuestras tradiciones comu-
nales y si somos capaces de hacer 
memoria de cada gesto de muerte, 
porque tras la muerte de cada her-
mano se fue deprimiendo el vínculo 
de amor colectivo y el sentimiento 
de país hermanado. 

Si la paz no es una fiesta de re-
conciliación, no será paz. La paz será 
una fiesta cuando logremos enten-
der que es mejor sanar heridas, para 
irnos a recuperar o a inventar nue-
vas formas de vida colectiva, en las 
cuales todos y todas podamos ser 
mejores personas, que hacemos 
juntos mejores entornos de vida. 
Vamos todas y todos, pronto, a pe-
dir prestado el serrucho de buena 
manera.
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DE LA PACIENCIA EN MI VECINDARIO
(Publicado en el Semanario #126, 27 de octubre de 2016)

Cerca de casa hay un árbol de 
mango que da grandes frutos casi 
todo el año; es un prodigio. Yo creo 
que es el centro de la vida del ve-
cindario. No falta el chaval que llega 
atropellado a coger los retoños ape-
nas salientes, para comérselos con 
sal y limón. Al lado, hay una caseta de 
celador que alberga dos turnos; uno 
de los vigilantes es más bien joven y 
cada vez que alguien se aproxima al 
majestuoso “palo de mango”, sobre 
todo si es un chico tirando piedras a 
los ramales, él sale blandiendo su bo-
lillo clásico y haciendo gemir el pito, 
con un lamento que se extiende por 
todo el sector. No faltan las respues-
tas de ira a su gesto, por ejemplo, 
con dichos como éstos: “¿qué, es 
que es tuyo el árbol o qué?”, “¿acaso 
vos sembraste el árbol?”, “deja la bu-
lla que el árbol no es tuyo, atrevido”. 
Por su parte, el amigo vigilante, con 
sus respuestas impulsivas y abruptas, 
suele generar más discordia de la 
que existe en el vecindario; incluso, 
hay algunos chicos que disfrutan de 
cogerlo descuidado para arrancarle 
“heroicamente” mangos sin que “el 
vigi” se dé cuenta.

El otro vigilante es un señor más 
adulto y uno suele verlo conver-

sando con los chicos, prestándoles 
la vara para que bajen los mangos 
“civilizadamente”, explicando el ciclo 
del árbol y diferenciando las horas 
y las posibilidades que se tienen de 
coger un mango viche, uno pintón 
o uno maduro. Así, logra establecer 
con los vecinos un ciclo de cuidado 
y cosecha. Es recurrente verlo pasar 
en cada ciclo por cada portón de 
casa, compartiendo pequeñas bol-
sas de mangos bien madurados que 
ha logrado salvar de la lucha entre 
la piedra y el bolillo instaurado por 
los jóvenes de la esquina y el mo-
zuelo que tiene de acompañante en 
la seguridad. Hay días como hoy en 
que todo el vecindario toma jugo de 
mango del árbol de la esquina, qui-
zás el último que queda, pues mu-
chos de los que sembraron los pio-
neros del barrio han sido cortados 
porque impedían el acceso a garajes 
o “afeaban las fachadas”.

Cuando las cosas se ponen difí-
ciles en la vida personal y colectiva, 
cuando el país pareciera diezmar-
se en medio de conflictos que no 
encuentran mediación posible, qui-
siera regalar este cuadro de actitu-
des cotidianas de dos vigilantes que 
ocupan la misma caseta, portan la 
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misma camisa y comparten la res-
ponsabilidad de hacer seguro un 
mismo vecindario. Los vemos en el 
mismo lugar y es evidente que hay 
una diferencia entre ellos, ¿cuál? El 
vigilante que gusta de usar pito y el 
bolillo, es gobernado por la inconti-
nencia y por sus impulsos; no con-
trola sus reacciones y es rudo en su 
obrar, que a veces deviene en iras; 
además, no es muy amigo de usar 
el diálogo y la escucha de los otros. 
“El vigi” perseguidor de los aman-
tes de los mangos viches, tiene una 
razón propia, un propósito único y 
desde esa posición unilateral actúa 
incendiando diariamente el vecinda-
rio. El vigilante impaciente no puede 
renunciar a que sus expectativas de 
orden se cumplan ya, condición que 
lo llena de ansiedad y problemas.

En cambio, el vigilante más adulto 
suele cultivar, con el árbol de mango, 
la virtud de la paciencia, entendida 
como una actitud de armonizar las 
diversas dinámicas de la vida; con-
trola sus impulsos y direcciona los 
deseos en el tiempo. Sencillamente, 
para él, la paciencia es el arte de no 
coger los mangos antes de tiempo y 
de saber cultivarlos. El vigilante pa-
ciente es capaz de esperar con sere-
nidad las situaciones que se presen-
tan, no tiene premura porque está 
acostumbrado a tomarse el tiempo 
que necesita y toda su atención a lo 
que está haciendo.

Quien tiene la virtud de la pacien-

cia, intuye que las cosas no dependen 
sólo de él, sino de otras circunstan-
cias y de otras personas; se permite 
escuchar a los demás y esperar para 
pensar, y luego poder decir lo que se 
tenga que decir u objetar; por eso 
tiene un nivel de mayor claridad en 
la evaluación de cada situación. Mien-
tras termino esta nota, me tomo un 
juguito de mango y pienso que para 
vivir en la Colombia agitada de hoy, 
hay que tener la paciencia que tiene 
uno de los vigilantes de mi cuadra. 
¡Pensémoslo!
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EL CUERPO QUE CELEBRA
(Publicado en el Semanario #128, 10 de noviembre de 2016)

Vendrá la navidad pronto. En los 
entornos domésticos comienzan 
los preparativos para los encuen-
tros, las celebraciones y la familia-
ridad. Entre todos los preparativos, 
llama la atención lo asociado a las 
previsiones alimenticias; en una 
casa ya están buscando las brevas y 
preparando la paila para menear el 
manjarblanco; no faltan en el mer-
cado de este mes la caja de natilla y 
los elementos para forjar la ancheta 
compartida; en otro sitio escuché 
que han pedido calamares y frutos 
del mar, venidos desde Ecuador 
para hacer una paella y una lasa-
ña marinera para la Nochebuena. 
Hay un grupo de vecinas que aho-
rra desde ya para las empanadas 
de fin de año. En otro lugar están 
adaptando un horno de barro para 
impetrar una lechona tradicional el 
día 25 de diciembre; en la panade-
ría clásica se promociona el arroz 
con leche, la torta de pastores y 
ya se escuchan los preparativos del 
aquelarre de la “vaca”, el 1 de ene-
ro, en el barrio Eduardo Santos.

Estos preparativos recrean, a tra-
vés del paisaje alimentario, un senti-
do de socialidad y de comunalidad 
que pocas veces advertimos y que 

incluso sentimos perdido en me-
dio de un entorno individualista y 
egoísta que nos arropa y acongoja 
en muchas ocasiones. Cierto es que 
en esta época el mercado agiotista 
tiene la tendencia a aprovecharse de 
las emociones de encuentro y aco-
gida familiar para hacer de las suyas, 
acumulando y expropiando dineros 
por medio de la imposición de ofer-
tas y la canalización de demandas; 
pero también es verdad que detrás 
de esta geografía del comer se pue-
de reconocer la imagen de nuestros 
sentimientos morales respecto a la 
vida colectiva. 

Dicho de otra manera, es posible 
afirmar que detrás de la preparación, 
intercambio y circulación de manja-
res navideños, se canalizan cuerpos 
deseantes que se hacen memoria y 
memorias que constituyen el cuerpo 
de nuestra vida en común. Cada em-
prendimiento colectivo para hacer 
un platillo popular y festivo implica 
trayectos de la memoria generacio-
nal, que se comunican a través del 
sabor del mundo. Comer en familia 
y en el vecindario es como el recor-
dar un camino, como luchar contra 
el olvido y como juntar ánimos para 
asumir el horizonte del futuro.
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El cuerpo personal y comunal 
que hace del fin de año, de la navi-
dad, una fiesta de sabores, es expre-
sión de un tejido sentimental que 
moviliza la comensalía como centro 
de la vida familiar. Inscritos en esa 
comensalidad, hacemos del encuen-
tro un ágape que sobre todo nos 
arroja a un alimento espiritual go-
bernado por los recuerdos, las nos-
talgias y las esperanzas; todo ello en 
el acontecimiento del nacimiento de 

un niño Jesús, que es historia com-
partida, que es destino y que, ha-
ciendo metáfora del cuerpo como 
árbol, habla de una humanidad que 
tiene raíces en la tierra, pero que 
también tiene ramas que van al cie-
lo; todo ello, mientras saboreamos 
un manjar que recuerda a la abue-
la y a los ancestros . Eso siempre 
en compañía de los deudos y seres 
queridos. Hagamos pues nuestras 
previsiones.
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EL DRAMA COTIDIANO
(Publicado en el Semanario #129, 17 de noviembre de 2016)

Siempre ha vivido en el mismo 
sitio; a pesar del decorado, el lugar 
nunca cambia. Está parado en medio 
del barullo que forma el fluido de la 
ciudad. Alguien lo mira y se pregun-
ta ¿en qué estará pensando ese ser 
con tanta quietud arropándole, en 
medio de la masa informe de huma-
nidades que corren?

El asunto es que él oye todo lo 
que le dicen. Las palabras se frasean 
en los mandatos del hogar ; no falta 
la atención a las órdenes necesarias 
para cumplir en el trabajo. Oye las 
músicas y las noticias de la radio y 
televisión; le llegan a sus oídos los 
pitos y frenazos en su trasegar por 
calles y avenidas. Oye y responde a 
cadenas de palabras para comprar y 
vender, para hacer o pedir favores, 
para recordar cómo se hacen las co-
sas por aquí y sobre todo para intuir 
cómo se deberían de hacer. 

Un día ante tanta repetición de 
significados y sentidos, se preguntó 
si estaba oyendo de verdad o si pa-
saba que su oído ya no oía de tanto 
escuchar lo mismo; si todo lo que 
pasaba era que creía que oía y sólo 
se podía imaginar que lo que alguna 
vez oyó, es lo que siempre se oye 
y pasa en la vida. Fue entonces al 

médico especialista que, previos y 
costosos exámenes físicos y quími-
cos, diagnosticó un funcionamiento 
perfecto del oído. Pero el problema 
o la sensación de problema, persis-
tía. Entonces el galeno le remitió al 
área de atención mental, donde un 
psicólogo le atendió atentamente, 
diagnosticando estrés. Prescribió 
descanso y unas píldoras para llevar 
mejor el cotidiano, que básicamente 
le producían sueño. Siguieron varias 
consultas para tratar el indetermina-
do problema, que a fuerza de visitas 
burocráticas buscando su diagnósti-
co y solución, se volvía una enferme-
dad grave, severa y crónica. ¡Estaba 
enfermo y no era del oído! Todo lo 
que podía hacer era seguir oyendo 
y seguir viviendo los días como si 
todo funcionara bien, muy bien.

Un día inesperado, mientras co-
rría a su rutina, se encontró con el 
homeópata del barrio y por alguna 
razón inexplicable decidió contarle 
su enfermedad de “realidad”, que ya 
no sabía muy bien cómo nombrar. El 
homeópata hizo de la confesión un 
momento para desviarlo de su des-
tino, le hizo llegar tarde a la siguien-
te cita porque se sentaron en algún 
sitio a conversar mientras miraban 
a algún lugar en el fondo de los par-
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ques que les circundaban. El homeó-
pata le regaló sin ninguna fórmula o 
factura, unas gotas de valeriana para 
que descansara en la noche y des-
pués le dijo unas breves palabras:

-El asunto es que tú oyes bien, de 
pronto demasiado bien cada detalle; 
como el país es bullicioso, de todo 
se oye por aquí. La pregunta es si tú 
escuchas lo que oyes. Se sabe que 
oír puede ser una competencia fí-
sica y social que implica acceder al 
lenguaje de las cosas y de la vida 
en común; pero mi hermano, escu-
char es una capacidad vital, cultural, 
psicológica: es una disposición a re-
conocer a los otros y los planes y 
sentidos de vida que los movilizan; 
escuchar implica conversar con los 
otros. Vos no te preocupés por lo 
que sentís, tenés el “mal del país”, te-
nés dificultades para escuchar tanto 
barrullo y tanta discordia. Eso pasa 

cuando hay exceso de desencuen-
tro, cuando tenemos dificultad para 
reconocernos en los otros y cuando 
creemos que sólo lo que nosotros 
sentimos y pensamos vale. La reali-
dad la construimos entre todos. No 
te olvides de eso; trata de escuchar 
y conversar.

Ahora va despacio. Mira las co-
sas tratando de entender qué dicen; 
busca escuchar su sentido y entiende 
que sólo en la conversación reposa-
da es que devienen nuevas realida-
des y nuevos acuerdos para vivir la 
vida dignamente. En medio de la bu-
lla, ahora mismo la realidad puede ser 
otra si escuchamos la exclusividad del 
momento que nos arropa. Vamos ha-
ciendo el mundo compartido a partir 
de los acuerdos que siempre dejan 
como posibilidad la escucha y la con-
versa. Pensémoslo despacio, aun en 
medio de las carreras.
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EL AGUA
(Publicado en el Semanario #130, 24 de noviembre de 2016)

Dicen que de la superficie del 
planeta 71% es agua y que el 96% 
de esa cifra es agua salada circulan-
te en los océanos. Cierto es que 
el agua dulce es un porcentaje muy 
menor. Dicen que sin agua no hay 
vida, dicen que el cuerpo humano 
es 70% agua; nuestra materia es 
agua, nuestra vitalidad fluye como 
el agua. El fluir de la vida se inscribe 
en esa condición de humedad, de 
germen, de conducción de ener-
gía, de fuerza que suma viento, aire, 
nube, tierra, oxígeno, rayo, luz, lluvia, 
cuenca, río, laguna, charco, ducto, 
regadera, alberca o sencillamente 
escorrentía sobre suelo asfaltado. 
Con el agua se puede jugar, con el 
agua podemos viajar por mundos 
compartidos.

En tierras calientes, la lluvia y 
sus consecuencias generan grandes 
acontecimientos, ocasión de fiesta o 
de riesgo, de impulso a la siembra 
o de malograr cosechas, de días de 
paseo o de jornadas de espera. En 
tierras altas y frías, el agua es señal 
constante, es acompañante, es ma-
nantial y camino, es perenne compa-
ñera. El agua atraviesa nuestras for-
mas domésticas, nuestras maneras 
de habitar el terruño; nuestra forma 
de hacer poblados y ciudades tiene 

como referente la existencia y mani-
festación de las fuentes hídricas. Las 
aguas se nos presentan como corti-
nas cristalinas que nos hacen ver el 
mundo y nos permiten escucharlo 
en su susurro.

El agua es las gotas de rocío, es el 
grifo, el chubasco de ayer, los océa-
nos con sus litorales, islotes y playas, 
agua de mar, agua de ríos profundos, 
de ríos claros y oscuros; agua que es-
casea en unos lugares y se derrocha 
en otros; agua mansa en unos sitios, 
tenebrosa con su fuerza imparable 
en otros parajes; agua que moja, que 
quema, que limpia, que arroya, que 
busca y que encuentra; agua caliente 
y fría que nos arroja a la experiencia 
de los sentidos más sublimes, pero 
también a los más calamitosos. Sólo 
pensemos en las ocasiones en las 
cuales no hay agua, y entonces po-
dremos reflexionar sobre la necesi-
dad de salir del recipiente y de evitar 
ahogarnos en un vaso de agua.

Situados en la vida urbana, es im-
portante recordar que el agua que 
tomamos en las ciudades tiene sus 
fuentes de nacimientos en las mon-
tañas; pasa por entornos rurales; va 
bajando y recogiendo las aguas de 
zonas suburbanas y pequeños po-
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blados, hasta llegar a las ciudades, 
en las cuales está la mayoría de la 
población. Ahí la usamos y contami-
namos hasta la saciedad, pero tam-
bién ahí nos corresponde encontrar 
otras forma de relacionarnos en su 
fluir ; ahí también nos toca pensar 
una nueva forma de relacionar las 

diversas aguas de lluvia, de río y de 
mar que nos llevan y nos traen.

Reconocer la importancia del 
agua para la vida es también asumir 
las necesarias rectificaciones que te-
nemos que hacer para que la vida 
fluya como el agua. ¡Pensémoslo!
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